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PROLOGO 

El estudio de las relaciones internacionales de dos 

países presenta numerosos problemas. Se tienen que considerar 

no sólo los factores internos que condicionan la política ex- 

terior de un pafs, sino la interacción que se establece con - 

la polftica exterior del otro pais. 

Las relaciones cubano-soviéticas son muy complejas. 

Para estudiar a fondo todos los factores que intervienen en — 

las mismas habría que realizar varios trabajYs especializados. 

En un primer momento, pensamos concretarnos :a hacer un angli- 

sis de contenido de los discursos de Fidel Castro para tratar 

de establecer la actitud oficial cubana hacia la Unión Sovié- 

tica. Pero, considerando que para una tesis de licenciatura -— 

sería más apropiado realizar un trabajo que nos diera una vi- 

sión general del problema, optamos por hacer un estudio de -- 

las características sobresalientes de las releciones cubano-- 

soviéticas en el perfodo 1959-1968 y dejar, para una investi1- 

gación posterior, el análisis que inicialmente habíamos elegi 

do» 

En esta monografía nos centraremos en dos aspectos 

que nos llameron la atención por ser un poco contradictorios. 

Uno de ellos sería la dependencia económica y militar de Cuba 

de la Unión Soviética y, el otro, la independencia político-- 

ideológica que, en diferentes grados, ha mantenido el gobier- 

no cubano. Para evitar sor repetitivos, sólo en forma muy ge- 

neral nos referiremos a aquellos aspectos en que coinciden --



las posiciones de los dos países y pondremos énfasis en las - 

divergoncias ideológico-polÍticas. 

Como en la mayoría de las investigaciones, se nos — 

presentó cl problema de insuficiencia de datos; sobro todo en 

lo que se refiere a la ayuda militar y económica. En otros ca 

sos, los datos que mencionan los dos países discrepan entre — 

sí o son diferentes a los que proporcionan organismos interna 

cionales. En los casos de mayor discrepancia hemos optado por 

mencionar todos los datos que encontramos. 

Para establecer la posición ideol6gico-política de / 

los dos países utilizamos los discursos de sus gobernantes y 

artículos publicados en la prensa oficial. de ambas nacionos. 

En el caso de Uuba, nos referiremos, en forma preferente, a - 

las declaraciones de Videl Castro, ya que consideramos que -- 

son las que reflejan con mayor claridad la posición oficiol. 

Recurrimos on forma limitada a fuentes secundarias, 

pues consideramos, el igual que el Dr. Richard Pagen, especia 

lista en la materio, que sobre Cuba se han escrito muchísimos   
libros pero muy pocos son objetivos. Además, la meyoría de -= 

los investigadores se han dedicado «1 estudio de los mismos - 

problemas y se han dejado grandos huecos en el estudio gene== 

ral del tema, Así, encontramos que había ínicamente un artí- 

culo en el que se tratara, en forma amplia, sobre la partici 

pación del Partido Socialista Popular en el acercamiento cu- 

bano-soviético. Es por eso que hemos tenido que basarnos fun 

damentalmente en 61 al haoblor de este aspecto, ya que no tu- 

vimos acceso + fuentes primarics.



Agrodozco profundamente al profesor Rafael Segovia 

Ta dirección del presemte trabajo.



CAPITULO I. 

FASE DE ACERCAMIENTO CUBA-UNION SOVIETICA, (1959-1960) 

/ 1.- Panorama internacional. 

El proceso de acercamiento de Cuba al bloque socia-- 

lista se anició en un momento en que el sistema bipolar era - 

aun bastente rígido. Las dos grandes potencias, Estados Uni-- 

dos y la Unión Soviética, contando cada una de ellas con una 

zona de influencia más o menos bien determinada, pretendían - 

ampliarlas aprovechando el vacío político dejado por las anti 

guas potencias colonialistas en Asia y Africa. 

Los Estados Unidos, que hasta hacía poco se negaban 

a reconocer la zona de influencia soviética, de hecho la acep 

taron al tratar de fijarle límites. Por su parte, la Unión So 

viético rehusaba aceptar el statu quo alegando un cambio en — 

la correlación de fuerzas mundiales a favor del campo socia== 

= listo. La colocación en órbita del primer satélite artificial 

en octubre de 1957, antecedida por la exitosa prueba dol pri- 

mer cohete intercontinental en agosto de ese mismo año, cran 

pruebas irrefutablos, nfirmaban los soviéticos, de ese cambio 

en la correlación de fuerzas, ya que venfan a demostrar cl -- 

adelanto ciontífico y técnico alcanzado por la Unión Sovióti- 

ca, y, con ello, el fortalecimionto del bloque socialista. (1) 

En cl mismo mos de agosto de 1957, Khruschev daba - 

una nueva connotación al principio de cocxistencia pacífica, 

  

(1) ¿mola L, Horclick y Myron Rush. Strategic power and _So- 
4 fo: rote policy, Chicago, Tho Un: ES SE ThtonEo 

REA De.



el que desde hacían un año se habla convertido en uno de los 

  

pilaros de lo política exterior soviético. La cobxistencia - 

pacífica, decía cl Primer Ministro, no significaba solamente 

1:   ausencia de guerra ontre los dos sistemas, sino que impli 

enba la competencia económica pacífica entre ellos y la coo- 

peración on las Áreas económicas, políticas y culturales. —— 

Ehruschev aceptaba la competencia pacifica confiando en el — 

  

rápido crecimiento económico de la Unión Soviética. En los — 

últimos 8 años el producto nacional bruto de ose país se ha= 

bin incrementedo a un ritmo promedio de 7.1%, casi un cin=-- 

cuenta por ciento más alto que el nortermericano. (2) 

Protegida por su aporento superioridad militar, -- 

producto de su adelanto on materia de cohctes, y basándose — 

en su creciente poderío económico, la Unión Soviética inició 

su ofonsiva cconómica y política en lns Árens recien indopen 

dizndas, mediante un amplio programs do créditos y asisten=- 

cia. Al mismo tiempo, munque on mucho menor grado, intentaba 

   s penetración cconómica on América Latina, especialmente on 

tros paísos: Brasil, Uruguay y Argontina. 

Esta compotencia paoffica estuvo rodonda durante — 

  

algunos años, hasta 1962, de una soric de amenazas O advor-- 

tencias soviéticas cn el sentido de que, con su poderío nu-- 

cloar, la Unión Soviética podrísm convertir en cenizas a los 

Estados Unidos. Al mismo tiempo se señalaba que en caso de =- 

     Russia and the 1945 
uova York, aTey a 

(2) q Lefober. to 
1966, 

 



guerra nuclear entre estos dos países, Europa Oce1dental no - 

saldría indemne o, mejor dicho, no tendría posibilidades de - 

sobrevivir. 

Aprovechando el desconcierto norteamericano ante - 

el éxito espacial y el temor o la duda sobre la verdadera ca 

pacidad nuclear de la Unión Soviética, Khruschev trató, tam- 

bién, de modificar el statu guo europeo. El 10 de noviembre 

de 1958, el gobierno soviético solicitó formalmente la des=- 

ocupación de Berlín Occidental y la transformación de ésta - 

en una ciudad libre. Se concedíá a los aliados un plazo de — 

sezs meses para llegar a un acuerdo que, en caso de no lo==- 

grarse, daría lugar a que la Unión Soviética firmara un tra- 

tado de paz con la República Democrática Alemana, bajo cuyo 

control quedarían las vías terrestres a Berlín. En este caso, 

para llegar a un muevo acuerdo, los aliados tendrían que tra 

tar directamento con la República Democrática Alemana y, por 

tanto, reconocer formalmente su existencia. 

El rechazo norteamericano a esta propuesta fue in- 

mediato. Al llevarlo a cabo, el Secretario de Estado norte=- 

americano, John Foster Dullos, advirtió que, en caso de que 

se cumpliera la amenaza soviética, la OTAN tomaría represa=- 

lias.(3) La Unión Soviética siguió insistiendo en su propues 

ta, aunque en una forma más moderada, tratando de lograr su 

objetivo mediante negociaciones. En encro de 1959 se anun--=- 

ció que Anastas Mikoyan 1ría a los Estados Unidos en viaje - 

(3) Walter Lofeber. Op-cite, Pp». 213.



de buena voluntad. 

En ese mismo mes de cnero se inzció el XXI Congre -- 

so del Partido Comunista de la Unión Soviética, durante cl 

cual se rezteró la posición de ¿sta respecto al problema de 

Berlín. Al mismo ticmpo, a pesar de la creciente presión -- 

china para que se adoptase una política más rígida hacia los 

Estados Unidos y de mayor apoyo a las naciones emergentos, = 

se reafirmaron las directrices de la nueva pólítica exterior 

soviética: preservación y consolidación de la paz y seguri-- 

dad internacionales, con baso en el principio de coexisten-- 

cla pacífica y la competencia —tembién pacífica entre los - 

sistemas capitalista y socialista. 

So añadió, que la meta económica del próximo plan - 

septenal serta la expansión de la industria pesada y el lo=-= 

gro de un nivel de producción, en todas las ramas de la eco- 

nomía, que permitiese a la Unión Soviética establecer las ba 

ses materiales y técnicas para el comunismo y le aseguraso, 

  el triunfo en la competencia económica con los paises capiti   
listas. (4) 

Estas sorían las grandes líneas de la política ex- - 

terior soviética en el momento en que tomó el poder el go=-= - 

bierno revolucionario cubano, que pocos dias después, el 12 - Y 

de enero de 1959, obtuvo cel reconocimiento de la Unión Sovig 

tica, aunque en esa ocasión no se habló de la posibilidad de 

(4) N.S. Khruscheve Contoz. figures for the cconomic develo: 
ment of the USSR_for 1959-7965, Enero 27/59, Moscú, Edicio=-- 
nes on Lenguas Extranjeras 59. pp+ 20-21,
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reanudar 

  

relaciones diplomáticas, rotas cn 1953. En los 

primeros meses de 1959 no se llevó a cabo, aparentemente, == 

ningún intento de acercamiento entre los dos pafsos; lo que 

no sucedería sino en el momento on que las relaciones cubano 

norteamericanas entraron en un rápido proceso de dotercora== 

e1ón» 

2.- Imprecisión de la política cubanas 

Por algún tiempo las relaciones exteriores más im- 

portantes de Cuba continuaron siendo las que sostenía con Es 

tados Unidos, Inicialmente existía cierta ambiguedad en las 

posiciones de ambos palsos; pues aun cuando los Estados Uni- 

dos se apresuraron a reconocer al nuevo régimen, mantuvieron 

considerable reserva en relación con el programa de reformas 

que cl gobierno de Cuba proycctaba poner en práctica, En rea 

lidad, el gobierno cubano no tenía un programa bion dofini-- 

  

do. Sc hablaba de obtener la independencia económica y polfti 

ca del país y de realizar una seric de reformas tendientes a 

uno mayor justicia social, pero no había unanimidad respecto 

a los medios para lograr esos objetivos, En parte, esto se - 

debía a la falta de homogencidad en el £ 

  

bierno, que costaba 

integrado por miembros de divorsos grupos que habían luchado 

contra el régimen de Batista. Pero hay que aclarar que ni si 

quiera entre los líderes del Movimiento 26 de Julio, quienes 

habrían de tomar poco a poco el control del gobierno, exis-- 

tía unidad de puntos de vista. 

Tal vez la posición ads coherente cra la de Ernes=



  to Guevara. Crecmos necesario mencionar algunos de los pla 

  

teamientos que hizo en enero de 1959, en un discurso dirigi 

  

do al Ejército Rebelde, ya que serían adoptados, paulatina- 

mente, por el régimen cubano; y cn su ejecución tendriíc un 

papel muy importante la Unión Soviética. 

El Comandante Guevara señaló la necesidad de com- 

pletar la reforma agraria, cuyo primor paso había sido la - 

Loy Número 3, cxpedida en la Sicrra Maestra; pero advirtió 

que si se insistía en observar el artículo constitucional = 

en que se preceptuaba el pago de compensaciones por expro-- 

piación, la Reforma sería lenta y onerosa, Por tanto, ora - 

necesario que los camposinos, en una acción colectiva, exi- 

gicran democráticamente la derogación dol mencionado artícy. 

lo. (5) 

Refiriéndose a la industrialización del pais, cl 

Comandante Guevara señíaló que una política de fomento indus 

  

trial exigía determinadas medi. arancelarias quo protesie 

ran a la naciente industria y un mercado interno capaz de - 

absorber la nueva producción. Este mercado debería ampliar- 

se aumentando la capacidad de compra de las grandes masas - 

campesinas; 

Por último, hizo hincapié on que este tipo de me- 

didas iba a provocar "la reacción de parte de quien domina 

en más del 75% nuestro intercambio comercial y nuestro mer- 

cado". El gobierno cubano tendría, entonces, que prepararse 

(5) Ernesto Guevara "Proyecciones sociclos del ejército ro= 
beldo", en Obra Revolucionaria, México, Bd1diones Era, Sed. 
anz9 1 o0ñ



a aplicar contramedias, entro las cuslos estarían los aran- 

  

celes y la multiplicación de los mereardos oxt    PLOroS. 

bría que crear también, una flota mercante, ir al rescate - 

de las materias primas del suelo y del subsuclo y nacion«li 

zar la industria eléctrica y la ompresa telefónica. (6) 

En resumen, los objetivos a lograr por ol gobicr= - 

no revolucionario deberían ser: la reforma agraria, la in=- 

dustrialización, el aumento de la capacidad de compra de =- 

las grandes masas compesinas y obreras, la búsqueda de nue- 

vos mercados exteriores y la nacionalización de los princi- 

palos sectores de la economía. 7 

Pero mientras Ernesto Guevara planteaba ya lo inmi 

nencia de un enfrentamiento con los Estados Unidos, en cuan= 

to se adoptasen ciertas medidas revolucionarias, Midel Case 

tro so expresaba en términos mucho más cautelosos y a veces 

ambiguos» Es cierto que insistía en la necesidad de la refor 

ma agraria y de un progroma de industrialización; que hacia 

énfasis on que losprincipales objetivos del gobierno revolu= 

eionario eran la independeneza oconómica y política y la jus 

ticia social; pero el Dr. Castro no mencionaba la posibili-- + 

dad de un enfrentamiento con Estados Unidos. = 

Por cl contrario, durante su viaje a este pais, en— 

el mes de nbril de 1959, aun cuando declaró que su gobierno 

seguiría una política noutral, afirmó que su régimen queria 

mantener buenas relaciones con el gobierno norteamericano y 

Aseguró que no se tenían intenciones de desconocer el trata= -= 

  
(6) Ernesto Guevara. Op+Ci'so, Pe 29L+
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do sobre la base de Guantánamo y que Cuba pensab: continuar 

dentro de la OBA. Asimismo, hizo hinenpió en que no se 1ban 

  

a confiscar propiedades norteamericanas, sino quo se ter 

ría de promover la inversión extranjera y se seguirian res- 

  petando las concesiones 11 capital extranjero conferidas en     

  

Crecmos que en esos momentos Fidel Castro proton== 

día evitar un enfrentamiento inmediato con los Estados Uni- 

dos, disipando el mayor temor de los inversionistas nortea= 

mericanos: la expropiación. Este temor se había incromenta- 

do no sólo por las reztoradas declaraciones de los cubanos 

en el sentido de que pretendien seguir una política cconómz 

ca indepondiente, sino también por la recionte intervención 

de la Cuban Telephone C9. 

No obstante, a nuestro juicio, los nortcamerica=—= 

nos se daban cuenta del dilema al que se enfrentaba el nue- 

wo régimen cubano. Se había comprometido a llevar a cabo = 

una reestructuración cconómica y social -esta ora una de 

las promesas del Movimiento 26 de Jul10-; y una reestructu- 

ración en Cuba, en el terreno económico, 1mplicaba forzosa 

mente un peligro paro los intereses norteamericanos, que ma 

nopolazaban amplios sectores de la cconomfa. Este razona==- 

miento restaba validoz a las declaraciones de Fidel Castro 

sobre el respeto a los inteyeses del capital extranjero. Pa 

ra ambas partos era más o menos claro que existía una con= 

tradicción entre ambas políticas. 

Durante su estancia »n los Estados Unidos, Pidol - 

Castro también insistió en que no iba a pedir préstamos al
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gobierno norteamericano, sino que trataba únicamente de im= 

pulsar el intercambio de mercancías. Sin embargo, se puso = 

en contacto con funcionarzos del Fondo Monetario Internacio 

nal, El Primer Ministro Cubano fué informado sobre la nece- 

sidad de poner en práctica un programa de estabilización 

  

económica, como requisito previo para obtener la ayuda del 

TMI.(7) Al parecer, Fidel Castro y sus asesores económicos 

no se mostraron muy dispuesto a aceptar un programa de es- 

te tipo, por sus posibles repercusiones políticas internas. 

El lfder cubano salió de los Estados Unidos sin - 

que, aparentemente, se hubiera llegado a un acuerdo entre - 

los dos gobiernos.(+) No hubo ofertas explícitas de ayuda — 

económica, pero tampoco peticiones.(8) Sin embargo, pocos — 

días después, durante su estancia en Argentina, Videl Cas-- 

tro hizo un llamado a los Estados Unidos a fin de que con-= 

tribuyeran al desarrollo económico de América Latina. Se==- 

rían necesarios, dijo, treinta mil millones de dólares para 

desarrollar en forma efectiva las economías latioamericanas. 

Aclaró que no se trataría de un donativo, sino de un progra 

ma de créditos con intereses: (9) 

El doctor Castro hablaba en nombre de Latino- - 

(7) = programe implicaba la reducción del gasto público y 
as medidas que hubieran agudizado el problema del - 

escapes y de la crísis económica que atravesaba Cuba. 
Manuela Semidei. Les Pisto aia. Et_la Revolution Cubai- 
ne, Paris, Armand Colin, uN 

(+) Ta visita no tenía pa SS slal, pero P. Castro -- 
se entrevistó con el Vice-Presidente, Richard Nixon, y 
sus asesores se pusieron en contacto con el Departamen- 
to de Es 

) Manuela Sonidos. Opsciti, P. 54. 
Robert Scheer y Murice Zeitlin. Cuba, am american trage 
dy, Australia, Penguir Books, Ltd.) TS 
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américa, pero, indudablemo:    te, incluía en clla a Cuba. Este 

llamado no obtuvo respuesta oficial del gobierno norteameri 

canoí 

lo actitud de fidel Castro en este asunto nos pa- 

rece bastante clara. No descaba préstamos bilaterales porque 

implicaban una dependencia del gobierno nortoamericano. En 

cambio, los préstamos de una organización internacional, o 

  al menos regional, podrian permitirle mayor libertad de ac 

ción. En este sentido, el Primor Ministro cubano demuestra 

cierta ingenuidad o desconocimiento del control que los Es- 

tados Unidos ejercen sobre organismos como el PMI y el - -— 

BIRP, control que indudablemente hubieran tenido sobre cl - 

organismo que el Dr. Castro sugería. 

En estepunto, se impone hacer un paréntesis pare. 

señalar un defecto común a los planteamientos de Ernesto - 

Guevara y Fidel Castro. Ambos parccían 1gnorar las posibi: 

  

dades reales de Cuba para adoptar una política económica in 

dependiente. Si en estos tiempos es difícil, para un país - 

desarrollado mantener una pclítica de esa índole, ¿cuáles — 

podrían ser las posibilidades de un país subdesarrollado, - 

con pecas materias primas incustrialos, s1r fuentes de ener- 

gía y sin suficiente capital. como Cuba? 

Sin embargo, los cubwmos, con grin optimismo, em 

pezaron a poner on práctica una s>"10 de reformas. Algunas 

de ellas ya estaban previstas en cl discurso del Comandan- 

te Guevara. Por ejemplo, se aumentí la caprcidad de compra 

de la población reduciendo en un 57. cl costo de alquileres
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y algunos otros servicios. En mayo de 1959 se expidió la Ley 

de la Reforma Agraria y, casi al mismo tiempo, Ernesto Gueva 

ra partía hacia varios países de Asia, Africa y Europa, en - 

busca de nuevos mercados» 

3.- Oposición externa e interna a las medidas revolucionarias. 

A nuestro julcio, este viaje está estrechamente re 

lacionado con la reacción norteamerzcana frente a la Reforma 

Agraria. La prensa de Estados Unidos atacó duramente la nueva 

ley y en el Congreso se empezó a hablar de "reducir o cortar 

la cuota azucarera". El Ejecutivo adoptó una política más -- 

cautelosa. Afirmó que el gobierno norteamericano no estaba - 

en contra de una reforma agraria, pero consideraba que una — 

amplia redistribución de la tierra tendría efectos adversos 

en la productividad y afectaría desfavorablemente a toda la 

economía, ya que desalentaba la 2nversión privada, 

Ante la firme decisión del gobierno cubano de con= 

tinuar adelante con la Reforma, la inconformidad del Gobier- 

no norteamericano se centró en otro aspecto: las compensa=- 

ciones. Estas, a su juicio, deberían ser prontas, efectivas 

y adecuadas. En un primer momento, el gobierno cubano aceptó 

llevar a cabo negociaciones al respecto, aun cuando en prin- 

cip1o no reconocía la legalidad de la posición norteamerica- 

na. Asimismo, por algún tiempo, concretamente hasta noviem-- 

bre, no se expropiaron bienes de norteamericanos. (10) 

(10) Robert Scheer. Op.cit., Pp. 132, 282.



   Consideramos que a estas alturas, sunque ol ¿obzc 

  

no cubamo expresaba su disposación a negool 

  

, ya se hab:   

  percatado de que sus medidas revolucionarias iban a enfren= 

  

tar la opos1ción norteamericana. Por tanto, el viajo de Er--— 

nesto Guevara a países socialistas y del Tercer Mundo sería 

el primer intento de buscar otras fuentes de apoyo. - 

iste apoyo comenzó a hacerse más necesario no sólo - 

para contrarrestar la presión externa, sino también la inter 

na» La inconformidad de los terratenientes cubanos, y en ge= 

neral de las clases altas, por las medidas rovolucionarias, 

era creciente. A través de todos los medios de comunicación 

se inició una campaña en contra dol régimen. 

En el mismo gob1crno se produjo una ruptura. Las - 

defece1ones menudearon, Casi de inmediato comenzaron las acu 

saciones de varios cx-funcionarios contra el Dr. Castro, a - 

quien se calificaba de "comunista" o de ceder a las presio==- 

nes de Ernesto Guevara y Raul Castro, "comunistas decl: ae 

dos". Se trataba del primer enfrentamiento grave entre los - 

diversos grupos que participaron en la lucha armada. Hasta 

entoncos habla oxistido una ospecie de modus vivendi, pero -     
en ese instante las posicionos empezaron a redicalizarse. la, 

Ley de la Reforma Agraria había sido el catalizador, 

El enfrentemiento culminó con la renuncia del Pre= 

sidente Urrutia, perteneciente al grupo moderado. Poco a po= 

  

co iría imponiéndose el grupo, encabezado por Ernesto Gueva= 

ra y Raul Castro, que pedía uns completa reestructuración == 

económica y social. Fidel Casto, que hasta entonces había - 

asumido un papel de "mediador", se inclinaria abiertamente —



por esta última facción. 

Mientras tanto, las relaciones con los Estados Uni - 

dos hablan seguido deteriorándose, aungue podríamos decir que 

en una forma espasmódica. Una serie de incidentes había vuel_ 

  

to muy tensas las relaciones entre los dos países, pero en 

algunos momentos uno u otro gobierno intentaba un nuevo acer 

comiento. Entre los incidentes que provocaron el disgusto del 

régimen cubano podemos citar los siguientes: la investigación 

del Senado norteamericano sobre la infiltración comunista en 

el gobierno de Cuba; la presión de los Estados Unidos sobre - 

la Gran Bretañía a fan de que anulase su compromiso de venta - 

  

de jets y algunas armas a Cuba; los ataques a territorio cuba 

no de aviones procedentes de Florida y Santo Domingo» 

El Gobierno norteamericano, a su vez, mostraba gran 

inquietud tanto por la aplicación de la Reforma Agraria, como 

  

por una serie de declaraciones del gobierno cubano; Dos de 

ellas, en especial, provocaron una grave preocupación del Do= 

partamento de Estado. La primera, del 17 de septiembre de - - 

1959, estaba relacionada con un cambio en la política económi 

ca cubana; Fidel Castro había señalado la necesidad de promo- 

ver un muevo orden social, el cual implicaba un desarrollo in 

dustrial acelerado y un mayor énfasis en la colectivización y 

en la participación del estiáo en la economia. La segunda de- 

claración, hecha por Raul Roa ante la Asamblea de Naciones —— 

  

Unidas, se refería a la posición neutral de Cuba, Esta posi-- 

ción no era algo nuevo, pero sí lo era el rumbo que se 1nten- 

taba dar a la cconomía de la Iglr.
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Los Estados Unidos reacezonaron advirtiendo públi- 

camente que no aceptarian expropiaciones sin compensación. -   

  

Se subrayó que el pago en bonos al 4 1/2% anual, reembols: 

bles en veinte años, no constituía una compensación adecuada, 

pronta y efectivas 

Dos semanas después, a fines de octubre, un avión — 

piloteado por P. Díaz Lanz, quien había servido como testi- 

go en la investigación del Senado que mencionamos, bombardeó 

la Habane. Se demostrí que el avión había partido de Florida. 

Pidel Castro, en forma violenta, denunció la responsabilidad 

de Washington en este nuovo acto de agresión; y, en una espe- 

cie de respuesta, cl gobierno cubano llevó a cabo la primera 

expropiación de ticrras propiedad de norteamericanos. Un día 

después, en el cditorial del periódico Revolución, órgano -- 

del gobierno, se propuso la ampliación de las relaciones con 

los países socialistas y que se invitaso a Anastas Mikoyan a 

  

2 su regreso de México. (11) 

  

visitar La , 

  

Hasta entonces, los únicos contactos entre la URSS 

y Cuba había sido dos acuerdos de venta de azúcar a la Unión 

Soviética, por un total de quinientas mil toneladas. Este ti 

po de transacciones no era algo extraordinario, ya que las - 

compras soviéticas de azúcar cubano habían sido frecuentes - 

en la $poca pre-revolucionaria. Por ejemplo, en 1955, la --- 

URSS compró 442,000 toneladas y en 1957, 351,000+ 

(11) Edward González. "Castro's Revolution, cuban comunists 
appeals and the sovzot response", en World Politics, - 
Princeton, V« XXI, No. 1, (1968), p. $0.



4.- Actitud inicial de la Unión Soviética. 

Durante los primoros ocho meses de 1959, la Unión -= 

Soviética pareció considerar a la Revolución cubana como al 

      go periférico sus intereses; aun cuando dio cierta publi- 

cidad a lo que consideraba "un movimiento de liberación na- 

cional". Pravda e Izvestia comentaron fevorablemente algunas 

  

actitudes y medidos cubanas. (12) 

Sin crubargo, no hubo ninguna declaración de apoyo - 

  al nuevo gub1erno por parte de dirigentes soviéticos. Apa 

rentemente tampoco se llevaron a cabo ofrecimientos de ayuda 

económica. Esta actitud parece un poco extraña dada la polí- 

tica de penetración económica que, comentamos, estaba apli-- 

  

cando la URSS en otras drous. ¿Por qué no aprovecharon la == 

oportunidad de iniciar relaciones económicas con un país que 

expresaba su deseo de comerciar con todo el mundo, y de obte 

ner con ello considerables ventajas políticas? 

  

la pasividad soviética, cn un primer momento, po-: 

dríc explicarse por dos razones. La primera sería que el go- 

bierno de la URSS, al llegar a un punto muerto en el proble 

ma de Berlín, habiendo fracasado su presión bajo amenazas, - 

intentaba una "ofensiva pacifica". Ya señalamos que en enero 

de 1959 Anastas Mikoyan visitó los Estados Unidos y se entre 

vistó con Eisenhower; y en julio se informaba que Khruschev ” 

  

(12) En varios artículos se refirieron a la negativa de Fidel 
Castro a pedir créditos a E,U.5 a las declaraciones cubanas - 
sobre su desco de mantener relaciones diplomáticas y comercij 
les con todos los países, incluyendo la URSS¿ a la Refo 
heraria; y al derecho del pueblo cubano a enjuiciar a oficia- 
les butistaanos. Current Digest of the Soviet Pregs, Nueva 

Yo: the Joznt imittce en Slavie Studios, V+Xl, enero-ju- 
130 a). Ci tarcaos en añolante Current Digest of ino Somo 

288 viet 
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había necptodo la invitación del Presidente norteamericano 

para visitar su país. 

Ah:        bien, Cuba so encuentra ny sólo en la zona — 

de influencia nortemiori 

  

sino dentro del pert:ctro que 

Estrdos Unidos consideraba vital para su seguridad. Un apoyo 

decidido el nuevo gobierno cubano pudiera haber sido 1al vis 

to por los Estados Unidos, y, por tanto, hubiera entorpecido 

ese nccremiiento norteanmerz1cano-sov1ético. 

  

segunda razón sería el hecho de que tampoco Fi--. 

del Castro pareció interesado, durante varios neses, en Ck=- 

  

trechar sus relaciones con Moscú. Es más, cuando se trató de 

busenr mucvos morcados extorioros, me pensó on países del =- 

Tercer Mundo y aun en algunos países socialistas, incluyendo 

Yugoslav 

  

» Pero no precisamente cn la Unión Soviético. 

En el monento en que la revolución cubana entró - 

on una etapa nds radical y e      onzó 1 ser tildado de "comunis; 

ta" en los Estados Unidos, un nuevo factor vino a dar más == 

fuerza la actitud soviótica: el tenor a que se repitiera - 

  

    "el caso de Guatemala", o ses, la catda del réginen de Jaco- 

bo Arbenz, en 19544 

Adends, no hay qu2 olvidar que en soptienbre de -- 

1959, a raíz de la visita de Khruschev a los Estados Unidos, 

se entraría, en un período caracterizado por "el espíritu de 

    Campo David". Y sz Unión Soviética parecía renuento a dar 

apoyo abierto al régimen cuban», mucho monos estaba dispuesta 

a admitir que la rovolución jolría devenir en socialista on 

un plazo brevo.



t 

17 

Esta coutelosa actitud soviética continud incluso 

ante los intentos iniciales de acercamiento del gobierno cu 

bano, cuyas primeras expresiones fucron la solicitud de que 

ara de México a La Haba= 

  

una exposición soviética se trasla 

  

na, y la invitación a Anastas Mikoyan para que la inaugu: 

sej pues, según se anunció el 12 do diciombre de 1959, la = 

exposición se insuguraria en la capital de Cuba en el nes - 

de enero, y el dirigente soviético había aceptado la invita 

ción, pero no se precisó la fecha de su visita, 

5+- Participación del P.S+P, en el ecercanionto cubano-sovié 
tico. 

A favor de los esfuerzos del gobierno revoluciona- 

rio para capter una mayor atención de la URSS hacia Cuba, el 

Partido Socialista Popular jugó un papel relevante y espontá   
_ne0, Decinos espontánco porque el apoyo de esa organización 

se inició en un periodo en que eran frecuentes las criticas 

del Gobierno a los comunistas cubanos» 

Algunos dirigentes de ese partido insistían en las 

potencialidades de la Revolución cubana; en que no se trata- 

ba únicamente de un movimiento de liberación nacional, la -- 

campaña de los comunistas en ese sentido había comenzado en 

abril, se intensificó ligeramente a partir de julio y era ya 

muy fuerte en los meses de octubre y noviembre de 1959. 

El 11 de abril y el 26 de mayo, Blas Roca, Secreta 

rio general del Partido Socialista Popular, afirmaba. que la 

Revolución cubana era "pa riótica y democrática, de libera=-



le 

ción nacional y agraria", Añadía que cra una revolución avan 

zuda y que su desarrollo estaba garantizado porque ol "sce= 

  

fía burguesía" habíaasumido cl lidg 

  

tor más radical do la pugu 

raz¿0. (13) 

Ante la renuncia del Presidente Urrutia, cn el mes -= 

de julao, cl mismo Blas Roca podía unidad, coordinación y coo 

  

revolucion.rias que 

  

p.uración a todas las orcanzz apoya 

ban al gobiormo. Y, rofarióndose al proceso rovolucionario, 

  

afirmó que, si bion acoptaba que Cuba tenuría quo pasar prime 

ro por una ctapa de liboración nacional, croía posiblo un "pro 

ceso hacia el socialismo", mediante una "alianza obroro-campo= 

sina", bajo la ¡uía de un gobi._rno oncabezado por Fidel Cas--- 

tro, cel cual duboría adoptar políticas socialistas. (14) 

Por últamo, en su reporto al Pleno dol Partido, en cl 

mes de octubre ol Socretario General anunció que era necesaria 

la adopción de un nuevo programa, yo «uo se habían logrado va- 

rios de sus objotivos democráticos y de liberación nacionel, y 

otros «estaban en víus de aleanzarsc.(15) En otros términos, = 

  “Y del Partido Socialista Popular cstaba siendo supe= 

  

el pr> 

rado por las medidas del rógimen revolucionario. 

    

        
(15) E Cpiroion, thucsy and practice, N.Y., Po 

A. iracger, Pub», 19 ¿dé clase de revolución 
cs $ósia?", Hoy hora “ia "19597 61%. por Baward Gonaálos. 

5. Citarcios esta Último obra, proferento 
cs la que tr. ta, en forma es»cctílca, sobre 

13 labor del PSP que comon 
(14) "Los comunistas no ocultan nada, Hoy, quo 26, 1959. - 

Decit. cit. por Zdvard Gonzálcz» 
(15) ntos_de los o2lonos del z Bonos del PSP, Ar= 

S/Z. pp. Ji-94. La Habana, 

    

¡08 « 

  

    
    

       
360 y,
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Blas Roca prevenía a los dirigentes cubanos a fin - 

de que no 1gnorasen la necesadud de un ctapa intermedia en 

  

el desarrollo revolucionari0; pero relteraba que la revolu== 

sigu1enio etapa mediaate un proceso = 

    

arrollo ininterrumpido. Esto sería posible si los ele 

mentos del sector mís radical de lu pequeña burguesía se vol 

Sta so=-     vieson huciu el proletariado, adoptasen vuntos de 

clalistas y continuasen a la cabeza en el proceso de trans1- 

ción al sociulismo. Añadió que Cuba no sería otra Guatemala) 

porque las condiciones internocionalos e internas eran dife= 
  rentos.(16) Recomendó, asimismo, que ol régimen cubano bus= 

cara 1ncrementcr sus relaciones comerciales con los paises - 

socislistas. 

$1 se toma en cuenta la sumisión a los lineamientos 

de la Unión Soviética, que ha caracterizado a los partidos - 

comunistas latinoamericanos, podría pensarse que las declara 

clones anteriores correspondían a la visión que tenían los - 

dirigentes soviéticos sobre el proceso revolucionario cuba== 

no; pero creemos que esto no era así. Ya destacamos la acti 

tud cautelosa de la URSS; y el silencio de la prensa soviéti 

cs en tomo a los declaraciones de Blas foca y al nuevo rum- 

    bo que se rimir a la economía cubana, resulta con= 

zruenue con aquella posición» 

Esto nos induce a pensar que los planteamientos del 

Partido Sociclista Popular estabun formulados al margen de - 

ls dicociracos soviéticas, como parece confirmarse, aunque   

  con la publicación, en Pravda del 4 de di-- 

  
   (16) Documentos de conos del Comaté Nacional del PSP, - 

1959 UA uE 92-34. 
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ciembre, de un artículo de Anibal Escalante; el más extenso 

de los publicados por la prensa soviética desde enero de == 

1959, sobre la Revolución cubana. 

Hasta entonces, Aníbal ¿scalante había sido conside 

rado defenso de la línea china. Durante su estancia en Pe 

kín, en el mes de septiembre, al mismo t1empo que sol1ic1ta-= 

ba la ayuda suno-soviética a su pais, señaló los pos2bilida 

des que la vía revolucionaria china ofrecía a Cuba,(17) Pe 

ro al parecer, su viaje a Moscú le hizo camb1:1 de opinión; 

y así, en el artículo que mencionamos, adoptó una posición 

mucho mís acorde con la línea de la URSS. 

Escalante se ref1r19 a la Revolución cubana como e 7 

quivalente a cualquier revolución democrático-burguesa, con 

un carácter asrario y antimperialista; señaló que los líde 

res revoluez1onarios habían buscado un frente unido que 1n== 

cluyera no sólo a los obreros, campesinos y pequeña burgue 

sía, sino también a la burguesía nacionalista; e hizo hin= 

cap1é en que estos sectores constitulan la fuerza impulso- 

ra de la Revolución. — 

Sin aludir en ningún momento a las tendencias so- 

cialistas que empezaban a caracterizar al régimen cubano, pz 

dió a éste no olvidar el peligro que los Bst.dos Unidos re- 

presentaba para la Revolución. Sin embargo, no solicitó el 

apoyo de la Unión Soviética, por el con.rario, hizo énfasis 

(17) Pacodo ze Draper» Opscx1t., p. 81 y "Declaraciones del - 
SP.- La existencia de la República China; poderosa a- 

veas a la Revolución cubana, oct. 1/59, cit. por Ed- 
Ward González, Op+clt., PD». 54, 59 
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en la efectividad de las medidas defensivas dol régimen cuba 

no -la crcación de milic1as populares- y on que la revolu==- 

sí misma e 1ría hacia adelante. Cuba - 

  

no sería otra Guatemala. (18) 

En apariencia Aníbal Esculante prevenía al régimen - 

cubano en contra de un proceso de desarrollo revolucionarzo 

demasiado rápido, que pudiera provocar una inmediata 1ntor-=- 

  

vención de los Estados Unidos. Inslistía en la necesidad de 

tener paciencia y dedicarse al fortalecimiento interno del - 

régimen castrista. 

En las semanas siguientes, Otros líderes del PSP, cn 

tre ellos Carlos Rafael Rodríguez, hicieron eco de las decla 

  

ones de Aníbal Escalante. Y en el editorial del periódz 

    Hoy, del 11 de diciembre, se sugería que la reforma agra- 

ria fuera orientada hacia la creación de pequeñas propicda=- 

des y no hacia la colectivización, 

Sin embargo, pocos días des,ués del regreso de Ani-- 

bal Escalante, el PSP readoptó su posición anterior. Se 1n2 

ció una verdadera ofensiva en busca del apoyo soviético a la 

Revolución cubuna, en diversas formas+ 

Una de ellas serís la insistencia en la fuerza cre-- 

ciente de la revolución y ea el apoyo, cada vez más decidido, 

que le prestaban las masas obreras y campesinas. Asimismo, 

se afirmaba que se había J.czado a cabo una depuración den-- 

tro del régimen, cuyo restitado era una mayor unidad y el to 

tal retroceso de las fuerz,s anticomunistas . 

(18) “El presente y el £ o dsl pusblo cubano", Praváa, di 
ciembre 4/59. c1t. pos Jdward González. Op.c1it., Pp» 59. 
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Una segunda forma de prosión consistía en señalar 

continuamente la impos1b1lidad de un acuerdo o especie de 

modus   yivendi con ./ashington, ya que el gob1orno norteame- 

ricano no aceptaría ninguna de las medidas rovoluczon.1as 

de Cuba y, por tanto, contimu-ría siendo un enemigo irre-- 

conciliable. 

Ahora bien, al mismo tiempo que pedían a la URSS - 

el cumplimiento de sus obligaciones intornocionalistas, -- 

exaltaban cl apoyo chino a la Revolución. Esta soria o$ra 

de las formas que adoptaría la campaña. 21 mismo Ánibal - 

Escalante, aponas cuarenta días después do la publicación 

de su artículo en Pravda, afimaó que la experiencia revolu   
ci 

  

naria de los chinos los capacitaba para entender más fa 

cilmento la posición cubana, y les permitía, también consi= 

derar la Revolución cubana como una "revolución profunda".(19) 

Otra manera de presionar a la URSS, utilizando la 

disputa sino-soviética, fue agradecer públicamente el apoyo 

o simpatía de los gobzernos comunistas, mencionando sicm=- 

pre on primor término a China y en segundo o tercer lugar a 

la Unión Soviét1ca. 

Por último, los lfdores del PSP criticaban velada-- 

mento la política de coexistencia pacifica de los sow14ti-- 

cos, señalando que lo que podía pormitirso la mayor poten-- 

cia militar -UR5S- sin porjudicur su poder de negociación, 

sería una peligrosa aventura para una pequeña nación como = 

  
(19) Hoy, enero 14 de 1560, cit. por Eduard González, Op. - 

Cit., p. 6%.
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Cuba y, por tanto, le estaba vodado.(20) Añadían que en su 

país aun no se reflejabaula disminución de las tensiones in 

ternacionalos . (+) 

Aunque no creemos que haya existido unanimidad den= 

tro del PSP, pues aparentemente había una lucha entre los - 

miembros que admitían de buen ¿rado los lineamientos sovié- 

ticos y aquellos que protendían modificar la actitud de la 

UR3S hacia la Revolución cubana, consideramos que el objeta 

vo de los lídores dol PSP al realizar el tapo de campaña an 

tes descrito, cra fortalecer su posición dentro de Cubas = 

¿sta había 

  

1do, hasta cntonces, bastante endeble. Sion - 

tes cubanos trataban de acor=- 

  

un momento cn que los goberna: 

carso a la Uko5, los: 

Í 

ban servir o aparccor como enlace, su 

  

    incrementaría. Por el contrario, s1 se realizaba 

  

un acu.rdo entre ambos goblernos, sin que ellos mediaran en 

alguna forma, correrian ol peligro de quedar totalmente max 

ginados. La experiencia de otros países asi lo sugerias. 

La respuesta favorable de los soviéticos no se pro- 

  

dujo a pesar de las instanc1 del PSP; a ¿stas tuvicron -- 

  

que unirse otros factoros para provocarla. 

(+) A s tanto, los gobernantes cubanos habían adoptado 
ct1itud dé mayor simpatía hacia cl PSP. En septacm 

bro cesaron, en forma ropentina, sus oríticas abi rias 
a los comunistas. Eu diciembro, durante cl proceso en 
contra de Hub. M-tos, cl mismo Fidel Castro señaló 

2 proplo y moral para los comunistas, Sorvir - 
e1to Robelde, en tanto que servían a la reva 

  

    

   

  

(20) "lHuestra opinión. La historia pondrá los puntos". Hoy, 
Envuro 7/1960. c1t., por ¿dvard Gonzíloz. Op.c1t.,P+63+ 

77165



  

- El cumbio de actitud de la URSS. 

Hemos dicho que, pretendicndo ser fiel a su polí- 

tica neutral, el gobierno cubano estaba buscando el apoyo 

de las naciones del Tercer Mundo. Raul Roa, Ministro de 

Relaciones Exteriores, había salido hacia los paises de A 

frica del Norte, tratando de lograr la convocatoria para 

una conferencia de países subdesarrollados. Al mismo =- 

tiempo, buscaba el apoyo para su pais. El resultado de - 

su misión fue casi nulo? Así lo reconoció públicamente 

el Primer Ministro cubano, en un discurso del día 20 de e 

nero, en el que, tras de atacar en forma violenta a los = 

Estados Unidos por participar indiroctamente en las agre- 

siones a Cuba, o al menos permitir que su territorio se - 

convirtiera en base para las mismas, hizo hincapié en cl 

hecho de que Cuba era un pequeño pals luchando solo. (21) 

Advirtió que muy pocos países subdesarrollados pg 

dían tener alguna influencia en cel terreno internacional, 

y re1teró que los cubanos tendrían que hacer su revolu=-- 

ción sabiendo que su país estaba solo en la lucha, 

El discurso causó indignación en los Estados Uni- 

dos, ya que fue considorao muy agresivo. No obstante, - 

el día 26 el Prosidente Eisenhower hizo algunas declara-- 

ciones con un c1crto tono conc111atorio, sobre la Revolu- 

ción cubana. Negó cualquier participación de su gobierno 

en atentados contra cl territorio cubano; y señaló que ol 

gob1orno nor «americano reconocía el derecho del pueblo = 

(21) Robert ¿chcecr. OD«O ¿ter P. 138.



de Cuba a roalazar roformas on todos los terrenos, siempre y - 

cuando estuvieran de acucrdo con las obligaciones estipuladas 

por el Derecho Internacional. (22) 

  

Un día después, el Presidente Dorticós decluró que = 
  

el pueblo cubano quería mantener y fortalcecr sus relaciones   

diplomátacis y cconómicas con los Estados Unidos. Afirmó que 

    las diforencias entre los dos palsos e: 

  

an producto de un ma: 

  

entendido nortcomericano sobre los idealus y objetivos de la 

Rovolución cubana. Una corrccta interpretación de costo pro= 

ceso revolucionario cra indispensable para el mentenimicnto 

y mejoría de las relaciones de ambos paises. Por último, 2- 

cionos de 

  

soguró que su gobivrno no llovaría a cabo conf1s 

propicdados extranjoras, sino expropiacionos mediante compon 

sación "en los periodos y forma que nuestra Constitución au-= 

23) 

Las decliriciones de Bisonhower no puedon ser consi= 

   toriza y nuestra situación financiora permito! 

deradas como un camblo redical on la política norteamorica=- 
   

aun cuando reflejaban su disposición a las negociacio-== 

  

nes. 

    la rospuesta cuboma ora, en certo sontado, amisto== 

sa, pero en ella so reafirmó la posición de Cuba respecto a 

las compensaciones. También prcela indicarse a los ¿istados 

Unidos que la atenuación de l..s d. vergencias dependía, on -——    

gren parte, de su aceptación a $ política cubana. El go= 

  

(22) ob rt Schecr. Op.cit., pp» 139-1402 
(25) Ibides.
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bierno norteamericano no dio una respuesta en varios días. 

Mientras tanto, on forma inesperada, se anunció en Pravda, 

el 31 de encro, que Mikoyan saldría hacia Cuba. 

Es casi seguro que las declaraciones norteameri- 

canas y cubanas tuvieron influencia en este rápido cambio 

de actitud soviética. Dosgraciadamente, no hay información 

accesible que nos permita demostrarlo, Cualquier interpro- 

tación que demos tendrá un carácter puramente especulativo. 

A muestro juicio, es posible que los líderes so= 

viéticos hayan considerado que la actitud conciliatoria de 

los Estados Unidos, en un momento en que el régimen de Fi- 

del Castro se sentía sin ningún apoyo externo, podría lle- 

var a un compromiso ontre los dos gobiernos; mediante el - 

cual los cubanos tuvioran que detener o ir hacia atrás en 

el proceso revolucionario. 

En este caso, no sólo habría desaparecido cual-:   
quior oportunidad para los soviéticos de obtener ventajas 

políticas do la situación cubana. También habrían dndo — 

ocasión a que los chinos los acusaran de faltar al inter- 

nacionalismo proletario obligando con ello a los cubanos a 

ceder, y lo más probable era que los comunistas de Cuba hu 

biocran hocho eco a estas críticas. 

Durante la visita de Anastas Mikoyan a Cuba se — 

  firmó un convenio comercia 

  

y de créditos entre los dos - 

países. En cl renglón comercial £e estipuló la compra de - 

425,000 toneladas do azícar cubaro on 1960, y un millón de 

toncladas anuales durante los siy¿iientes cuatro nilos, de



acuerdo con los precios del mercado mundial. La URSS pagaría 

ol 80% dol importe en mercancias y el resto en divisas con= 

vortiblos.(24) Intro las mercanelas soviéticas se inclulan - 

romesas de potróleo por un total de seis millones de barri-- 

isfacerían en un tercio las necesidades 

  

les anunlos, que sí 

cubanas. (25) 

El intercambio de petróleo por azúcar era benefi-- 

cioso para Cuba por varias razones. En primer lugar, le per- 

mitla colocar su excedente de cose producto, resultado de la 

cosecha mas alte del país en varios años. En segundo lugor, 

  

vendría a aliviar un poco el problema de escasez de divisas 

que Cuba enfrentaba, pues no tendría que utilizarlas para - 

la compra de petrólco:(+) Por último, el precio del potró-- 

lco soviético era mas bajo que cl del petróleo venezolano. 

En cuanto al crédito por cien millones de dólaros 

para la construcción de empresas industriales y pago de la 

ayuda técnica, cra de gran utilidad para Cuba, especialmen- 

(24) Marshal1 L, Goldman. Sovict forciegn aid, N. Y., FP. As 
raeger, Pub., 
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P: 1967. Do. : 
(25) Samucl Shapiro. "El Petróleo y la penetración política", 

en Problemas del comunismo Washington DC., V. VIII, 
No. 1, encrociubrero (1961), . 

(+) Las reservas cubanas de Slot, Sa marzo de 1960, - 
gún Tad Szule, apenas ascendían a 67 millones. Esto”. sia 
contar con una deuda de 50 millones de dólares que el - 
gobicrno cubano tenía con compañla petroleras británi-- 
cas y nortoamericanas. Robort Schcer. Op.cit., pp+ 163 
y 183.
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cialmente en csos momentos. Venta a satisfacer, aunque fue- 

ra sólo en forma parcial, la necesidad de capitales para su 

programa de industrialización. Capitales que, por ot: 

  

par- 

te, no había logrado conseguzr en Occzdemte. 

Ahora bien, habría que soñalar que este convo= 

  

nio no se puede considerar como algo extraordinario en 1 

política económica de lu URSS hacía países subdesarrollados. . 

Su monto, destino y condiciones cran similares a los de cré 

ditos concedidos a otros palsos. 

a ayuda económica soviética ha sido dirigida 

al desarrollo de ciertas ramas industrinles de los paises — 

receptores, principalmente la industria eléctrica, la meta- 

lúrgica y la de construcción de maquinaria, En Cuba se des- 

tinaría, en su mayor parte, al financiamiento de una peque- P 

fía empresa metalúrgica. (26) 

Las condiciones usuales de los créditos sovié- 

ticos: plazo de 12 años, intereses al 2% anual y pago en — 

mercancías producidas por el país receptor, se repiten en — 

el caso de Cuba. (27) 

(26) El monto del crédito tampoco cs extraordinario. Por -- 
ejemplo, los créditos concedidos a otros palses entre 
1954 y 1966, fueron los siguientos: Afganistán, 565 mi 
llones de aóleres; India 1,593; Indonesia, 372; Irán, 
330; Siria, 233; Turquía, 210; RAU, 1,011; Yemen, 92. 
Puente: Yaco. of State, "Communist Govermments - 
«ma dovelop notions, economic aid and trade", Re-==- 
search Momor: citado por Milton Kovner ¡Soviet Aid 
ana apodo, CurconE History, V. LIMIT, No. 314, (1967). 

  

    

(27) E “e atolleveoh. "Gomercio exterior de la URSS en el —- 
nuevo Plan Quinguenal", en Comercio Exterior, Moscú, — 
5/M+, (1967), Po 5. AAA



29 

El gobierno de Cuba y el PSP, en una acción que 

diremos conjunta, habían logrado su objetivo de obtener el 

apoyo soviético, Asimismo, la influencia de este partido, 

dentro del régimen, comenzaría a incromentarse. Sin embar 

go, los dirigentes del Partido Popular Socialista no logra 

ron cl mismo éxito en lo que se refiere a la aceptación so 

viética de les caractoristicas "especiales" de la revolu-- 

ción cubana. A ésta se le siguió considerando como una re- 

volución entimporialista y antifoudal, 

En los siguientes meses la Unión Soviética dio - 

gran publicidad a la Rovolución Cubana. Se lc mencionaba — 

como manifestación del nugo de los movimientos de libera- 

ción nacional y del principio de la decadone 

  

: del imporia 

lismo. El mismo Khruschev se rofirió a clla en esos térmi- 

nos, durante su viaje a la India e Indonesia, en febrero - 

de 1960, y al hablar de la cancelación de la junta cumbre 

en el mes de mayo. (28) Oportunidades que aprovech$ el Pri- 

mer Ministro Sovióítico para señalar también que su país cs 

taba deseoso de compartir con las nuevas naciones sus cxpg 

rioncias y sus logros cn la 2imdustria y la agricultura, cg 

mo hasta esas fechas lo había venido haciendo. (29) 

(28) rasohow reviews Summit at Workers Conference! en - 
Current Digost of the Soviot Press, V. XX, No. 22, ——     

» 1960, p 
(29) "Khruschóv!s Adarcss to teo Indonesian Parliament", - 

Pravdn, feb. 27/60, en C1xrrent Digest of the Soviet - 
Press, V. XII, No. 8, 330, 1 Pp. 3 
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3l gobierno cubano, por su parte, cun cuendo yn - — 

   habla obtenido apoyo do la U1SS, saguió buscando nuevas =—- 

      fuentes de crédito en Juropa Occidontal y Oriental. En me 

Zo, una asociación de banqueros de Iuropa Occidental deci-- 

dió negarle a Cuba los créditos que habla solicitado y para 

los que estaba dispuesta a suscribir bonos.(30) En parte es 

to se debía a presiones norteamericanas, pero tembien al te 

mor de los banqueros europeos sobre la evolución de los acon 

tecimientos en Cuba, 

En cambio, sí se obtuvo éxito en Europa Oriental, - 

En febrero se firmaron acuerdos comerciales y convenios de 

pago con la Repúblico Democrática Alemana; en marzo, con Po_ 

lonia y, en junio, con Uhecoslovaquia. (31) 

Mientras tanto, el 8 de mayo, se anuncióX en los 

diarios soviéticos que Khruschev había recibido a Blas Roca, 

Secretario general del PSP de Cuba, y que las relaciones di- 

plomáticas entre los dos pafses se hablan establecido. 

Algunas semanas después llegaron a Cuba las prime- 

ras mercancías soviéticas, entre ellas petróleo. En ese mo-= 

mento, el convenio cubano soviético vino a adquirir una in- 

fluencia decisiva «en el curso de los acontecimientos; la que 

creemos no fue prevista en el instante de su firma, 

La necesidad de refinar el petróleo soviétieo y la y 

negativa de las compañfas norteamericanas a hacerlo, provoca 

ría una crisis. Esta, a su vez, daría lugar al desencadena--= 

30) Robert pc 2; OppCito 2 Pp. 164 
31 Paura ajote ansformación, eepnóntos de Cuba» 

toriol éxico, mue Ese TtÍompo, *-
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miento de medidas cubanas y respuestas norteamericanas, que 

acelerarían el proceso revolucionario y, en menos de un año, 

llovarfan a transformar a Cuba en un país socialista. 

Ante la negativa de las refinerías a procesar cl 

petróleo soviético, el gobierno cubano las 1ntervino. Los 

Estados Unidos contestaron con la reducción de la cuota cu- 

bana de azúcar y el mismo día -6 de julio- el régimen revo- 

lucionario, mediante una nueva ley, autorizó la expropia==- 

ción forzosa de propiedades norteamericanas, si el Presiden 

te de la República lo consideraba necesario para la "defensa 

de la soberanía nacional". (+) 

El respaldo sino-soviético a la actitud cubana fue 

inmediato. Frente a la posibilidad de una agresión norteame 

ricana, el día 9 de julio Khruschev afirmó que: 

Los Estados Unidos no están ahora e tal distancia 
de la Unión Soviética que sean tan inalcanzables 
como antes. Hablando en sentido figurado, de ser 
necesario los artilloros soviéticos pueden pres- 
tar apoyo al pueblo cubano con el fuego de sus — 
cohetes, en el caso de que las fuerzas agresivas 
del Pentágono se atrevieran a emprender una inter 
vención contra Cuba, (32) 

Esc mismo día Eisenhower declaró que Estados Unic 

dos "nunca permitirá ol ostablecimiento de un régimen domi- 

nado por el comunismo internacional, en el Hemisferio Occi- 

  

  (+) Pocos días después se llevr. a cabo una serie de expro: 
piaciones, que inclufan la, centralos azucarcras y las 
empresas hasta entonces intorvenidas; compañía telefóni 
ca, empresa eléctrica y refinerías, 

(32) Edward Boorstein, Op.Cit., P+. 42 

/
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dental".(33) A lo que tres días después contestó Khruschev 

diciendo que la Doctrina Monroe, perdida su utilidad, había 

fallecido de muerto natural, (34) 

Pese a esto tipo de respuesta, el Primer Ministro 

Soviético aclarS, esc mismo día, que su gobierno siompre ha 

bía apoyado la lucha libertadora de los pueblos; que en Cu= 

ba no estaban a la cabeza los comunistas, "sino gentes ho-- 

nestas" que trataban de acabar con la explotación a que su 

país habla estado sometido, Es más, añadió, si se tratara — 

de dirigentes comunistas, la Revolución cubana marcharia de 

otra manera. (35) 

Al mismo tiempo que ofrecían apoyo militar a Cu— 

ba, los líderes soviéticos se aprestaron a ayudarla económi 

camente. El día 20 de julio se informó que la URSS estaba — 

dispuesta a comprar las 700,000 toneladas en que había sido 

reducida la cuota cubana de azúcar, y, a poco, se llegó a - 

un acuerdo para proveer de armas a Cuba, 

Creemos que esta decidida posición soviética sólo 

puede entenderse a la luz de la situación internacional rei 

nante. Hasta el incidente del U2; la Unión Soviética habla 

venido utilizando su aparente superioridad en meteria de -—= 

cohetes, para presionar a Occidente. Sin embargo, en las de 

claraciones norteamericanas, a raíz del derribamiento del - 

  
90. ci 

Titada por Alberto Bacza Mores. "La URSS en Cuba", en 
Estudios sobre la as al Munich, Instituto 
de Estudios sobre la T.RSB, De 62. 

35 paa Contemporany /rohives 1959-1960. p+. 17590. 

E 5



5 

avión citado, parecía indicarse que el gobierno de Estados 

Unidos conocía yn la magnitud real del poderío nuclear so- 

v1Ét1CO. : 

Los dirigentes de la URSS se dieron cuenta de -- 

que no podrían seguir explotando por mucho tiempo su apar 

rente superioridad militar. Tal vez esto contribuyó a que = 

se negaran a la renlización de la junta cumbre, ya que sus 

posibilidades de negociación se hablan disminuldo, Ahora — 

bien, la posterior actitud norteamericana pareció indicar 

que aun existía duda sobre la capacidad nuclear soviética. 

De ahí que Khruschev decidiera explotar al máximo, en la — 

forma más rápida, las ventajas que esto le ofrecía y tradu 

cirlas en genoncias políticas. Sin duda, el caso cubano po 

dría incrementar considerablemente el prestigio soviético. 

Cuba, sintiéndose apoyada, prosiguió con sus me- 

didas revolucionarias, (+) las cuales afectaban, cada vez - 

más, a los intereses 10rteamoricanos. 

Il gobierno de Ustados Unidos, sujeto a diversas 

5 

presiones internas, (+) dscidió decretar el embargo de mer- Y 

cancías con destino a Cuoa, el dín 19 de octubre de 1960. 

(+) El 13 de bre de 1950, el gobierno cubano autorizó 
la nacionalización de tos bancos y de todas las grandes 
empresas industriales ;* comercialos. Se aprobó la Re-- 
forma Urbana, mediante ia cual inquilinos adquiririan 
la propiedad de las gasas que aebitaban en un plazo de 
diez años, durante los cuales >agarían al gobierno una 
cantidad menor e la de “rs retos entoriores. 
El gobierno norteamerica 10 a la presión de los -- 
grupos perjudicados y, a miei) tiempo, veta que la sl 
tuación cubana era aprovc3had:. por el candidato del 
Partido Demócrata, para o wenos mayores votos on las — 
elecc1ones presidenciales. 

    

  

  

   + 

      

/
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Casi al mismo tiempo el Comandante Ernesto Gueva= 

ra salió hicia los países socialistas. Su objetivo era lo== 

grar acucrdos comercialos a largo plazo y obtener más amplia 

ayuda para cl programa de desarrollo industrial. Lo integ: 

  

ción económica de Cuba al bloque socialista adquirió, a par 

tir de entonces, un ritmo acelerado. Y, en forma más o me-- 

nos paralela, se inició la integración político-ideológica. 

  

Conclusiones:   
En un primer momento la Unión Soviética y Cuba no 

parecieron interesadas en un acercamiento. Las relaciones 

más importantes de este último pas continuaron siendo las 

que sostenía con los Estados Unidos. Pero cel gobierno cuba 

no, pretendiendo mantener su independencia política y econó 

mica y una posición neutral fronte a los dos bloques, se re 

husó a pedir la ayuda norteamericana directa. Buscó, en cam 

bio, la ayuda de un organismo internacional, pero al no ob-= 

tenerla, hizo un llamado a los Estados Unidos para que les 

proporcionara ayuda indirecta y sin condiciones. Los Esta=- 

dos Unidos no dieron respuesta a esa petición. 

Entro tanto, dentro de Cuba se empezaron a poner 

en práctica una serie de medidas revolucionarias que causa= 

rían la preocupación del gobierno norteamericano y provoca= 

rían la inconformidad de las clases altas cubanas. Pero el 

gobierno rovolucionario, on este momonto, pareció querer evi 

tar un enfrentamiento inmediato con los Estados Unidos, ga- 

rantizando que las medidas nc afoctarínn a propiedados de -



norteamericanos. Sin embargo, una política de este tipo se 

ría difícil de sostener por mucho tiempo ya que iba en con 

tradicción con los programas de reestructuración económica 

y social que el régimen revolucionario pretendía realizar. 

La Ley de Reforma Agraria, de mayo de 1959, pro- 

vocó la división de los grupos que, hasta entonces, hablan 

apoyado al nuevo régimen, La ambigiiedad ámprecisión, que = 

habla caracterizado a la política del gobierno cubano comen 

zo a desaparecer al radicalizarse las posiciones de los di- 

ferentes grupos que integraban el aparato gubernamental, La 

oposición interna creció y el gobierno norteamericano, en = 

forma creciente, le daría su apoyo.. Aun entonces e, régimen 

de Cuba intentó negociar, pero al mismo tiempo empezó a bus 

car nuevas fuentes de apoyo. 

Fiel a su intento de permanecer neutral, el gobier 

no revolucionario no recurrió a la ayuda directa de la Unión 

Soviética, sino que pretendió encontrarla en los países del 

Tercer Mundo e inclusive entre otros países socialistas. Al 

no obtener éxito, trató de lograr la ayuda soviética,- En su 

intento de atraer la atención de la Unión Soviética, contó 

con un aliado espontáneo, el. llartido Socialista Popular. La 

  

participación de éste, aunzue no decisiva, si'fue importan 

te en el acercamiento culano-soviético. 

La Unión Soviética, por su parte, se había mante- 

nido a la expectativa “rente a la Revolución cubana, En un 

primer momento su actitud dareció deberse a la situación in 

ternacional reinante y e las características mismas de la —



  

Revolución cubana. El gobierno soviético 

obtener un acuerdo sobre Berlín, «a través de la persuasión, 

  

y para ello se acercó amistosamente a los Estados Unidos. 

ba se encontraba dentro de la zona —   Tomando en cuenta que ( 

de influencia y del perímetro de seguridad norteamericanos, 

un apoyo decidido al nuevo r'gimen revolucionario, hubiera - 

podido provocar el enojo de los Estados Unidos y dar fin al 

acercamiento norteamerzcano-soviét1cO. : 

En cuanto a las enracteristicas de la Revolución 

cubana, podríamos decir que la ambagiiedad inicial de la poli 

tica del nuevo gob1erno originó la reserva de la Unión Sovié 

tica. También contribuyó a ésto el hecho de que los dirigen 

tes cubanos no estuvieran interesados en buscar la ayuda so= 

viévica. Mís tardo, cuando la revolución comenzó a radicali 

zarso, un nuevo elemento vino a dar más fuerza a la posición 

soviética: el temor a que se repitiera el caso de Guetema-- 

la. Y aun frente a los llamados del Partido Socialista Popu 

  

lar y a los intentos de acercamiento cubano, no mostró mucho 

entuslasmo + 

Pero las declaraciones de Eisenhower y Dorticós, 

que parecían indicar una posible disminución de las tens10-- 

nes entre Cuba y Estados Unidos, al añadirse a los llamados 

cubanos, provocó su decisión de intervenir. Con ello obteni 

a eríticas dentro 

  

a ventajas políticas considerables y evit 

de su mismo bloque y «n los paises subdesarrollados. 

Cuba, sintiéndose apoyada, continuó con sus re- 

formas, las que, al pro lu:1r reacciones negativas norteamerzo2
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nas, provocarían la implementación de nuevas medidas que, 

en forma muy rápida, lleverían a la transformación de Cuba 

en un estado socialisto 

  

El Gobierno Soviético dio un apoyo más decidido 

a Cuba al verse ésta somotida a las presiones y amenazas - 

nortcamericanas, hasta llegar a la promesa de apoyo nuclear 

Esta nueva actitud de la Unión Soviética estaba ligada al - 

hecho de que los Estados Unidos parecían a punto de determi 

nar, con exactitud, su poderfo nuclear, Por tanto, tenía que 

a obtener las mayores ventajas po 

  

actuar en forma rápida p 

líticas de su aparente superioridad nuclear, - 

Cuba vio como un país pequeño, dentro de la zona 

de influencia norteamericana, subdesarrollado y deseoso de 

desarrollarse mediante una reestructuración social y cconó— 

mica, no podía mantenor una posición neutral, Sin embargo, 

s1 bien los cubanos se resignaron a la dependencia coonómi- 

ca, al menos temporalmente, no cedicron en sus pretensiones 

de mantener su independencia política. Para lograrlo ensaya 

rían, como lo veremos más adelante, diversos métodos, -



  

    CUBA AL BLOQUE SOCIALISTA, (1960-1962). 

  

A.- Evolución d 

  

Hacia fines de 1)60, la economía cubana, tenia ca- 

racteristicas muy diferentes de las de principios de 1959. = 

Alrededor del 80% de la capacidad industrial de Cuba se ha== 

bía socializado. Las industrias más estratégicas: azúcar, re 

  

finación de petróleo, cemento, teléfonos y fuerza eléctrica, 

al igual que todas las otras grandes y modernas empresas, es 

taban bajo el control del Estado. El 30% de las tierras cul- 

tivables formaban parte de las recién creadas granjas estata 

les. . 

políta= 

  

Asimismo, el gob1crno cubano, tenía ya una 

ca económica mejor definida. De acucrdo con ella, el desarrg 

llo cconómico de Cuba, on su conjunto, debería ostar basado 

en la industrialización, particularmente, en el desarrollo - 

de la industria pesada. Dentro de osta perspectiva, la agri- 

cultura fuc relegada a un segundo plano. 

En relación con cl sector industrial, el objetivo 

cra desarrollar en forma preferente, las industrias eléctri- 

  

ca, metalúrgica, del cement>, de construcción de medios de = 

tracción y refinación de petróleo. A su vez, se pretendia lo 

grar progmosos rápidos en la industria ligera, especialmente 

en la industria química, cr la alimenticia -conservación de 

productos agrícolas-, en lí. andustria text1l y en la de ---
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icos. La idos y 

  

«parctos olgctr oral era la sustitución de un 

  

portic1ones, aunque no se vení.. much: respecto. 

(A) 

    

  

¿rícola sería 1 

  

La mot. mós 1mporturto 

  

    diversificcoión. En un principio so rol la producción de a 

zúc.r, poro no en forma total, porque los dirigentos cub+nos 

  

cositirian export r ose producto para o»to= adviri1cron 

    era 

  

Sin cmb..rgo, lx reducción de la cuoto azues 

y la pérdida total del moreido norteamericano, que ya se pre- 

vola a finos de 1960, las presiones internas sobro la oferta 

  

de otros productos agrícolas que enierzormente se importaban 

stedos Unidos y lu dificultcd para ajuster rúpidomonte —- 

  

19 relaciones ceonómicas con los países socislastis, llova=- 

  

ron a un intento do divors1f1c.ción agrícola dem.sicdo 

y un tanto 1rracionel.(+) Sus efectos se reflejarían en la —— 

producción de amúc:r y, por tanto, en la balanza de pagos. 

B.- Apoyo. 

  

mico del bloque socinlisto     
Los peíses socialistos, en ospecial 1: Unión Soviótico, 

sc mostr ron decididos 1 prostar un mpl1o apoyo económico a 
    prístici su prozremo de desom- Cub, a fin de que pusiera e 

rrollo industri.l. A su voz, se modif1c..ron los seucrdos ca 

re1ales antorioros, y la nuevo satucción. 

  

udapturlos     

  

El 19 de diciembre do 1960, Fidel Castro informó que — 

    acababo de fir- 

  

Guevara 

  

la delez.ción cubune, presidido po     
ses socialistas, por los que éstos -/ 

  

mer «cuerdos con los 

se comprometicron . adquirir, en eso de que B.U, cesara sus 

    

e socialaséo y Cuba, Poris, 
152-15 

  

emocaonslos, pues se aso= bién E Lribuyeron fictorzs 
vo de depondencas. de los eseba e nocul +: con la ide: 

Estados Unidos. 
     



  

importaciones, cuatro millones de toneladas de amícar en ——- 

1961, a un precio de cuatro cenvavos la libra. A la URSS, co 

rreszondería co 

  

rar 2.7 millones de toneladas y el resto se 

ría repartido entre China -un millón- y los otros países so- 

cialistas, exceptuando a Yugoslavia y Albamia. (2) Al mismo 

tiempo, se abrió una cuenta en pesos para Cuba, en el Banco 

     de Comercio Exterior de la URSS y en Bancos de los otros paí 
   ses del Bloque, para implementar un convenio multilateral de 

Pagos. 

Zn cuanto a le ayuda para el desarrollo prop1amen- 

te dicha, a su regreso a Cuba, Ernesto Guevara informó que — 

se habían firmado los contratos para el consumo total del -- 

crédito de 100 millones de dólares, ofrecido por la URSS en 

febrero de 1960. De acuexdo con ellos, los soviéticos finan 

c1arían la construcción de una planta siderúrgica, con papan 

cidad de 700.000 toneladas; una refinería, con capacidad de 

un 

  

111ón de toneladas y dos fábricas menores, una de limas 

y Otra de ropuestos. Adonás los soviéticos, en unión de los 

checos, proporcionarían asistencia técnica para poner en fun 

   czomamiento, las dos ¿rendes fábricas embanas de níquel, la 

  

icaro y la loa; y venderían a Cuba las materias primas nece 

suri.s para el procesa 1ento de ese metal. (3) 

La Unión Soviética prestaría también asistencia —- 

técnica a Cuba par determiner sus riguezas mineras y petro= 

“Soviet economic aid to Cuba", 
Londres, V. 42, lio.1l, (1366); EN E 

, contesta", en a 
labana, Ve. 4) No»40 > 

Cionária, pp. 520-521, 

      

(2) Robert S. 
Hemmational, / 

(3) “EL Dr. Cue 
americano 
nesto Guevare., Obra revolv 

    

             



líferas y para la capacitación técnita y científica de cuba 

nos. 

Guevara 1nforuó también que se estaban dando los - 

primeros pasos para llegar a un convenio a largo plazo de -- 

venta de petróleo soviético, a fín de asegurar el abasteci-- 

miento de Cuba. Añadió que Checoslovaquia y la República Demo 

erática Alemana venderían a los cubanos alrededor de cien - 

plantas pequeñas, de diversa índole. Al mismo tiempo, Checos 

lovaquia los ayudaría al desarrollo de su industria eléctri- 

ca y la RDA al de la industria del cemento. (4) Polonia con 

tribuiría a la construcción de astilleros y China les vende 

  

ría una fábrica textil. 

En cuanto al monto de los eréditos, Ernesto Guevara 

no fue muy preciso, en ese informe. Sin embargo, en agosto - 

de 1961 citaba las siguientes cifras: Unión Soviética, 200 - 

millonos de dólares; China, 60; Checoslovaquia, 40; Rumania, 

15; Hungría, 15; Polonia, 12; Repúbiica Democrática Alemana, 

10; y Bulgaria, 5: 0 sea, que el total de créditos concedi- 

dos a Cuba para su desarrollo industrial era a mediados de — 

1961, de 357 millones de dólares. (5) En aquella ocasión, - 
  Ernesto Guevara añadió que los cubanos estaban negociando — 

nuevos cróditos, con valor de 150 millones de dólares. (6) - 

En esta forma, el bloque socialista proporcionaría a Cuba el 

50% del capital para su programa de invorsiones industriales 

del quinguenzo 1961-1965, que ascendía a mil millones de dó- 

  

De 324. 

   
Ernesto Guevara. Opec. 

432+ 
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lares. 

Creemos que en la decisión de la URSS -y en gene-- 

ral dol bloque socialista- de ayudar a Cuba en sus propósi-- 

tos de industrialización diversificada, influyeron más las - 

considoracionos políticas que las económicas; ya que s1 bion 

dur: 

  

te cl período stalinista se había hecho énfasis en que 

lus nuevos países socialistas deberían buscar un desarrolle 

más n menos autárquico, esta tendencia se empezó a abandonar 

en 1955,y para 1960, los criterios económicos en vigor eran 

totalmente opuestos. Sc insistía en la división internacie-- 

nal socialista del trabajo, con base en las ventajas compara 

tivas de cada pais. Es más, en 1961 Albania se retiraría del 

Consejo de Ayuda Mutuz. Económica porque, según ella, se le — 

quería relegar a un papel de país agrícola, suministrador de 

materias primas. 

Sin embargo, en cl caso de Cuba pareció hacerse a 

un lado, en forma total, la idea de las ventajas comparati-- 

vas. Como sabemos, este país necesita una alta proporción de 

insumos importados para su producción industrial. (ver apén= 

dice 1): 

  C.- Comercio exterior cubano-soviético.     

  

Zn cuanto a las relaciones comerciales, a partir de 

  

1960 se firmaron protocolos anuales para el suministro mutuo 

de mercancias. En foma acelerada Cuba reorientó su comercio 

hacia el bleque socialista, cspecialmento hacia la URSS: (ver 

tabla No. 1) Iste ps ocupó el primer lugar en el comerciu 

exterior de Cuba a partir de 1961, con una participación su= 

perior 21 45% del total.



42 

  

  

Tabla No. 1.-Exportaciones-1mportaciones de Cuba hacia URSS. 

(Millones de rublos) 

Importaciones (Fob) Exportaciones (fob) 

1960 67 93 

1961 258 281 

1962 210 330 

Fuente. Y. Kolodkoy. "Desarrollo de la colaboración frater-=- 
na: en ce1O rior, No. 7, Moscú, 1967. p.+.37    

y Yearbook of International trade Statistics, 1966. 
United Nations, N.Y., 1968. p. 834 

  

El 80% de las exportaciones cubanas hacia la 

  

estaban constituidas por azúcar y el resto, por níquel y ta- 

baco. En cambio, la Unión Soviética exportaba hacia Cuba, pe Y 

tróleo,G fábricas completasf trigo, camiones, refacciones, re 

puestos, ete. 

la rapidez de la reorientación del comercio cubano 

provocó numerosos problemas tanto para Cuba, como para los = 

países del vloque socialista. Problemas que, en parte, se de 

bieron a la desorganización cubana, motivada, principalmente, 

por las mismas transformaciones económicas, y también a la — 

dificultad de ajustar las relaciones comerciales entre los - 

paises socialistas y una nación cuya económia, había estado- 

orientada hasta entonces, hacia Estados Unidos, Los proble-- 

  

mas eran muchos por lo que sólo mencionaremos algunos 

des/ltaba problemático describir los productos y - 

dar las especficaciones a la empresa vendedora; había difi-
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cultad para obtener piezas de repucsto y materias primos, ya 

que algunas plantas, como la de Noa, fueron construidas con 

ciertas ospecificaciones y algunos de sus repuestos cran fa= 

bricados por una sola compañía de Estados Unidos. Inclusivo 

en los casos en que era posible encontrar sustitutos de repu 

estos o materias primas, muchas veces ora necesario hacer - 

ajustos que se reflejaban en una disminución de la calidad 

del producto. (7) 

Los problemas de recepción y almacenamiento eran, 

también, considerables. Las instalaciones portuarias no esta 

ban adaptadas para manejar y descargar, en forma oficiente, 

barcos transoceánicos. Habla en Cuba un mínimo de almacenes 

des s 

  

y frigoríficos que no lograban satisfacer las necesi: 

Tampoco existía una adecuada rod de transporte hacia cl in-- 

terior. (8) El mismo problema de almacenamiento se presenta 

ba para los productos de exportación, lo que redundó on un - 

esfuerzo extraordinario para la flota mercante soviético, a 

fin de transportar el azúcar cubano lo mas rápidamente pos1- 

ble. 

Esta actutud soviética de cooperación, fue muy --- 

bien recibida en Cuba. Durante todo el periddo 1960-1962 los 

gobernantes cubanos cxprosaron gran satisfacción por el tipo 

de relaciones comercialos que sostenían con la Unión Sovióti 

ca y, on gonoral, con todo el bloque socialista? 

  

    (7) Zdword Boorstcein. Op.eit. 
(8) Ibi 

» DP» 72. 

  

., Y. 82



D.- Asistencia técnica. 

  

  
ayuda de la URSS no se concretó a estos aspoc=— 

tos. También fue importante la asistencia técnica y la prepa 

ración de cuadros. Aunque no hay datos cxactos, se afirmó -- 

que varios cientos de técnicos soviéticos llegaron a Cuba ez 15
 

tro 1960 y 1962. Concretamente, en 1961, arribaron ciento == 

cincuenta técnicos, entre ellos 117 ingenieros agrónomos, pa 

ra ayudar en el desarrollo de la ganadería y en la invest1     

ción agrícola. (9) Personal soviético prestaba asistencia - 

iécinica en casi todas las ramos de la economia. 

En cuanto a la preparación de cucdros, en mayo de 

1961 pertisron hacia la Unión Soviética, mal ostudiantes cu- 

banos. Su estancic on esto país variaria, de acucrdo con el 

tipo de estudios a realizor, entre uno y cinco años;según se 

tratora de futuros técnicos o 1n enzcros. (10) 

   2.- Ayudo Militar   

Creemos necesario hacer una división entre el apo- 

yo y la ayuda militar que la Unión Soviética le ha prestado 

  a Cuba. Cuando hablamos de apoyo militar, nos referimos a - 

las declaraciones de los dirigentos soviéticos en el sentido 

de que no toleraría una agresión norteamericana a territorio 

cubano. En este aspecto, aun cuando las expresiones sovióti- 

(9) "A 105 dos años", en Panorama Económico Latinosmer3.cano», 
La Habana, V. 5 Ho. 28, (1 

(13) Ivig., o 12 3. 

  

    

44
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cas sobre apoyo nuclear a Cuba fueron ambiguas, (+) sin duda 

influyeron en la abstención norteamericana de iniciar o par= 

ticipar en invasiones directas; no tanto por temor a una res 

puesta nuclear de la URSS -aunque sÍ existió ese temor- si-- 

no a posibles represalias que ésta tomara en otras partes del 

mundo, por ejemplo en Berlín. 

Esto nos lleva a reflexionar sobre uno de los pun= 

tos más vulnerables de lus relaciones Cuba-Unión Soviética. 

lios referimos al problema de la seguridad. Dada la situación 

geozráfica de Cuba, los soviéticos saben que les resultaria 

muy difícil, cas1 imposible, apoyar en forma efectiva a los 

cubanos, a nivel de guerra convencional. Por tanto, la segu- Y 

ridad del territorio cubano dependería de un apoyo nuclear» 

Ahora bien, los soviéticos nunca han « paresido verdaderamen 

te dispuestos a llegar a una guerra de ese tipo en defensa de 

Cuba, aunque así lo aseguren. Pero creemos que los ¿cbernan- 

tes cubanos no se dieron cuenta de esto, en forma elara, si- 

no hasta la "crisis de los cohetes"% 

La ayuda militar, esto es, el envío de armamento y 

preparación de cuadros, comenzó a partir de julio de 1960, - 

en escala reducida. Se incrementó después de la invasión a -— 

Bahía de Cochinos y, sobre todo, en el verano de 1962% 

  

+) Habíamos dicho que en julio de 1960 Khruschev habló "en 
sentido figurado" sobre el apoyo nuclear a Cuba. En Octu 
bre de ese mismo año, fue bastante d1fíc11 para un perio 
dista cubano lograr una respuesta concreta del Primer Mi 
nistro soviético sobre s1 la promesa de apoyo guelear te 
nía o no un carácter simbólico, como lo afirmaban 1 —_- 
norteanericanos. Por fin, "acorralado" por el periodista 
Khruschev afirmó que en caso de una 1nvasión y de ser ne 
cesario, se haría efectiva la promesa, Pero, durante 1a= 
invasión a Playa Cirón, no se mencionó un posible apoyo 
nuclear, aunque sí se insistió en que la Unión Soviética 
prestaría a duba todo el apoyo necesurio para repeler la 
azresión.
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Podría decirse que, en este período, la ayuda mili 

tar, atravesó por varias fases. En la primera se facilitaron 

  

a Cuba armas convencionales básicas; en la segunda, sistemas 

de armamento más elaborado de tipo táctico; y, en la Última, 

enhetes ticrra-aire SA-2. O sea, la ayuda militar que recz=- 

vió Cuba incluía desde pistolas, rifles, artillería pesada, 

tanques, cañones antiagreos, barcos torpederos y helicópte- 

ros, hasta aviones NM 16-15, 17 y 19 y cohetes defensivos. (11) 

En un principio este tipo de ayuda se proporcionó 

en forma de créditos. Ahora bien, de acuerdo con declaracio 

nes de Fidel Castro, formuladas en noviembre de 1962, varzJs 

meses antes "La Unión Soviética decidió cancelar toda deuda 

(de Cuba) por motivo de armamentos": (12) 

En rosunen, podemos decz1r que para fines de 1962 

se había alcanzado un alto grado de integración económica de 

Cuba al mercado socialista; y que su dependencia da la Unión 

Soviética en materia militar era muy fuerte A 

3. 

  

Proceso de integración polftico-ideolóm1ca. 

En el proceso de integración político-1deológica - 

de Cuba al campo socialista, dos son los aspectos que nos pa 

  

recen más importantes. Uno es la concepción que cubanos y sQ 

viéticos tenian sobre el carácter de la Revolución y el go-- 

bierno cubaros; el otro, la posición de ambos países en polí 

tica intern:.cional. 

A 

  

.- Caracterizaci: 
no cubanos 

Revolución y el gobier-   
  

l1bíamos eomentado en el capítulo anterior que los 

   

  
    

cnol 1h. _Horeláck y liyron Rush. 143 
ali eps La Habana, Ve. 673 dsctonoro de (1962), 

E ta 
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soviéticos, en un principio, consideraron a la Revolueión -- 

cubana como un movimiento de liberación nacional; Pero, hacia 

mediados de 1960, los ideólogos soviéticos comenzaron a seña / 

lar que el gobierno encabezado por Bidel Castro, seguía una 

política de "democracia nacional", (13) 

Rápidamente, los soviéticos habían formulado una - 

tcoría, o bien, modificado la anterior sobre los movimientos 

de liberación nacional, para ajustarla a las características 

  

del proceso revolucionario cubano. Y, al mismo tiempo que 

precisaban el contenido del concepto "democracia naezonal", 

insistían en que ésta era la forma de gobierno más adeeuada 

para los nuevos países: 

Un Estado "indopendionte, nacional-democrátiso, — 

decian, era aquél que defendía firmemente su independenéia 

política y cconómica; que luchaba contra el imperialismo y - 

sus bloques militares y rechazaba la existencia de bases mi- 

litares on su territorio; un ostado que luchaba en contra de 

las nuevas formas de colonzal1smo y de penetración de capita 

  

les imporialis y que aseguraba a su pueblo una amplia ga= 

ma de derechos y libertades democráticas; un estado que, por 

último, trataba de satisfacer una serie de demandas de trans 

formaciones democráticas y sociales y permitia la participa= 

ción populaz en los trabajos de la Roforma Agraria y en la — 

  

determinación de la >lítica estatal. (14) 

(13) Y. Zhukov. "Sig1.ficant factor of our time. On some -- 
questions of tu Present-Day-National-Liberation Movement 
Pravda,agosto 26 de 1960+. pp. 3-: En en Current Digest — 

tae Lomot Pross, Ve aa No + 34ysept.21 1960. po Le. 
. HESrnin E 

pst. NS. 83 Bayo bn, a PP»: 33-48, en Currente Disost 
E E Soviet Press, V. XIII, No. 22, junzo 28 do 1961. 
Dei.   

   
  

       (14)   
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Consideramos que el párrafo anterior, podría acep- 

tarse como un bucn resumen, aunque parcial, de los grandos li 
   

neamiontos de la política interior y exterior del gobicrno — 

Cubano + 

Ahora bien, estas tesis fueron reiteradas durante 

la Conferencia de Reprosentantos de Partidos Comunistas y -- 

Obreros, celebrada en Moscú en noviembre de 1960. 

Meses después, ante la declureción de Fidel 0. stro 

del 16 do abril de 1961, en el sentido de que la Revoluoión y 

cubana era "socialista", los soviéticos guardaron sileno10» 

Il mismo Khruschev, al dirigirse al Presidente Konnody, pi-- 

dicndo cosara la agresión a Cuba, insistig en calificar de — 

"régimon revolucionario" al gobizrno de Pidel Castro. Pasó - 

por alto, en esta forma, la caractorización del régimen ouba 

no como socialista, que apenas tres días antes había hecho — 

el Primor Ministro; 

En los mesos siguientes, los soviéticos continua-- 

ron mencionando a Cuba en sus artículos sobre Estados "“Macxio 

nal-democráticos". Poro empezaron a señalar que el pueblo cu 

bano había cumplido con los objetivos de la etapa "agraria y 

  antimpericlzagte, democrática y de liberación nacional" y es- 

taban yondo más lo¡os. (15) 

  

En estas circunstancias, no fue extraño que, a 

de diciembre de 1561, un día después de que Fidel Castro se / 

  

¡y ÍA OO. 
2 acotarara marxiste -leniniste, los diarios soviétioos informa 

ov. Iipeciti, Do 3,    (15) B. Ponon



ren ampliamente al respecto. (16) Y, aunque entre el día 5 

y el 21 de diciembre no hicicron mención a este asunto, a == 

  

partir de esta última fecha, volvieron a comentar sobre el - 

tema. 

Cons1deramos que el gobivrno de Cuba on este períg 

1 forma que presentaba a la Unión Soviética -- 

  

las diversas medidas que acoloraban el proeeso revoluciona:   

  

rio como hechos consum: s, imponía a los soviéticos su propia 

concepcrón sobre el cardeter de la Revolución cubana. Creemos 

también, que la adopción de medidas y posiciones, por parte 

del gobivrno de Muol Castro fue más une respuesta a problemos 

internos y externos, que producto de una presión de parte de 

la Unión Soviética. 

Para aclarar lo anterior, podemos señalar que la 

Primera y la Segunda Declaraciones de La Habana, en que se - 

precisó lc política extorior de Cuba, fuoron la respuesta a 

128 Reuniones de Consulta de la OEA, en las que se trataba — 

de condenor al régimen cubano. 

La clasificación de "socialist: que Fidel Castro 

  

impuso a la Revolución cubana en abril de 1961, bicn pudo ha 

ber tenido como fin ase urar el apoyo soviético frente a una 

agresión 4 su territoris. (+) Sin duda la URSS se vería más 

  
  

(16) Fidel Castro. "We believe in marxism", Izvestia, dic». 5 
6l, Pp. “Cuban people are confidently bvilding a - 

dic. 5 de 1961, p+5,en Current Disost 
y V. XIII, Ño. 49, enero Z.p. 
la antes había sido bombardeada La Ha 
aba una invasión inmediata. 

   

  

(+) Recordemos que 1n d 
bana y que 62 25per: 

Y



comprometido a defender a uno revolución socialista que a -- 

un movimiento de liberación nacional. 

Por último, el hecho de que el Primor Ministro cu- 

'xismo-lenin: 

  

rare su adhesión al 

  

smo, si bien --      
una nucva Reunión de la OEA, también tenía - 

motivacionos internas. Respondía a una lucha por el control 

del poder en Cuba. La influencia del Partido Socialista Popu 

lar se habla incrementado cn forma muy rápida y pronto algu= 

nos de sus lídcres pretendisron compartir, sino disputar, el 

control del gobierno con los líderes del Movimiento 26 de Ju 

lio. Los primeros sc considoraban más capacitados pare diri- 

gir una revolución socialista. (+) Lo rápida conversión de 

Fidel Castro al marx1smo-lenmm1smo, dejaba a aquellos líde-- 

ros del PSP sin su mojor arma y preventa, a la vez, un posi- 

blo apoyo de la URSS a esa facción: 

Ahora bien, la declaración del Primer Ministro cu- 

bano sobre su adhesión a la ideología marxista-leninista y - 

la posterior aceptación de que ésta era la ideología de la — 

Revolución cubana, implicaba la adopción general de los pos- 

tulados del marxismo-lenamismo. Esto, a su vez, venia a sig- 

nificar la integración ideológica de Cuba al bloque socialis 

taz aunque en un momento en que cl liderazgo 1dcológica de la 

hacía poco indisputado, empezaba mo 

  

Unión Soviética, hos 

ser puesto en jaque por chinos y olbaneses? 

, fricción entre los dos grupos se haria publica en 
marzo de 1962, guando Pidel Castro acusó a Aníbal Jsca 

lizar una política tendiente 
opolio del control del aparato del Partido" -se 

refiaro a las Organizac1oncs Revolucionario "Integradas= 
y de interferencia de las ORI en las labores de la Aán 

nistración. Cub: ta, V. 11, mayo, (1962), p. 9 

  

(+) E 

  

  
      

  
     



si 

En un principio, Cuba (+) no se constituyó en un - 

disidente más, aunque sí sostuvo, en su política exterior, - 

algunas posiciones no acordes con la línea soviéticas 

  

  

  

mal + 
B:.- Posiciones de Cuba y la URSS en política int 

nac 

En primer tórmino, debemos hacer mención a un ras- 

  

go de la política oxterior cubana en este periódo; su dua 

dad. Les gobernantes de Cuba durante varzos años, insist1c== 

ron en jugar dos papeles, el de país subdesarrollado neutral 

y el de ostado socialista. En estos momontos, eso le facil1- 

taría el apoyo rápido a la línca soviética, pero en el futuro 

ocasioneríc fricciones entre ambos paíscs. 

  

Lo Primero Declaración de La Habana, promul, 

2 de septiembre de 1960, correspondía a la posición neutra 

lista de Cuba. En ella, so reafirmaba la voluntad del pueblo 

cubano a "marchar con todo cl mundo y no con una sola parto 

de óste". So insistía en ol propósito de establecer relacio 

nes diplomáticas con todos los países socialistas y con la -— 

República Popular China. Y, aunque estas afirmaciones iban - 

dirigidas a Jos Estados Unidos, de paso fizarían su política 

futura respo sto a la URSS: 

Un- segunda línca, cra la 1dentificación de Cuba — 

con los paí;.s subdesarrollados, sobre todo con los del Ter- 

cer mundo: 

,-s problemas que ha tenido Cuba con el gobierno — 
-ipericlisto de Estados Unidos son los mismos pro- ri 
lémas que tendría la Arabia Souditc si nacion2l1- 

¿aro su petróleo, o cl Irán, o cl Irak. Los mi 

  

     

  

(+) Nos rgferimos a la poséción oficial?



problemas que tuvo Bg2pio cuando paczona1i26 
el Canal de Suez. Los mismo Le qu 
tuvo Indonesxa cuando quiso ser independiente. (17) 

   

    

Una tercera directriz se señaló, en la Primera De-- 

claración de La Habana, al reiterorse 

el deber de los / hueblo a luchor por sus 
reiyandicaciones económicas, políticas y s0= 

ales, el deber de las nacio: opriamidas y 
Cxplotádas A Iuohar por su liberación; el de 
ber de cada pueblo a la solidaridad con to 
dos los pueblos epramidos, colonizados, explo 
tados o agredidos, sea cual fuere el 1: E Le 
del mundo en que éstos se encuen" ren y la =- 
distancia geográfica que los separe». .117) 

   

  

  

Por último, se reafirmó que todas las medidas adop 

tadas por la Revolución cubana eran producto de la libre y ab= 

soluta determinación de Cuba y que ni la Unión Soviétz 

  

ay ni- 

China, podían ser culpadas de ellas. 

De esta afirmación se desprende un juicz1o muy im 

portante. Los cubanos s1enten que ellos han hecho "solos" su 

Revolución y que, por tanto, no tienen ninguna obligación en e 

se sentido respecto a ningún otro país. En ese momento tal a- 

i1irmación era de carácter defensivo, contri los Estados Uni--- 

dos; lNás tarde, vendría a ser uno de los fundamentos en que = 

el gobierno cubano intentaría basar su independencia política. 

los soviéticos, vpunque publicaron el texto comple 

to de esta declaración, no hicieron comentarios. 

Mientras tanto, los cubanos, fieles a su política, 

establecieron relaciones con todos los países socialistas y -- 

trataron de acercarse a los del Tercer Ilundo. Pero se mostra 

(17) Discurso de fidel Castro ante la Asamblea de Naciones Unz 

(18) "Primera Declaración de la Habana", en Obra Revoluciona=" 
a Habena, septiembre 6, 1960+ No, 22% pe 392 
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ron más cautelosos en lo que se refiere a la ayuda a las na= P 

ciones opromidas. Y si bien es cierto que los norteamericanos 

acusaron una y otra vez al gobierno de Cuba de promover rebe 
liones en Latinoamérica, los cubanos negaron esto públicamen 

te y afirmaron que el único tipo de ayuda que prestaban a -- 
los movin 

  

ientos de liberación en América Latina, era su ejem 

plo», (19) 

Los anterzores lineamientos de la política exte--- 

rior cubana, no estuvieron en contradicción con las líneas - 

soviéticas, en el período que nos ocupas 

La Segunda Declaración de la Habana, vino a ser -- 

en su mayor parte, la reafirmación de las tesis sostenidas — 

en la Primera, aunque se eclararon algunos conceptos y otros 

se radicalizaron. Asimismo, se utilizó ya en ella, una termi 

nología marxista, Mencionaremos únicamente, los conceptos que 

se modificaron en alguna forma; 

Se señaló que la revolución latinoamericana es ine 

vitable; que en América Latina , el campesinado constituye la     

mayor fuerza revolucionaria potencial que, dirigida por los 

obreros y los intelectuales revolucionarios,podría tener una 

importancia decisiva en el movimiento de liberaeión nacional. 

Se insistió en que es ilusoria la idea de que las actuales — 

clases gobernantes latinoamericanas, pueden ser derrocadas - 

por mediog legales y se negó asamismo, la capacidad de la -- 

burguesía nacional latinoaméricana para encabezar la lucha - 

  
(19) Pidel coros [Bexcer anivora parto de la Revolución Cuba 

del. de la Heyolución Luba=    EA Ma
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anti-feudal y anti-imperialista., Por último, se afirmó que — 

el deber de todo revolucionario es hacer la revolución. (20) 

Estas declaraciones sí iban en contra de algunos - 

de los postulados político-1deelógices de la Unión Soviética: 

Sobre todo, las que se refieren a la imposibilidad de llegar / 

al socialismo por la vía pacífica y, en cierto sentido, la — 

negación de la capacidad de la burguesía nacional para enca- 

bezar la lucha. (+) 

Sin embargo, los diarios soviéticos dieron una am- 

plísima publicidad a esta Declaración, si bien Khruschev apro 

bó públicamente "los objetivos pacíficos y extremadamente hu 

manos" expresados en ese documento. (21) Esto parecía 1ndi- 

car que podría esperarse una revalorización de los plantea-- 

mientos soviéticos sobre la estrategia revolucionaria en Amé 

rica Latina. Pero tras una breve euforia y, especialmente des 

pués de la "crisis de los cohetes", los dirigentes soviéticos 

readoptaron su posición anterior. 

Además de las tes1s contra el imperialismo y el -- 

neocolonialismo sostenidas por los soviéticos, el gobierno -= 

cubano apoyó la posición de la URSS en otros problemas, comu / 

el de Berlín, la admisión de China y Mongolia a las Naciones 

Unidas, el problema de Vietnam y el desarme. Los cubanos co- 

(+) Es cierto que tempoco los soviéticos afirmaban que la -- 
burguesía era capaz de encabezar la lucha, pero sí que -— 
tendría un papel muy importante. En camb10 los cubanos,- 
aunque no lo dicen explícitamente, niegan a la burguesía 

ionalista el carácter de pos1ble aliado efectivo. naci 
(20) 11 Declarac :ón de La Habana, en Obra Revolucionaria, La 

Tbana, Imprenta Nacional de Cuba, febrero 5 de 1962. e 
  

Pp. 13-23. 
(21) Keesing!s oontemporary archives, 1961-1962. p+18718.
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menzaron e votar en las Nuciones Unid 

  

con ol blogue socias 

lista. la Unión Soviética, ¿or su perse apoyó 2 Cuba en to== / 

    des sus dis ante el Consojo de Soguridad y la Asombica 

  

uede doc1rse , con 1ón de clortos aspes      
tos cuya roloveno1a no so dvertía on ese momento, la integra 

al bloque socialista se ha- 

  

ción poliítico-1adeológica de Cut 

bla logrado desde principios de 1962. Sin embargo, "la cri- 

sis de los cohotes”, e fines de ese añio, vendría a provocar Y 

  un cambio en le situación. No vamos e hacer une descripción 

  

de esta crisis por ser bustonte conocida! Sólo mencionar: 

n reporcusión en las políticos de la U== 

  

mos que tuvo una £ 

  

nión Soviévica y de Cuba. 

  

a cabo entre 1 

  

El arreglo llev 

  

los 

  

potencias, sin tomar en cons1deraci tos cuba 

  

    nos, provocó el resontamiento do ¿stos hiel la Unión Sovig- 

tica. Adomís, los líderes de Uuba se perentaron del sign1/2 Y    

    

    cado de la solución, o sen, que l: 

uno guerra nuelear en 

titud 

  

La Unión Sov1/ta 

p e o p o E 

  

telosa; y muov.mente apoya Pronwo Popular pa 

  

países do América Lotin 

  

Fidol Castro tuvo grindos problemas para explicar 

le al pueblo cubano lo sucedido. Reiteró que h.bía que te== 

  nor confionza en la Unión Soviética y añadió, aunque con es= 

ía las relaciones 

  

cepticismo, que la crisis de octubre no alter: 

(+) M1 siquier: on un Cís0 gorpeso, en el que el pela,ro que 
amenagabe a Cuba ers procucto do la Acersión: soviot1ca, 
ño cubana, de Instalar cchotos egla Islas 

    



entre ambos países. Aclaró que los cohetes no eran propie== 

dad cubana y que la URSS tenía el derecho de retirarlos cuan 

do quisiera. (22) Pero, como una muestra de que no pretendía 

ceder más, se negó a aceptar la inspección de la isla y de-- 

claró que se derribarían los aviones norteamericanos si con- 

tinueban en su labor de reconocimientos 

Un me» después, el 12 de diciembre, Khruschev, en 

su informe al Soviet Supremo, insistió en que la amistad cu- 

bano-soviética era irrompibley 

Conclu:    

  

Cuba, considerando que sólo lograría su independen 

cía cconómica mediante una industrialización en gran escala, 

decidió buscar la ayuda de los países socialistas a fin de- 

poner en práctica un programa de este tipo: la Unión Soviéti 

ca y, en general, todo el bloque socialista decidieron res- 

ponder favorablemente a la petición cubana; 

Consideramos que en esta decisión tuvieron más in= 

fluencia las consideraciones políticas que las económicas. 

Entre las políticas podemos mencionar la competencia nortea- 

mericano-soviética y la existencia del cánflicto sino-sovié- 

tico. En camb10, se hicieron a un lado, o se relegaron a un 

segundo plano, los criterios económicos. En la Unión Sovié- 

tica prevalecía, en esos momentos, la doctrina de la división 

internacional socialista del trabajo. La producción de cada 

país debería estar acorde a las ventajas comparativas; y las 

ventajas comparativas de Cuba para poner en práctica un pro- 

grama de industrialización como el que pretendía, práctica- 

  

22 Castro. "Discurso de. lo. de noviembre de 1962 
pe uba Socialista, V.II,d. “ciombre, (1962) :pp329- 30.



mente eran nulas. Así y todo, la ayuda soviética y, a su am- 

paro, la de todos les países socialistas, empezó a ser pri 

  

porcionada a Cuba en forma amplia. 

El comercio cubano se reoricntó hacia los países so 

cialistas y, hacia mediados de 1962, el procesoode imtegra-- 

ción de Cuba al mercado socialista podría considerarse com-- 

pleto. En cl terreno ideológico-político, las posicionos de 

ambos países no coine1dicron plenamente; poro en este periode 

las diferencias no provocaron choques. Los lídcres subanos 

se expresaban en forma muy elogiosa de la ayuda y la políti- 

ca soviéticas. Por su parte, los dirigentes soviéticos sólo 

tuvieron alabanzas para sus congéneres cubanos. Las relacio= 

nes entre ambos países parecian inmejorables: 

En 1962 la Unión Soviética decidió utilizar a Cuba 

  

para aumentar su capacidad nuelcar, emplazando en su territo 

rio cohetes intercontinentales. La oposición de los Estados 

Unidos fue muy fuerte y se llegó a "la crisis de los eohctesy 

en el mes de octubre. A partir de entonces, Cuba perdió para 

la UNSS5, al monos en forma temporal, su valow estratégico mi 

litar; y las ventajas que aquel país seguiría proporcionan 

do a los soviéticos continuariían siendo, fundamentalmente, - 

de carácter político; 

La "erasis de los cohetes" vendría a provocar, tam 

bién, un cambio de posiciones políticas de Cuba y la Unién -— 

Soviética que, con el tiempo, llevaría a enfrentamientos en= 

tre los dos países. Bsto es un poco paradójico, ya que la -- 

"crisis de octubre" también significó la aceptación por parte



  

de los Estados Unidos, de la existencia de un estado socia= 

    inate así el obstáculo para que 

  

rica. Se el 

  

  los soviéticos ¡udieran considerar a Cuba como parte 1nte- 

po socialista. 

  

tes del ca 
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CAPITULO III 

PRIMBRAS MANIFESTACIONES Di DIV¿RGENCIA, (1963-1965) 

Hemos dicho que Cuba y la Unión Soviética revalua 

ron sus políticas exteriores a raíz de la "eris1s de octu=-- 

bre". No fue un cambio instantáneo ni tampoco puede decirse 

que ambos paises adoptaron líneas completamente nuevas, sino 

que pusieron énfasis en determinados aspectos de las mismas; 

El gobierno soviético apoyó, con más vigor, la te 

sis del Frente Popular para los paises de América Latina. = 

Es     > política, en realidad, no había sido abandonada toto 

mente en los dos años anteriores; Los partidos comunistas = 

latinocmericanos, convulsionsdos un poco por la experiencia 

    cubana, rez tleron de buen grado esta línea; la que, de pa 

so, ellos hablan seguido desde mucho antes del énfasis sovié 

tico en la coexistencia pacificas(1) Más tarde, la Unión So- 

viética llevaria a la práctica una "ofensiva comercial" en Le 

tinoamér1ca: 

Cuba, por su parte, definió mís claramente su po- 

  

lítica exterior, destacando algunos lineamientos esbozados == 

desde los primeros años después del triunfo de la Revolución: 

Podemos observar en su política tres grandes líneas: reafir= 

mación de su posición de neutralidad frente al conflicto si- 

no-soviét1co; esfuerzos por estrechar las relaciones con los 

países del Tercer Mundo;; apoyo a los movimientos revolucio- 

   a y el mundo socialis- 
O. 32, México, El = 

(1) Federico Gil, "La revolución NN 
al, Ve LM 

únio, “Egeo: P+ 390. 
ta", on Foro Intern 
Colégio de Mix     
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norios y difusión de tes1s sobre los mismos. Estas tesis i- 

ban dirigidas, especialmente, a América La ina, pero también 

podían ser aplicadas a cunlguicr otro país subdesarrollado. 

Los camb10s en las políticas exteriores de ambos países re==- 

porcut1eron negativamente sobre sus relaciones mutuas, 

En esto periodo, el gobierno de Cuba modificó en 

forma considorable su políticc económica. La Unión Sov1dt1- 

ca, por su parte, respondió más o menos favorablemente a los 

nuevos requerimientos económicos cubanos. Nos referiremos = 

en primor término a las relaciones económicas entre los dos 

patses y, especialmente, a la mueva política económica cubas 

Relsciones económicas cubano-sovidt1cas, 1962-1965. 

    

A.- Problemas del desarrollo económico cubono: 

  

A fines de 1962 eran ya evidentes varios signos -— 

de discrepancia entre la política de desarrollo del gobierno 

cubano y la práctica. En el seotor agrícola, además de la 

desorganización, podÍz apreciarse una reducción notable en 

la productividad del trabajo. Esto era producto, esencial-- 

mente, de los cambios provocados por la Reforma Agraria y de 

las transformaciones en la estructura productiva tradicional 

del sector agrícola. 

Es cierto que la producción agropecuaria -exclu== 

yendo el azúcar- había aumontado durante los cuatro años an= 

toriores, poro mi así lograba satisfacer la demanda de alimen 

tos: Esta se habla incrementado considorablemente por la po-=
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lítica económica del régimen hacia las grandes mosas popula- 

res.(+) El resultado fue un fuerte aumento en la 1mporta==- 

ción de alimentos. 

Entro tanto, la producción coñera descendió en -—- 

forma alarmentez no sólo por la reducción de las árcas de -- 

siembra -a fin de dedicarlas a otros cultivos, sino por las 

fuertes sequíss de 1961 y 1962 y, on general, por el descui- 

do de este tipo de producción. (2) 

También en el sector industrial se podía observar 

que la política seguida no estaba dando los resultados espe- 

rados. El proceso de construcción de la nueva industria en- 

  frentaba obstáculos difíciles de superar, los cunles coloca= 

bon el monto de las 1nversiones reales por debajo de lo pla- 

noado. La moquinaria y mano de obra ospecializada para las 

labores de proyección, construcción y montaje no eran capa== 

cos de igualar el ritmo de contratación do fábricas completas 

  

en los países socislistas. poco había personal cupacita= 

do suficiente para poner en funcionamiento las nuevas fábri- 

cas. (3) 

A todo esto se agregaba, según señala Carlos Ro=- 

meo, un "descubrimiento revelador Y: 

Las nuovas fábricas que con tanto esfuerzo se 
estaban construyendo, se basaben en teonolo-- 

(+) Disminución del múmero de desocupados, aumento de sala-- 
rios y descenso dol costo de la vida en algunos renglo-- 
nes, por ojemplo, vivienda y servicios públicos. Bl ro- 
sultado fue una mayor capacidad de compra de las clases 
popularos + 

(2) Michel Gubelmon. OaCito. 2Ds 169-170 
(3) Carlos Romeo. z rrollo cconómico de Cuba", 

en . 1 CESAR (1965). pp. 5-6 

  

      Cuba Lao
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gíos arrosadas, prinespalmente si eran compora= 
s con los niveles tecnológicos de los paises 

avaniados, e incluso con fábeic: 
en Cubas 

  

  1s existentes 

Además, los cubanos comenzaron a darse cuenta de 

que las nuevas fábricas requerían también de materias primas 

  

es eran difíciles de conseguir 

  

importedas, muchas de las ct 

en los patses socialistas: En esta forma, la dependencia =- 

  

2 más aguda = 

  

del exterior se mantenio y, a la voz, se torna 

la del Área de monedas convertibles. Esto sucedía en un mo= 

mento en que las exportaciones hacia esa ¿rea eran cada vez 

menores, como consecuencia del bloqueo norteamericano; (5) 

A su voz; al derse prioridad a la nueva indus---- 

tria, se doscuzdó la industria existente. Esta sufría un rá 

pido proceso do envejecimiento por falta de adecuada repara= 

ción de las fábricas. El resultado fue una producción por - 

(5) 

A cestos problemas se vino a unir cl”de-la.reduc- 

  

debajo de la capacidad instalad: 
  

ción de la capacidad pare importar. Esta, disminuida por el 

descenso en las exportaciones y mal aprovechada por la misma 

desorganización, era insuficiente para mantener el ritmo de 

importaciones indispensable la inversión nacional. 

  

El intento de cro. una base nacional de materias 

  

primas y de medios de producción en forma rápida se manzfes   

tó cn la práctica como una tarca irrealizable en esos momen-= 

  

tos. La política económica conducía a una situación defici- 

  

4) Corlos Romeo. OpeCite, Po 6. 
5 pia. pD+ 6-7 5 InfOrO de la to 1ón de Cuba, (C32AL, 

I poriodo de sesiones), La Habana, fade, abril 
1963. Pp». 10-11.
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taria en la balanza do pagos. Dada le magnitud del dosequi-- 

librio en cl comercio cxterior y su tendoncia erociento se po 

día prever cl estencamiento de ls economía on un plazo breve, 

o través del estra emiento del comorcio exterior. 

  

En un principio Cuba pretendió poner remcdio a la = 

situnción comenzando por este sector clave de la economía, cl 

externo. Sc formó un comité interministorinl para estudiar - 

el problema.(+) Yste trató de solucionar el déficit de lo ba 

lenzn de pagos reduciondo las importaciones. Pero, ante la 

imposibiliádnd dec disminuirlas significotivamente, cn virtud — 

  

de que ya so hablan oliminado todos aquellos bionos supor===- 

fluos, se buscó la solución on las exportaciones. 

ros un estudio de mercados externos y, de productz 

vidnd interna, a finos de 1962 el comité recomendó cl incro- 

mento paulatino de la producción do azúcer, hasta llogar a - 

10 millones de toneladas en 1970.(6) Esta recomendación os- 

taba condicionado al aseguramiento de un mercado estable. - 

Se sugcría que cl mejor merendo potencial para el azúcar cu- 

bano era ol mercado socialista y, principalmente, la Unión - 

  

Soviética y China. (++) 

  

(+) El Comité interministerinl estab integrado por el seoro- 
tario de la Comisión Económicas las ORI formada ésta 
por O. Dorticós, Carlos R. Rodríguez y rnosto Cueva. 
un roprosentento del JUCEPLAN y uno del Ministorio do do 
merc1o exterior, el cun] fuc Edward Boorstein., Edward -- 
pooratcia. qe ]t., Pp. 202-208. 

    

  

(5) Ivza 
(ek) Fuero ani merendo socialista, sólo Japón podía constituir 

un emplio mercado, pero era más difícil concertar con és- 
tc un convenzo 2 lnrgo plazo. 
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El problema era logror que el «¡gobierno soviético 

y, en genoral todo cl bloque socialista, acoptaran ineremon 

tar, en formo e ntiost., sus compras de agúenr. En ese mo-     

mento estaban absorbiendo 4 millones de toneladas proceden 

tes do Cuba y, por tanto, hubieran tenido que aumentar sus 

importaciones a más del doble en ses años. 

El argumento que Cuba osgrimía era el menor cos 

to de producción de su azúcar. Pero, en el esso de la URSS, 

  

el problema se complicaba porque, además de que ésta tenta 

planes a largo plazo para lo expansión de su propia 1indus=- 

  

tria azucarera, parte de la remolcoho que producía se esta= 

ba wtilazando para alumentar ga 

  

240, Un cambio en la pro== 

ducción de azúcar afoctaría también a la ganadoria. (7) Po-= 

se a esto, cl régimen cubano comenzó sus gestiones con los 

gobicrnos socialistas, desde principios de 1963» 

En enero de ese año, cel Presidente Dorticós hizo 

una declaración en que se roflejaba la mueva política azue; 

  

rera y se entrevela el cambio en la politica económica gene 

ral. Se refirió al "menosprecio injustificado del azúcar", 

y precisó que el objetivo principal de plan económico de -- 

  

1965 debería ser el incromento de la producción agropecun   

ria, tanto para satisfacer la domanda interna como para au= 

montar las exportaciones y, con ello, disminuir el desequi- 

librio externo, (8) 

Dortacós soñaló como segundo objetivo la diversi 

n su cuarto a 
enero, (1963). 

  

7) Edward Boorsteins. Op+.cite., Pp. 208. 

eS] Osvaldo Dortacós: "EA TovóLluc1ón cubana e 
niversario", en Cuba Socialista, Va III, 
p. 11.
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ficación de exportaciones, aunque ya se indienba que debe 

ríen tomarse en cue 

  

2 les ventajos comparstivas de lo divi 

sión internacional del trabajo. Como tereor objetivo, mencio 

  

n$ le crención de las bases pare lo industrialización neclera 

da, que debería producirse on cl quinquenio 1966-1970. Por — 

  

eresción de estas bases entendía el desarrollo de las indus=- 

trias siderúrgica, mecánica y química.(9) 0 sen, la indus--- 

triclización pordía su prioridod en favor de la agricultura, 

  

sun cuendo no cra ebendonsda en forma total, 

ee. 

  

B.- Respueste so 

   
Durente la visita de Fidel Castro a Moscú, cn mayo 

  

de 1963, cl gobierno de la Unión Soviética "propuso por su -- 

  propio inicistiva, ounenter cl precio del azúcar crudo", se=- 

gún se ofirmaba on cl comunicado conjunto soviét1co-cubano. - 

Hacia cesto "guiíndose por cl deseo de contribuir al froteleci 

miento de la economía sociclistn de la Cuba freternal y to-=- 

nicndo en cuenta que últimamente cl precio del azúcar crudo — 

en ol mercado mund1n1" había crecido cons1dcrablemento. (10) 

No se informó sobre un posiblc convenio a largo pla 

zo. Sin embrrgo, pocos meses después Pidel Castro onunció cl 

objetivo de 10 millones de toneladas cn la producción de azú- 

car para 1970. Crcomos que las negocinciones con los sovióti 

cos debieron hnborso inicindo cn esas fechas, ya que ol Pri-- 

mer Ministro cubano no habría hecho esc tipo de declaración — 

  
  (9) Oswaldo Dortic8s. Op.Cit., Pp. 12, 

(10) Cuba Soci v. TIT, junio, (1963). p. 9 ociclista,



66 

sin tener al menos alguna esperanza de contar con merendosi 

En mu informe sobre su v: 

  

a lo URSS, Fidel 

Castro tembién anunció la promesa soviética do construir 27 

  

W cortar coña y de desarrollar el tipo de 

maquinaria noco, 

  

rio para mecanizar, on forma total, la pro 

ducción azucarera cuban: 

  

en los años siguientos. (11) 

En enero de 1964 Fidel Ca   stro fue por segunda   
vez 2 Moscú y el 21 de ese mes firmó un convenio a largo =   
plazo sobre el suninistro de azúcar 

  

lo URSS por parte do 

Cul     La Unión Soviética se comprometía a comprar azúcar - 

crudo, a sois centavos de dólar norteamericano por libra ia 

glesa en puerto cubano, las siguicntes cantidados: (12) 

1965 2.1 millones de toneladas 

1967 4.0 
1968 5.0 
1969 5,0 
1970 5,0 

El pago se efectuaría en las condiciones de los 

convenios comerciales en vigor, mediante cl suministro de - 

mercancias soviéticas. 

En el mismo convenio se señaló que la producción 

de asúcar cra 

  

Ya 

  

a principal de la economía cubana y se 

especificó claramente que la Unión Soviótaca estaba on po== 

sibiladodes de producir el azícar necesario ra satisfacer 

  

su demanda e inclusive para exportar. El gobierno soviético 

  

ceptaba cl intercambio "tomando en cuenta las relaciones - 

de amistad fraternal"existentes entre los dos paises y ba== 

(11) Alfredo Menéndez. "algunas experiencias de la zafra de 

19631, en Quua goczolagta, V. III, julzo, (1963). pelle 
(12) "Texto del convenio Zo plazo sobre Sumin15tros   
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sándose en el principio de la división internacional socialis 

  

Esta declaración era de gran importancia, tanto -—- 

por lo que significaba en esos momentos, como por lo que po== 

día implicar para Cuba en futuras negociaciones para un nuevo 

convenio a partir de 1970. (+) 

Su significado inmediato era bastante claro: Cuba 

tendría que centrar sus esfuerzos en el desarrollo de la in-- 

dustria azucarera y posponer por algunos años la industriali- 

zeción en amplin escala. Pero, sin duda, el convenio tenía - 

2 la estabilidad y el desarrollo - 

  

consecuencias benéficas p 

  

cubano; pues permitía elaborar una nueva política económico 
más realista, sobre la base de una caprcidad de importación - 

planificada. 
Según varios autores, entre ellos Theodore Draper, 

la Unión Soviética aceptó firmar un convenio a largo plazo a 

combio de que Cuba cediera, al menos temporalmente, en sus - 
planes de industrialazación (Bara estos autores, el gob1er- 

no soviético se habla dado cuenta de los graves obstáculos - 

  

que enfrentaba el programs de desarrollo industrial cubano y 

no estaba dispuesto a cubrir el alto costo del mismo.  Prue- 

RSS por parte de la República de Cuba", 
lista, encro, (1964). pp+165-166+ 

(+) En cuanto a sus repercusiones futuras, podemos dec1r” 
que la Unión Soviética no disminuyó su producción azu 
carera, sino que, por el contrario, ésta continuó 1n- 
cromentándose, haste superar en más de un tercio a la 
producción cubana. (ver apéndice No. 2). Por tanto, -- 
los bases de negociación de Cuba para un futuro conve 
nio, continucrán siendo muy endebles desde el punto = 
de visto económico. 

ES "Texto del convenio a largo plazo. 
14 Theodore Draper» Op+Ccit., P+ 1484 

     

Pp» 166.  



  

bo de ello, añoden, es que se presentó la cris1o de nm 

gos; ya que si la Unión Soviética hubiera estado dis- 

   lisación 

  

finoncior, al costo que fuere, la industric 

  

cubra. el problema de los déficiti de la baleanza de p: 

no hubiera tenido caractores dramíticos + 

  Es posible que los altos dirizentes cubanos se ha 

abandonar sus planes, a per 

  

¿ún tiempo a 

  

on resistido por £ 

sar de las sugerencias de técnicos soviéticos y, tembión do = 

técnicos cubanos, Algunos funcionarios del gobierno de Cuba 

del régimen, al darse 

  

habían eriticado la política económico: 

cuenta de los problemas 1uplícitos en su programa de indus==- 

  

alizoción: 

    iones del --   Por ejemplo, el director de Inver: 

JUCEPLAN, a princip1os de 1963, ponía en duda la convenzencio 

de instalar rápidamente una industria pesada. Señaló que Cu- 

ba tenía una base energético muy débil y se preguntaba cuíles 

  podrían ser los implicaciones de un programa industrial acele 

rado que incluyera industri..s pesadas, con un Índice alto de 

consumo de combustible. Zn forma clara precisó que: 

A veces, mientras se busca un modo de roducir 
la dependencia del país de los productos 1mMe= 
sorteados, vitales pora lo indus triolizacións 
emos persons han pensado en instalar ins- 

Gscdis, con Altos requerimientos do 
ramos, maquinaria, equipo y, por su 

combuetivies. S1 esto no se ¿studio 
idudo puede convertirse en un bu= 

merang quo, lejos de reducir la dependencia, 
a agrave. (15) 

    

   
Sujeto a presiones internas y, en apariencia, tom 

bién soviéticas, el gobierno cubano modif1cg cn forma radi-- 

cal su política económica. 

(5 TE AXDEn Eótaste. "01 próximo aunquenso geonómico 1966. 
1970", en Comercio Ixieraor, cit. por B. Doorsteine Ops 

    

  
  

Site, De 225
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C.- Nueva política económica cubana:   
Tara el perícdo 1963-1970 se adoptaba una política 

tendiente a convertir a Cuba en un país agro-industrial. La 

andustriolización acelerada se posponía para el quinquenio - 

1970176, ún el terreno a_rícola se modificó la estructura 

productiva. La producción de ca:a de azúcar adquirió nueva- 

mente prioridad. Se redujo en forma drástica la producción 

de aquellos cultivos que habian sido "forzados" en virtud de 

  la político de diversificación y de sustigución de importa-= 

ciones. Bn cambio, se contamuó con la producción de los cul 

tivos cuya importaciónera inconveniente (hortaliz.s, tubércu 

los) o cuya productividad era aceptable, por ejemplo el taba 

co y el café. Alla ganadería también se le asignaba un pa-- 

pel importante. 

En cuanto a la política industrial, su principal 

objetivo sería el desarrollo de la industria azucarera. Ad 

quirían también importancia la tarea de modernización y am= 

pliación de la industria existente y los problemas tecnoló- 

glcos y de escala de producción. Además de la industria a- 

zucarera, deberian desarrollarse las industrias eléctrica, 

de fertilizantes, de cemento, de construcción mecánica y de 

  

alimentos. En resumen, la industria debería apoyar el desa 

  rrollo agricola y abastecer el mercado 1nterno de bienes de 

consumo, utilizando la capacidad instalada. (16) 

Otra industria que se pensaba desarrollar era la 

de la pesca, para lo cual se crearían, con la ayuda de la 

  Unión Soviética, un puerto pesquero y un combinado 1ndus- 
E 

  
(16) Carlos Romeo. Op.C1t., PP=U=9 y Michel Gutelman, Op.cit., 

PD» 174-175.
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tmal. La construcción del puerto se había 1mic1ado ya en 

1963. 

3l comercio exterior, por su parte, se convertía 

en el factor d.námico del desarrollo económico. 

  

   Ético 

  

D.- Caracteristo   
la Unión Soviótaca cont.muó sicudo para Cuba el - 

  

impor.ador y exportador, aun cuando en n. 

  

ros relativos su proporción se redujo levomento, ya que se - 

inerementuron las transicciones con Europa Oce1dental y Ja=- 

pón. (vor a éndice No. 3) 

El comercio exterior de los dos paisos sufri on 

este periodo variaciones considerables en su monto.(ver ta=- 

bla No. 2) Otra característica importante fue cl déficit de 

Cuba en su comercio con la Unión Soviética, el cual se mantu 

vo durante todo el período. Pero también es posible obsor-=- 

var, en la misma tabla, que los esfuerzos para reducirlo tu- 

vieron éxito. 

Tabla o. 2. Exportaciones- Importaciones Cuba-URSS . 

(m11lones de rublos) 

   

Importaciones (£fob) Exportaciones (£ob) (Défic1t) 

1962 330.1 210.6 119.5 
1963 359.8 148.0 211.8- 
1564 329.4 259.2 70.2 
1965 337.9 308.0 29.9 

Fuente: fearbook of 1: ona poa Trade 
1560, Y. O 

  

  

El azúcer siguió constituyendo alrededor del 85% 

del total de las exportaciones cubimas. 8l resto estaba for
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mado por tabaco, productos químicos inorgánicos y minerales 

no ferrosos. En 1965, los porcentajes de estos cuatro ti== 

pos do ca.portaciones Puoron de 86.2, 4.7, 3.7 y 3.6 por --- 

c1cnto, respcctivam.nte.(17) Hey que soñalar también que 

en 1964 y 1965 Cuba no pudo exportar, ya quo su producción 

fue baja, la cantidad de azúcar prevista cn el convenzo. la 

Unión Soviética estuvo de acuordo en que parte de las exlo- 

tenc1as de azúcar cubano se vendicran en el merc..do mundial, 

a fin de que Cuba obtuviora divisas convertiblos que reque= 

ría ur¿entemente. 

  

En cuanto a las importaciones, puede decirse que 

los renglones más importantes continuaron siendo los mis=-- 

  

mos: cquipos complotos para la industria, petrólco y deriva 

dos, hierro y acero, camiones de carga, harina, trigo y car 

ne enlatada.(ver apénd.ce Ho. 4) Poro a partir de 1964 se 

nota un crecionto duscenso en cl primor renglón. Mientras 

que on 1963 había alcanzudo la cifra de 52.2 millones de ru 

blos, se redujo on 1964 a 31.9 y en 1965 a 14.7 millones. - 

En camb1o, comonzó a 1ncromentarse el envío de maquinaria - 

azricola soviótica hacia Cuba. 
  Ya homos dicho que el gobierno de la URSS conce- 

dió a los cubanos, entire 1961 y 1965, una serie de créditos 

comerciales a largo plamo con ol fin de equilibrar el défi- 

s. (18) 

A finos de este período y aunque el gobierno cuba 

e1t de la balanza de pa, 

  

(17) Panorama Zconómico Latinoamerzcano, La Habana, Ve. Y, - 
No. 295, (1968) . 

(18) V. Kolodkov. "Desarrollo de la colaboración fraternal) 
en Comercio Exterior, Moscú, No. 7, 1967. p.
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no contamuó, 1nvariablomonto, ologiando el tipo de relacio 

nes cconómicas que sostenía con la Unión Soviética, empozó 

  a surgir la inconformidad on los medios cubanos con rela. 

ción a los productos que recibían de aquel pais, Se perca 

taron do que los productos sovióticos destinados a Cuba, = 

oran de menor calidad y mayor precio que los que la URSS - 

exportaba a países capitalistas do Europa Occidental. 

Diversas explicaciones ccomómic.s no fuoron suficicn 

tcs para convoncor a los cubanos;(+) quicnos sólo onton-= 

dían una cosa: quo este tipo de rolaciones no cra ol que 

  debía privar entr. países socialistus Praternos. Esto a- 

  

limontó cl deseo do dar un ajoyo más decidido al intorne 

clonalismo proleterzio. 

Hay que añadir que Cuba no hizo intentos para ingro- 

iBconómica. Sólo asistió au   sar al Consejo do Ayuda Mutua 

algunas de las susiones de este organismo con caráctor de 

observador, duranie 1965 y 1965. Creemos que esto se do= 

bió a que los cubanos temían que su ingreso al Consejo, - 

    que planifica cons1dorablomente cl desarrollo de sus micm 

bros, ¿udicra acabar en forma total con sus posibilidades 

de decisión cconímica. Además, csc no hubicra sido cl mo 

mento propicio a juicio de los cubanos, ya que Cuba habrí 

a tenido que incorporarse como pas eminentemente agríco= 

la. 

nica y donaciones: 

En el primer año de este período se continuó prestan 
    

do asistencia técnica a Cuba on los trabajos do explora 

csón ¿eológico; on la us liación y roconstrucción de tros 

fundiciones de ucoro; en el desarrollo de la industria -- 
(+) Se roforian a 1. dise curia ción occidentul 2 productos 
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construcción de una grin - 

  

del níquel y de la pescuj 

contral termoelíctrica; y en los trabajos de riego y deso- 

:1Ón de tierro     A partir de 1964 se puso mayor énfasis 

en la asistoncia técnica relacionada con la azricul tu: 

  

Varios ciontos de cubanos continuaron sus estudios en la U 

nión Soviético.(19) 

Durante esto periodo los soviéticos hic1eron dos — 

donsc1ones de importancia a Cubas Una, el Hospital Lenz, 

  

y, la otra, una fábrica pare producir casas pre-fabricadas» 

liior: 

  

F.- Apoyo 

Cuba no volvió a hacer mención, después de la"cr1- 

  

s1s de los cohetes", sobre cl apoyo militur de la Unión So 

viótica, hasta marzo de 1563. Fidel Castro se refirió, en 

uno de sus discursos, a la decl..ración emitida on oensión— 

del 45 aniversario de las Fuerzas Armadas Sovidilcas, por 

  

cl Ministro de Defon:.. de lo. URSS, Mariscal Malinovskis I 

ericana a Cuba 

  

Ministro afirmó quo una agresión norte. 

  

significaría el comenzo de una tercora guerra mundial, 

que las fuerz.s paeífics del mundo entero no se limitarí, 

an a mendir protestas y organizar manifestaciones. Por el 

  

contrario, se alguien en defensa dol pais agredido ,- y la 
» 

  Unión Soviética se encortraría entre los primeros. Por úl 

timo, respondiendo al Ministro de Defensa norteamericano, 

quien había dicho que ¿stados Unidos contaba con más de -- 

544 proyectiles nucleares, cl Mariscal Malinovski insistió 

en que los soviéticos podían contestar con un múmoro ma=== 
yor. (20) 

SOV1Éb:008 « o 
3) era ÑUlzo, (1963). p. 3la  
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En la declaración conjunta cubano-soviltica, de - 

mayo de 1963, volvió a menc1onarso que, on caso de agresión 

  a Cuba, la Unión Soviótica cumpliria su debor intornacio-- 

  

nal. Nuevamente afirmó que un ataque a la isla pondría 

a la humanidad al borde de la guerra termonucloar.(21) 

En esto comunicado también so indicó que la U=-- 

nión Soviótica acpoyaba los cinco puntos fijados por el Pri 

mer Ministro cubano parc asegurar la integridid do Cuba y 

disminuir las tensionos on la rogión dol Caribc. Estos - 

puntos habían sido mencionados por Wadel Castro duranto - 

la "er1s1s de los cohetos", poro los Estados Unidos no -= 

los aceptaron ni los sovióticos cxigioron su cumplimiento» 

  Tales son: cose del bloquso cconómico y de todas las modi 

   das do presión comercial y cconómica que ejercían los Esta 

dos Unidos en todus partos dol mundo; cose de los ataques   
  buses nort 

  

piratas llevados a cabo desde Cricanas; cese 

do las actividades subversivas; cose de las violaciones -- 

Sroo y noval cubuno; y retirada do la Buso Na    del espacio 

val de Guantán; 

  

mo y su devolución a Cuba. (22) 

A partir de entonces los soviéticos continuarian 

manifestando su dotcrmincción de dofender a Cuba en censo - 

de agresión; aunque las menczonos al uso de armas nuelca-- 

ros no fueron muy utilizadas por los nuevos dirigentos de 

la URSS. También sc siguió apoyando la exigencia cubana - 

sobre los cinco puntos soñíslados en el párrafo anterior, - 

aunque sin éxivo. 

(21 
(2: 

  

¡Doclare ón conjunta sov15tico cubana", Oprerte,p.7. 
“Decl . ón del Primer Ministro P. Cusuro Sobwo Los 
cinco puntos que constituyen las ¿Baranttos contra la 
agresión a Cuba", alista, V.11, dico, (1962). 

       

   



2.- Diyvergencias político-ideológicas. 

En la declaración con¿unta cubano-soviética formu 

  

lada el 23 de mayo de 1963, durante la primera visita de 

  

del Castro a Unión Soviética, se afirmó que ambas partes 

estaban de acuerdo en la apreciación de la situación inter- 

nacional y tenfan posiciones comunes en la lucha por el man 

tenimiento y el fortalecimiento de la paz. 

Se insistió en que el gobierno cubano consideraba 

que las victorias del pueblo soviético fortalecían el pode- 

río de todo el campo socialista y alentaban a los pueblos a 

luchar por la paz, la democracia y el socialismo; ya que re 

conocía el destacado aporte de la Unión Soviética a la lu-- 

cha por el mantenimiento de la paz, el desarme y la libera- 

ción de los pueblos del yugo colonial, 

Ambas partes -se dijo- consideraban "que las De-- 

claraciones de La Habana tenían importancia histórica para 

la lucha libertadora de los pueblos de América Latina e in 

dicaban correctamente el curso de los acontecimientos". (23) 

Por último, los dos países expresaron su solidaridad incon 

dicional y el apoyo a todos los pueblos que luchaban por - 

liberarse, por consolidar su independencia política y eco- 

nómica y por liquidar las graves conscouencias del colonia 

lismo,(24) 

Los dos párrafos inmediatamente anteriores nos — 

indican que se intentó llegar a un compromiso entre ambas 

  (23) "Declaración conzunta soviético-cubana", en Cuba So: 
cialista, V. 111, junio, (1963) pp. 3- 10. 

(24) Loc. cit. 
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partes, aunque al hacerlo se estaban apoyondo tesis en cier 

to sentido contradictorias.(+) Su incompatibilidad seria -- 

percibida, más tarde, por los cubanos 

En cuanto a la afirmación de la comcidoncia de 

ambos gobiernos en sus apreciaciones sobre la situación in= 

    ternacional, podemos decir que no se ajustaba a la reali. 

dad. Ya hablamos dicho que en este período algunas de las - 

líneas de las políticas exteriores soviética y cubana entra 

ron en conflicto, Desde principio de 1963 varias divergen-- 

cias eran ya evidentes y continuarían después dol viaje a - 

lo URSS del Prin 

  

er Ministro cubano, 

Las divergencias surgieron principalmente en tros 

terrenos: las relaciones entre los países socialistas, en — 

particular, el conflicto sino-soviético; la estrategia revo 

lucionaria para América Latina; y el intento cubano de unir 

se a buscar apoyo en el Tercer Mundo. También existieron -- 

fricciones por ciertos aspectos estrechamente ligados con — 

los anteriores. 

  

as relaciones entre los países 
socialistas. 

a) El conflicto sino-soviético. 
  

La Unión Soviética y China trataron de utilizar — 

a Cuba para mejorar sus respectivas posiciones dentro del - 

movimiento comunista internacional y, al mismo tiempo, hi-- 

(+) Por ejemplo, es difícil compaginar la idea de la lucha 
por el mantenimiento de la paz, con la solidaridad "in 
Conalcional" y el apoyo a los pueblos que luchan por” 
su liberación 

 



cieron esfuerzos por ejercer la mayor influencia posible so 

bre ella. 

La Revolución cubana sirvió para fortalecer el —- 

postulado chino de que la violencia era el único camino efec 

tivo hacia el poder y agudizó las dudas sobre la validez de 

la doctrina soviética de la "vía pacífica al socialismo" pa= 

ra América Latina. Las continuas agresiones, que aun después 

de la "crisis de octubre" sufría Cuba, apoyaban también el — 

rechazo chino a todo gesto encaminado a reducir las tensio=- 

nes con los Estados Un1dos. 

La Unión Soviética, por su parte, habla demostrado 

que era capaz de apoyar y asegurar la supervivencia de un es 
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tado socialista a pocas millas de los Estados Unidos. En re- / 

sumen, si el caso, cubano fortalecía algunos de los postula-- 

dos 1deológicos y políticos chinos, confirmaba, a la vez, el 

poderío do la Unión Soviética. 

El conflicto sino-soviético favorecía a Cuba, pues 

aumentaba su capacidad do negociación con la URSS. Su exis-- 

tencia fue una (+) entre las consideraciones políticas que, 

según indicamos, influyoron en la decisión soviética de ayu 
  dara la industrialización cubana y de suscribir el conve: 

nio azucarero n largo plazo. 

El gob1crno de Cuba expresó su determinación de — 

«mantenerse 141 margen de la disputa, on tanto abogaba por la 

unificación de las fuerzas socialistas] Durante ol IV Con-- 

  

(+) Aunque tal vez la más importante fue la competencia nor 
teamoricano-soviética,
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greso del Partido Socialista de Alemania, celebrado del 15 - 

al 21 de encro de 1963, Armando Hart señaló que esa era ln 

posición do su pais (25) y esto se confirmó en el texto de 

la declaración soviético-cubana del nes de mayo. Por algún 

tiompo Cuba logró mantonor su noutralidad on la disputa si 

no-soviética, pero su actitud hacia la misma varió, En un — 

primor momento se concretó a pedir quo cosara la polémica 

  pública y a elogiar los intentos de las dos partes en con-- 

flicto por llegar a un acuerdo. Más terde, en agosto de 1964, 

el régimen cubano manifestó que ante la ngresión e Victnam 

  

dol Norto, se hacía más necosaría que nunca la 

das los fuerzas del campo socialista a fin de detener a los 

norteamericanos. (26) 

Castro abordó nuevnmente este problema en - 

  

Pi 

su discurso dol 13 de marzo do 1965, Este discurso cs famo- 

so porque en Él fue calificada de bizantina la iaspute sino- 

soviética. Pero pare nosotros ticne otra importancis. El Pri 

mor Ministro afirmó que los prises pequeños, como Cuba y -—— 

Victnam, teníon el instinto suficiente para advertir que 

    

ellos eran directamente afectados por las divisiones y dis- 

cordias entre los grandes palsos del cempo socialista. Indi 

có que la división nlentaba al gobierno norteamericano, com 

vertía en víctimas a los victnamitas y dañaba el prestigio 

  
22) Cuba Socialista, V. 111, marzo, (1963). 
26 Aración del Gobierno Revolucionario del 5 de agos 

to do 1964, condenando la agrosión a la República Demo 
crática de Victnam del Norte", cen Cubn Socialista, V. 
IV, scp., (1964), pp. 141-142 + 
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del movimiento comunista internacional. Por último, Fidel -— 

Castro declaró que "la división frente al enemigo" no fue — 

nunca estrategia "correcta", ni "revolucionaria", ni "into 

ligente". (27) 

La evolución de la sctitud cubana hacia el conflig 

  

arse claremonte en las decla:     to sino-soviótico puede apreo: 

ciones anteriores: se pasa de la invitación a la unidad, n1 

reclamo de ésta y, después, a la crítica abierta a la dispu= 

ta. 

El régimon de Cuba, desde principios de 1965, meni 

festó también que no estaba dispuesto a permitir que el con 

flicto sino-soviético se reflejara en su país. Con ello que- 

rlo 

  

expresar su inconformidad anto ol hecho de que chinos y 

  

soviéticos, por medio de propaganda, trataran de atracrse el 

apoyo de diversos grupos cubanos. Pidel Castro insistiría, 

una y otra vez, sobre cual era la posición del régimen fren= 

te a este problema. 

En un tono más violento, el 3 de octubre de 1965 — 

el Primer Ministro cubano afirmó que la tarea de oducar y -- 

orientar a las masas revolucionarias de su pafs era prorroga 

tivo irrenunciable dol Partido Comunista de Cuba; y que los 

cubanos serían muy celosos defensores de ese derecho. La 11- 

nea ideológica del PCC debería ser fijada por su Comité Cen= 

tral y no por ningún otro partido. Por último, advirtió quo 

(27) P. Cestro. "Todo lo que divido os malo para los pueblos 
y bueno pora el imporiolismo", cn Cubo Social 
V, abril, (1965). pp. 2, 5-6+ 
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toda la propaganda de países amigos tendría que llegar al - 

pueblo a través del Partido cubano.(28) 

Las críticas anteriores 1ban dirigidas tanto a la 

Unión Soviética como a China, si bien su causa inmediata fue 

la insistencia de funezonarios chinos -a pesar de la protes- 

ta personal de Pidel Castro- de repartir propaganda, en for= 

ma masiva, entre miembros del ejército cubano y, en menor es 

cala, entre otros sectores de la población. 

El disgusto del gobierno cubano era muy fácil de - 

entender, ya que se pretendía crear la división en uno de == 

los grupos más fieles y, por supuesto, uno de los apoyos más 

fuertes del régimen: el ejército. Y si bien Cuba estaba dis- 

puesta a mantenerse al margen de la disputa y con ello, en 

tre otras cosas, tener mayores posibilidades de negociación 

tanto con la Unión Soviética como con China, no estaba de — 

acuerdo en mantener esta ventaja a costa de la división in- 

terna, ni tampoco sacrificando su independencia política. 

b) Igualdad e independencia dentro del campo socia 
A 

El conflicto sino-soviético serviría al régimen cu 

bano, a partir de 1965, para fijar su posición ante algunos 

áspectos de las relaciones entre palses socialistas; entre 

ellos, la 1gunldad e independoncia dentro del campo: socia=- 

lista; 

(28) F; Castro "Nueva ctapa en el desarrollo del Partido —- 
marxista-linista cubano", en Cubo Socialista, V. Y 
wiembre, (1965) pp. 80-81, 

   



Fidel castro mostró su desacuerdo ante la desigus: 

    

dad que reinaba dentro del bloqueo, al afirmar: 

Aspiromos no sólo an una sociedad comunista, sino a 
un mundo comunista en que todas 18S macionós tengan 
iguales dorcchos,+. on que ninguna nación tengo 
recho al votos,» n que cl mundo comunista del An 

más el mismo cuadro de un mundo 

desgarrado por quercilas intestinas; aspi- 
ramos a uno sociodad libro, le naciones libres, en 
que todos los pueblos, grenács y pequeños tengan 
iguales derechos. (29) 

  

      

  

En varios otros de sus discursos el Primer Ministro 

cubano insistió on que todos los paiscs del bloqueo socialis- 

to debería tener iguales derechos, incluyendo el de interpro- 

tar cl merxismo-loninismo. Señalando que éste no era un dogma 

ni una doctrina religiosa "con su Roma, su Papa y su Concilio 

Ecuménico", criticó a los que se crofan nutorizados a imponor 

su propia interpretación (30) Sin duda, ostos no eran otros = 

que chinos y soviéticos, 

El gobiorno de Cuba, a trevés do su Primer Ministro, 

reiteró varias veces su deseo de mantenor su independencia -- 

ideológica, o sen, su derecho a interpretar el marxismo-loni- 

nismo, Insistió también on que el pueblo de Cuba deberta bus- 

car sus propias instituciones revolucionarias, de acuerdo con 

sus condiciones, costumbres y carácter, (31) Por último, afir- 

mó que la Revolución cubana mo se había importado do ninguna 

  
  (29) F, Castro, "Nueva ctapa on cl desarrollo del Partido = 

marxista-leninista cubano", en Cuba Socialista, Vs, V, = 
noviombre, (1965) + Pp» 81-82 

(30) Ibid,, y Y. Castro, "Criterios de nuestra revolución", = 
n Cuba Socialista, V. V, septiembre, (1965), p. 26- o: 

(31) Loc. cit. 
   

sl
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parto, que nadio los había dicho como hacorla y que nadio - 

los tendría que decir como la seguirían haciendo. (32) 

  

e) Internccionalismo proletario. 

El gobierno cubano tampoco coincidia con la 1ntor 

protación dol internacionalismo proletario que hacton las - 

dos grandes potencias del campo socialista. Según Pidol Cas 

tro, el verándoro internscionalismo prolotario implicaba, = 

entre otras cosas, que todo cl bloquef socialista estuviora 

  
  dispuesto a afrontar los riesgos que fuoran necesarios par:   

defender a sus integrantes 

Asf, on el caso de Victnam del Nortc, cl Primer - 

Ministro soñalaba que era precisa la ayuda y participación 

de todos los estados socialistas. Habría que convertir el - 

territorio de aquel país en un "cementerio de aviones yan=- 

quis con todos los medios".(33) Especificando al tipo de me 

didas que deborfan adoptar los paises socialistas para de-- 

fendor a Vietnam, dijo que el gobierno cubano cra partida-= 

rio de una ayuda on "armas y hombres" o insistió on que el 

bloque debería correr todos los ricsgos necesarios. (34) 

El Dr. Castro, al hacer esto tipo de afirmacionos, 

declaró que hablaba en nombre de un gobicrno -yde un pucblo- 

que, con cl fin de fortalecer al campo socialista y al movi 

miento rovolucionario, al igual que para defender su revolu 

ción, nceptó que se anstalaran proyoctilos intercontinonta- 

   ro Nuova etapa on cl desarrollo. Op 

  

  

33 Castro "Prente a la estrategia agresi 
lismo, la estrategia revolucionaria de los pueblos", = 
on Cuba Socialista, V. V, mayo-Junzo, (1965), p. 21 

(34) F. sun Awiodo 1ó que divide es malo para los pucblos      
  

Esto 
ybuono para cl inporiglzono!, en Cuba Socialista, V. Y, 
SA (65),
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les en su territorio y, con ello, se había arriesgado a un - 

ataque nuclear contra éste.(35) 

B.- Estrategia revolucionaria para América — 

Latina 

Las diferencias de puntos de vista de los gobiernos 

soviético y cubano sobre la estrategia revolucionaria para - 

América Latina se centraron en dos aspectos: la vía correcta 

o, más eficaz, para llegar al socialismo y el papel del par- 

tido en el movimiento revolucionario. 

No puede afirmarse que los cubanos o los soviéti-- 

cos hayan mantenido, en forma 1nflexible, una misma línea. - 

Por el contrario, en varios momentos llegaron a fórmulas de 

"compromiso", 

a) Vía pacíffica-vía violenta al socialismo. 

De acuerdo con 2rnesto Guevara, a quien se conside 

ra ideólogo de la Revolución cubana en este perfodo, tres — 

son las principales aportaciones de la experiencia cubana a 

la teoría de los movimientos revolucionarios; una, que las 

fuerzas populares pueden ganar una guerra contra un ejérci- 

to; otra, que no s1empre hay que esperar a que se den todas 

las condiciones para la revolución, pues el foco insurrec-- 

cional puede crearlas y, la última, que en América Latina — 

la lucha armada debe realizarse fundamentalmente en el cam- 

po(36), 

(35) F. Castro. "Todo lo que divide es malo para los pue--- 
Senor. Do . 

(36) Ernesto Guevara. uerra de guerrillas: un método", en 
Cuba Socialista, V. III, septiembre, (1963), p. 2. 

  

/



A estas tesis, que son el núcleo de la estrat: 

  

revolucionaria cubana, el Comandante Guevara añadió otras — 

consideraciones: en las condic1ones históricas de América - 

Latina, la burguesía nacional no puede encabezar la lucha - Y 

anti-feudal y antimperialista, ya que la experiencia ha de- 

mostrado que es incapaz de enfrentarse al imperialismo por 

el miedo a la reyolución social; en muchos países del área 

la revolución es inevitable, por las condiciones de explota Y 

ción, el desarrollo de la conciencia revolucionaria de las 

masas, la crisis mundial del imperialismo y el movimiento - 

universal de lucha de los pueblos.(37) 

Insistió en que no se podía esperar una inmediata 

pugna interimperialista y que la polarización de fuerzas en 

tre explotados y explotadores era más rápida, hasta ese mo- 

mento, que el desarrollo de las contradicciones entre los - 

explotadores. (38) 

De los postulados anteriores dedujo que la vía -- 

violenta era la correcta para América Latina. Y, tomando co / 

mo premisas que los explotadores lucharían por mantenerse - 

en el poder y que, eventualmente, se unirían con las fuer-- 

zas imperialistas, señaló que la acción guerrillera tendría 

que ser el eje central de la lucha y que ésta tendría un ca 

rácter continental y sería prolongada. 

Por último, afirmó que, dada la polarización actual 

  

(37) Ernesto Guevara. "Guerra de guerrillas: un método", en 
Cuba Socialista, V. 111, septiembre, (1963). Pp. 4. 

(38) Ibid.) p. 16. 
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de las fuerzas latinoamericanas, la cual se profundizaría en 

la lucha, 21 triunfo del movimiento revolucionario en cual=- 

  

quier país se habrían liqui O, simultáneamente, n los ex=- 

plotadores internos y externos y se "habría cristalizado la 

primero ctapa de la revolución socialista".(39) 

No vamos a discutir sobre la originalidad do estos 

plantcamientos.(+) Sólo diremos que con base en ellos sostu- 

vieron que la víz violenta al socialismo era la correcta pa- 

ra muchos -después sería para todos- los países latinoameri- 

canos. Ahora bien, comentamos que la posición cubana se modz 

ficó en algunos momentos. Veamos, pues, su evolución. 

Durante los primeros meses de 1963 se dio amplia - 

publicidad on los diar1os y revistas cubanas a las huelgas — 

obreras y movimientos estudiantiles latinoamericanos; so ha= 

b1$ también del surgimiento de focos guerrilleros en Venezue 

la y de que el proceso político de Argentina "estaba llegan- 

do al polvorín revolucionario*.(40) O sea, se dio importan=- 

cia a los dos tipos de acción, pacífica y violenta. 

En la declaración cubano-soviética del mes de ma=- 

que ya nos hemos referido, se afirmó que las Decla- 

  

yo, 
raciones de La Habena, -que podrían considerarse como un lla 

mado a la rovolución tenían importancia para la lucha nacio- 
  liberadora de América Latina e indicaban "correctamente 

  

nal. 

el curso de los acontecimientos". Pero, al mismo tiempo, se 

  

  
  ey B. Guovara 

+)” Sin duda la 
fuerte. 

(40) Cuba Soez 
Ty en 

Op+Clb+, PD» 16 
Tiñiehó1l ao la linea china es bastante — 

(1963), + — 

  

 



admit1ó que la decisión sobre la vín pacífica o no pacífica y 

sobre los métodos concretos de lucha era asunto interno de ca 

da país. Se dijo, tambiéx, que los partidos comunistas debeo=- 

rían estar a la vanguerdia del pueblo cn la lucha. (41) 

Pero poco después, los cubanos empezaron a apoyar 

o, a dar más importancia, a la lucha armnda. En el mes de sep- 

tiombre se publicó en Cuba Socialista, el artículo de Ernesto 

Guevara que comentamos, "Guerra de guerrillas, un método"; y, 

a partir de octubre, en diversas publicaciones cubanas se ha= 

bl1ó de que las huelges obreras en Latinoamérica favorecian la 

  

maduración de las condiciones para la lucha armada. Y «aunque 

durante la segunda visita de Fidel Castro a la URSS, en cnero 

de 1964, se reiteraron las declaraciones de mayo de 1963, en 

  

los meses siguientos se continuó insistiendo on la mayor cfeg, 

tividad de la "vía violenta". 

La caída del régimen de Goulart on Brasil y la de 

rrota do los comunistas en las elecciones chilenas, en 1964, 

J   fortalocicron las tesis cubanas de que la burguesa neciona 

no podía ser un efectivo aliado en contra de los Estados Uni- 

dos y de que la vía pacífica no era eficaz para llegar nl po- 

  

de -se rofieren los comunistas-. El gobierno cubano conta-- 

ría con bases más sólidas para seguir manteniendo la tesis de 

la necesidad de la lucha armada, (42) 

Pasemos de la propagación de tesis cubanas sobre 

(41) ON conjunta soviético= cubana", en Cuba Socia-- 
sta, V. 111, junio, (1963 pp». 17: 

(42) Danicl Trótanico uba. and ino boviot Union: The growing - 
accomodation" S, V. II, No. 2, verano, Ese 
PD». 442-445. 
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los movimientos revolucionarios, a la ayuda material a $s- 

tos. Sabemos que los Estados Unidos y algunas nacionos la 

tinoamericanas acusaron varzas veces al gobierno cubeno de 

fomentar y ayudar cconómica y militarmente a los movimzen- 

tos guerrilleros. No obstante, en un primer momento el go 

bierno de Cuba negó haber proporezon.do ayuda material 2 - 

esos movimientos. Declaró que la única ayuda que les daba 

era su ejemplo. En febroro de 1963, Fidel Castro afirmó - 

que su país no >odia star cu2zrenta millones de dólares - 

  

-como so decía= on organizar una expedición en contra de - 

un gob1crno reuecionari0o.(+) Añadió que las rovolucionces   
no se exportaban y que en Auórica Lotina oxistían las con- 

  

diciones para ellas, por tanto, la ayuda matorial cubana e 

  

ra innccosaric.(43) Este tipo du declaraciones se rep1t16 

  

durante todo 1963. 

Mosos más tardo, cl gobierno de Cuba admitió - 

    

públicamente que estaba de acuerdo en permitir la salida - 

de ciudadanos cubanos para ir a luchar como voluntarios cn 

otros paisos de América Latin... El cambio en su posición 

so higo más claro al doclarar Fidol Castro, en julio de == 

1964, que: 

  

una revolución contra un ¿: 
spete, esto seria vl1o 

normos /intornscionilos 31 financiamos una 
revolución contra un go o que no nos ros- 
pote, no habría violación porque no cxist1ri- 
an nórmas"...(44). 

eN TB0 TofcrÍa 01 gobierno do Rafacl L. Trujillo. 
43) T. Castro. "Discurso pronunciado ante Los miembros = 

PURS do Pina Río, na yMutongo sí, cn Cu: 
De soca alista, V. a 

(44) En ontrovista con un os O 2 Loa York Timos), 
c1t. por Blas Los planteamientos de Pidcl Cas 
tro sobre lus ¿stados Unidos", on Cu-- 

    Si Cuba finano13 
gicrno qye la rr 
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En forma implícita, el Primer Ministro pareció admi 

tir que sí había ayuda directa de su pals a movimientos gue-- 

rrilleros latinoamericanos. Un año más tarde lo reconocería - 

abiertamente. 

En cambio, el gobierno soviético comtamuó sostienien 

do la tesis de la vía pacífica al socialismo para América La- 

tina; si bien en las declaraciones conjuntas cubano-soviéti-- 

cas trató de llegar a cierto compromiso. 

b) Repercusiones de la ición cubana en América - 
Latina. 

La posición cubana frente a los movimientos guerri- 

lleros y, en general, su apoyo a la "vía armada", causó pro=- 

blemas al gobierno soviético en dos sentidos; uno, al dividir 

  

el movimiento comunista latinoamericano y, el otro, al difi-- 

cultarle su labor en pro del establecimiento o reanudación de 

relaciones diplomáticas y comerciales con países del Área; =- 

aunque en este período tuvo más importancia el primer aspecto 

que Éste Último. 

En un principio pareció que la Revolución cubana =- 

iba a fortalecer -y de hecho lo hizo- la posición china en La 

tinoamérica. Pero, poco después, al agudizarse el conflicto - 

sino-sov1ético y al comenzar cl gobierno cubano a propagar -- 

sus tesis, y crear así lo que podría llamarse la "línea cas-- 

trista" o "castro-guevarista", el movimiento comunista del -- 
4 área sufrió una nueva división, El resultado fue el surgimien 

to de varias facciones que adoptaron la nueva lfnea. 

La división se extendió a los mismos partidos comu-



nistas pero sólo una minoría de cada uno de ellos apoyó las t£ 

sis cubeuas. La mayor parte de los líderes y demás miembros 

nque llamaron a la Revolución cubana "ejemplo luminoso pera 

  

América Latina", se negaron a admitir algunos de los postula= 

  

dos cubanos; entre ellos, el de que las condiciones para u 

revolución podrían ser acelerados por el nucleo guerrillero. 

Hasta entonces, los partidos comunistas lationoame= 

ricanos habían justificado su aceptación de las reglas del -- 

juego político o, en ocasiones, su inacción, alegando que las 

condiciones no eran favorables para un movimiento revoluciona 

rio en sus países. Crolan que si adoptaban las tesis castris- 

tas, en especial la de la acción guerrillera, corrían el ries 

go de perder las ventajas políticas logradas mediante años de 

esfuerzos. 

Los soviéticos, munque no estaban plenamente satis- 

fechos con esa nueva división en América Latina, parecieron - 

preferirla al fortalecimiento de la facción maoísta. 

Pero 21 ver que se profundizaba el apoyo de los cu- 

banos a la vía armada y con ello crecía la oposición de los - 

partidos comunistas del Área, los nuevos lfderes soviét1cos,- 

Brezhnov y Kosiguin, sugiricron se llevara a cabo, en La Haba 

na, una reunión de estos partidos a fin de lloger n un acuer 

do. Al efecto, a fines de 1964 se realizó una conferencia con 

carácter secreto. Aparentemente asistieron a ella miembros de 

  

todos los paises comunistas de la región, pero según Daniel - 

Tret19k y Herbcrt Dinerstein se excluyó a todas las facciones



90 

pro-chinas. (45) 

A principios de 1965 los diarios soviéticos y cuba- 

nos informaron sobre la renliznción de la citada Conferencia 

y se publicó cel comunicado de la misma. De acuerdo con Éste, 

los partidos comunistas latinoamericanos expresaban su solid; 

  

rided con el pueblo y gobierno cubanos y su decisión de apo-- 

yar la lucha de los demás pueblos de América Latina en contra 

  

del imperialismo. En especial, se compromotiecron a dar un -- 

"apoyo nctivo" a quienes se hallaban sometidos a dura repre-- 

sión, esto es, a los combntientes venezolanos, colombianos, - 

guatemaltecos, hondureños, paraguayos y haitianos 

En cl mismo comunicado se pedía la unidad del movi- 

miento comunista internacional y cl cese inmediato de las po- 

lémicas públicas; se hacía un llamado a fin de que so efectua 

ren reuniones bilaterales o multilaterales para solucionar di 

vergencias entre partidos; y se insistió on que toda activi-- 

dad "fraccionalista", dentro de cada partido, dcbería ser ro- 

tundamente repudiada. (46) 

Por la nctitud posterzor de los diferentes partidos 

y del gobierno cubano podemos suponer que se llegó 21 acuordo 

de apoyar todos los tipos de lucha. Así, un mcs antes de que 

se 1nformare sobre la Conferoncia, en Cuba so comenzaron a pu 

blicar artículos escritos por miembros de partidos comunis-- 

(45) pao Trotiak, Opecite,. Pe 443 y Herbert Dinerstein, —- 
" > ohcor Tinas , en Problemas del Comunismo, = 
Washinkion, Agencia de Ihroraición de 198 1stados UR 
os, V. XV, No. AN “enero-fobr ro, (1968). 87 

(46) ¡Comnicado de la Pontorcacia de los Portidos Comunista 
Amé nm Cuba Socialista, V. V, febrero, = 

    

ica in: 
oe) P. 141.    
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tas latinoamericanos en los que se pedía la cronción de fron=- 

tos popularos. (47) 

Algunas publicaciones soviéticas también hablaron -— 

de la conferencia y comentaron que los comunistas latinonmeri- 

cenos estaban en favor de y utilizaban todos los tipos de lu-- 

cha. (48) 

Poco después de la invasión de Santo Domingo, los - 

  cubanos, sin rechazar ebicrtamente la “vía pacífica, volvie- 

  

ron a poner énfasis en la lucha armndn. Abundaron los comenta 

rios sobre las gucrrillas on Latinoamérica y se publicaron —- 

también artículos de venezolanos en los que se insistía on da 

a la lucha armada en su país. (49)    necosidad de dar priorida 

El propio Pidol Castro, on su discurso del 26 de ju 

lio do 1965, afirmó que los cubanos cxhortaban a los revolu-- 

cionarios de la región a luchar, a seguir su ejemplo, sabien- 

do de antemano que a medido que el movimiento revolucionario 

en América Latins creciera, los ricsgos para su país aumonta- 

rían, pues los nortcamericanos los culparían de ello.(50) 

  

Este cambio fue paralelo al ebandono del compromiso 

Y 

de 1964, de apoyar la lucha guerrillera, por parte de los paz Y 

tidos comunistas latinoamericanos. Y a partir de entonces sur 

(47) Cuba Socanlista, V. IV, diciembre, (1964) y V. V, encro 
965 

(48) Entre ellos: J. Mikhailov y A. Shegovsky, "Latin America 
in Strugglo for democracy and social progress", P: 
cbrád. 12/1965 en Current pieost of tho Soviet Press 

No, 15, mayo 
(49) E Leo cllos: Gormán Loirct. tuba hueva otapa de“la - 

cha armada en Venezuela", cn Cuba Socialista, Ve y a 
lio (1965). p.p, 72-73 

(50) F. Castro. "Dritorios de strg rovolución", on Cub, 
Socialista", Ve V, Septiembre, (1965)+ Pp: 16 
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girían las divergencias sobre el papel del partido en el mo- 

vimiento revolucionario. 

El apoyo cubano a la lucha armada continuaría du--= 

rante todo el resto del perfodo, mientras que los soviéticos 

seguirían afirmando que lo correcto era poner en práctica to 

das las formas de lucha. 

C.- Cuba y el Tercer Mundo. 

En su papel de país subdesarrollado neutral, Cuba 

envió una delegación a la 11 Conferencia de pafses no alinea 

dos, encabezada por Osvaldo Dorticós. Durante ella, el Presi 

dente cubano declaró que su país se sentía con derecho a == 

asistir a la reunión porque no pertenecía a ningún bloque mi 

litar. El gobierno cubano envió, también, observadores a al- 

gunas de las conferencias de solidaridad afro-esiáticas y pro 

puso a La Habana como sede de una conferencia tricontinentel, 

Por último, numerosas delegaciones comerciales visitaron di- 

versos países del Tercer Mundo, con el objeto de incrementar 

el comercio con Cuba, ya que algunos de los productos de ex- 

portación de estos paises podían ser complementarios. 

En principio, este tipo de actividades no tenía, - 

necesariamente, que provocar fricciones entre cubanos y so 

viéticos. Pero los problemas surgieron cuando representantes 

cubanos a conferencias internacionales o, en misiones comer- 

ciales, emitieron juicios sobre el tipo de relaciones que -- 

sostenían los países socialistas con los subdesarrollados. — 

Nos referimos concretamente a Ernesto Guevara, quien fungió 

como delegado cubano a la Conferencia Mundial de Comercio y
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Desarrollo, en marzo de 1964, y al Seminario Eoonómioco de So 

lidaridad Afro-asiática, celebrado en ¿rgel en febrero de   
1965. 

Durante la Conferencia Mundial de Comercio y Des==- 

arrollo, Ernesto Guevara insistió on que los términos de co== 

mercio perjudicaban a los paises subdesarrollados, debido a - 

la baja de precios de las matcrias primas y al aumento de los 

precios de los productos manufacturados. Señaló que los pal-- 

ses socialistas, cuando realizaban sus transacciones comercia 

les con naciones subdesarrolladas utilizando los precios del 

mercado mundial, se benoficiaban como cualquier otro país ca- 

pitalista desarrollado, Pero aclaró que los estados socialip- 

tas no habían provocado esa situación y que cuando firmaban — 

convenios comerciales a largo plazo, lo hacían con bases más 

justas. Como un ojemplo mencionó el convenio azucarero cuba 

no-soviético, (51) 

El delegado cubano instó 1 los pases subdesarro-- 

llados a establecer convenios de ese tipo con los países so- 

cialistas. Poro les adv1rt16 que, con el fin de que hubiora - 

realmente un trato justo, deberían tomar medidas para que ce= 

sara todo tipo de discriminación en contra de los países Sso=- 

cialistas y para ovitar “las formas más ostensibles y peligro 

sas de la penetración imperialista",(52) Podemos decir quo, = 

(51) Ernesto Guevara. Obra pevolacione lonarza, México, Ediciones 
Era, S. A., 1967 pp». 45 

(52) Ernesto Guevara. Obra TovoLuclonania, P. 459. 

 



94 

en estas declaraciones, Ernesto Guevara trató do mantener una 

posición "neutral". 

En Argel, cl delegado cubano mantuvo más o monos la 

misma posición, pero sus críticas a los países socialistas -- 

fueron más fuertos, Afirmó que el desarrollo de los países rg 

cx1én indopendizados debería costar al campo socialista. Insis 

tió en que no debería hablarse más de sostener un comercio de 

"beneficio mutuo", porque con los términos de comercio vigen- 

tes, las ganancias eran unilatorales. Si los pafses socialis- 

tas establecían operaciones con los subdesarrollados, con es- 

tas bases, se convertían, en cierta manera, on cómplices de = 

(53) 
Al mismo ticmpo, advirtió a los gobicrnos de les na 

  la explotación impericlist     

ciones subdesarrolladas que, para obtoner la confianza del == 

campo socialista, deberían actuar seriamente y no contraponer 

las fuerzas capitalistas y socialistas para obtoner mayores - 

ventajas; 

Este tipo de declaraciones, emitidas en un momento 

en que la Unión Soviética pretendía establecer relaciones co- 

merciales con base en el beneficio mutuo, no pareció agradar 

2 los soviéticos, Tampoco estuvieron de acuerdo con las afir- 

mociones de Guevara en el sentido de que los paises socinlis- 

tas deberian proporcionar, en forma gratuita, las armas que — 

les solicitaran los pueblos para su liberación(54) 

  

(53) Ernesto Guevara, Obra revoluciona: 
(54) Ibid., P. 495. 

cia, Do 490%  
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La posición de Ernesto Guevara fronte al comercio - 

de los polses socialistas con los subdesarrollados, unida 2 - 

fricciones con técnicos soviéticos, producto de puntos de vis 

ta económicos diferentes, han servido de base a las afirmocio 

nos de que cl gobicrno soviético se mostró muy complacido con 

la salida de Cuba del Comandante Guevarr 

D.- Otros puntos de divergencia. 

a) Coexistoncia pacífica. 

A principios de este período, los cubanos insistían 

en que la coexistencia pacífica no dobería significar deto- 

  

nor la lucha do los pueblos por acabar con el colonialismo, 

el capitalismo y cl imperialismo. Afirmaban que los comunis-- 

tas no podían exportar el socialismo, pero tenían la obligo   

ción de defender cel derecho de los pueblos a desarrollar revo 

lucioncs socialistas. 

La Unión Soviética, ante la presión no sólo de Cuba, 

sino también do China, comenzó a hacer hincapié cn que la co- 

existencia pacífica no significaba cl cose o el dobilitamion- 

to de la lucha política e ideológica contra cl imperialismo. 

aciones las hacían los so-- 

  

Curiosamente, este tipo de docla. 

/ 

Y 

vióticos on su carácter de miembros del Partido Comunista de / 

la Unión Soviética y no como gobornantos. Así vomos como on 

ol comunicado conjunto cubano-soviético, de mayo de 1963, so 

afirmó que el Partido Unido de la Revolución Socialista y cl 

Partido Comunista de la Unión Soviética, subrayaron que la -- 

coexistencia no se extendía al terreno ideológico.(55) 

(55) poo faración conjunta soviético-cubana", on Cuba Socialis 
111, junio, (1963), p. 18. 
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Khruschov, en ¿unio de 1963, reafirmará esa decleoración duran 

te una de las reuniones del Comité Contral del PCUS.(56) 

Un año más taráe, cn 1964, el gobicrno cubano pro=" 

tendió modificar cl contenido del principio de cocxistencia - 

implicaba, decían, mo añio   pacífica. La coexistencia proffica 

la de las grandes potencias entre sí, "sino también la de las 

grandes potencias capitalistas con los pafses pequeños y on — 

desarrollo, cunlquiera que fuere la ubicación geográfica de - 

éstos y los regímenes sociales y cconómicos que los pueblos - 

de esos países hayan escogido". (57) 

El carácter defensivo de los postulados anteriores 

es muy claro. Iista concepción de la coexistencia pacífica fue 

expresada por primera vez, por el gobierno cubano, en la 11 - 

Conferencia de países no alincados, celebrado en El Cairo en 

octubre de 1964. Al terminarse la Conferencia, el Presidente 

de Cuba, quien encabezaba su delegación, vis1tó la Unión So-- 

viética en los momentos en que hubo un cambio de gobernantes 

en Este pafs. Los nuevos líderes, Brezhnev y Kosiguin endosa 

ron la concepción cubana de la coexistencia y, en un comunica 

do conjunto del 17 de octubre, ambos gobiernos aceptaron el — 

nuevo contenido del principio.(58) Esta actitud soviética -—-- 

coincidió con un momentáneo cambio en la política exterior de 

LA URSS. La coexistencia pacífica, principal fundamento de la 

política soviética en el período de Khruschev, fué relegada a 

eS Cuba Socialista, V.III, agosto, (1963), pp. 110-112 
57) Cuba en II Conferencia de pafses no alineados, Cuba, 

(58) “Comunicado conjunto cubano-soviético sobre la estancia 
del Presidente de la República, Osvaldo Dorticós, 
la Unión Soviética ', Socialista, V. IV, noviem- 
bre, (1964)., Pp. 0 

     

 



un tercer plano. 

  

b) Desnmuclcarisación. 

In octubre de 1963, el gobierno de Cuba se rehusó 

a firmar el Tratado de prohibición parcial de las pruebas — 

nucleares, que contaba con el apoyo decidido de la Unión So Y 

viética. Se ha tratado de interpretar esta actitud cubana — 

como un reto o una forma de demostrar su inconformidad con 

los soviéticos por su proceder durante la "crisis de los -- 

cohetes. A muestro juicio, estuvo más bien relacionada con 

el problema de la seguridad del territorio cubano. Equiva== 

lió a una protesta del gobierno de Cuba por las actividades 

subvers1vas en su contra, financiadas por los norteamerica= 

nos y por las presiones de éstos para aislar económicamente 

a aquel país. 

3.- Factores de las posiciones cubano-soviéticas. 

    

A.- Posición cubana. 

Creemos que hanexistido varios factores que han — 

condicionado la política cubana. Uno de los más importantes e 

es sin duda el problema de la seguridad. A partir de la "cri- 

s1s de octubre" los dirigentes cubanos se dieron cuenta de lo 

precario de su situación. La Unión Soviética no estaría dis-- 

puesta a llegar a una guerra con los Estados Unidos, en defen= 

sa de Cuba. No habría, por tanto, ningún país que milzitarmen- 

te le asegurara su integridad territorial. Tendría que buscar 

otros tipos de apoyo. 

Protendió alzarse con otros palses del Tercer Mundo 

ento comunista latinoamericano, a fin de 

  

y encabezar el movimi
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presentar un movimiento unido a los norteamericanos. Esta 

unión tendría dos objetivos; uno militar y uno pacífico. 11 

militar sería la creación de muchos frentes armados a fin de 

quo las fuerzas norteamericanas se debilitaran al dividirse. 

isto, en un momento dado, aliviaría el cerco a que estaba sg 

metida Uuba, ya que la atención de los Estados Unidos se des 

viaria hacia otras re: 
  
ylones. Creemos que éste era el princi- 

pal objetivo del llanado de firnesio Guevara a la creación de 

varios Vietnam. blemado que, como hemos visto, tiene antece= 

dentes on su artículo "Guerra de guerrillas; un método 

En cuento «l objetivo pacífico, éste sería el de te 

ner de su lado a la opinión mundial. Si Cube era el foco de 

atención de varios polses sería més difícil que Estados Uni- 

dos arriesgara su prostl, endo directamente en     

  

ese pi 1s. No dudemos de la debilidad de esta "protección y 

  

un claro ejemplo sería la República minicana. 

La búsqueda del apoyo del ercer líundo y el inton- 

vo por constituirse en líder de la revolución latinoamerica 

na, eran dos métodos que también favorecían el logro de uno 

de los objetivos cubanos más importantes: el Jogro de un alto 

grado de independencia política. Con estos dos métodos, uni- 

dos a su posición de neutralidad en el conflicto sino-sovié- 

t1co, cl régimen cubano trateba de contrarrestar su enorne - 

dependenezs económica de la URSS, al permitirle una mayor ca 

pacidad de negociación. 

Otros factores inportentes cn la adopción de la 

  

“línes castrigia", aunque despreciados por muchos autores, - 

eran de Índole ideológica y psicológica, ¿se indiscutible que
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enire el pequeño grupo dirigente de la Revolución cubana ex- 

istían varios elementos cuyas convicciones ideológicas eran 

profundas, Que su influencia era muy importante dentro de Un 

ba se demostró con el hecho de que fue su grupo el que lo==- 

gr6 imponerse a los "revolucionarios reformistas y a los li 

berales. Si lograron su propósito en el plano interno, ¿por 

qué no proseguir sus objetivos a nivel regional o internac 

  

2 

nal, de acuerdo con la doctrina marxista? 

in cuanto a los factores psicológicos, podemos con 

siderar el prestigio de los líderes, ue muy notorio el que 

a los dirigentes cubanos, en forma espccial a Pidel Castro, 

les afectó mucho la acusación que les hicieron en varios pe 

riódicos italianos de no haber defendido o ayudado al movi- 

miento revolucionario dominicano. Arrcisgándose hasta c1or- 

to punto, idel Castro declaró que su gobierno habla presta- 

do todo el apoyo posible al movimiento; añadió que si no se 

enviaron armas fue porque éstas eran fácilmente reconoci--- 

blos. (59) 

Por último, hay que mencionar otro factor interno. 

lin Cuba se hacía un llamado contínuo al. “revolucionarismo -— 

  

permanente”. liste idea era de suma importancia on la fase - 

por la que atravesaba la Revolución cubana, Lograr que el - 

pueblo trabajara a su mayor capacidad no era tarea fácil, so” 

bre todo porque no existían estímulos materiales. Habría que 

darles un símbolo, algo por que luchar. Y en los momentos —— 

  
(59) Política Ixterior de la Revolución cubana. ha abans, — 

PA O 
e 

sditora Politica, 1966, p. 1
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on que se ponton en duda esas metas, se podía apelar postula 

  

lonalista     

ste nctitud revolucionaria, de apego «a la indepen   
y de fidelidad a las doctrinas, contribuíla también a - 

  

rerecentor el carismo del máximo líder cubano o sea V'idel Cas 

b) Posición Soviética. 

Creomos que la posición soviética en releción con 

estrategia revolucionaria, la coexisto     cia pacíficos, ol 

  

terciomalismo proletario y la desnucloarización, al 26uel - 

  

entos de llegar a un compromiso, pueden ex 

  

dour 

se s1 tomanos en cuenta que la Unión Soviética es, al mismo 

  

o     Do, wma de les dos superpotencias y el lfder del mov: 

250 comuista internacionol. En varics ocasionos los ob     
tivos y necesidades de estos dos papeles son contradictorios y 

  

y, Otras veces, lo que significa uno genenoia en relación — 

con uno de sus papeles, significe una pérdida para el otro. 

De otra pur 

  

>, ¿por qué la Unión Soviética, do la - 

cual dependis cconómo 6 que 0” 

  

e Cuba, acor 

  

y militerme:     
    bierno de oste pois mantuviera posiciones opuestas a sueo 

yas? Parece que se confirman Jas tesis de que la UNR8S esté     

dispuesta a comccder mayor libertad e independencia política 

    

quellos países que no constituyen un pwito estratégico pa- 

ra surmeguridad; y Jo de que los dirigentes soviéticos no hon 

logrado munca un control completo sobre aquellos valses en = 

  los cuches no tuvieron uno perticiorción directa om 07 ascen 

  

soder del régmaen comunista. Como vimos, Videl Castro, 

    vorios de sus diccuwsos, insistió on que ellos solos
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cieron su revolución, sin ayuda de nadie y, que de ser ne- 

ceserio, la dofonderían solos. 

  

Claro cue también están onvueltiosproblemas de pre: 

d económica de Cubu reside, en forma 

  

ticio. En la deb.li 

¿ción — 

  

aradójica, pu fuerza y sus poszbilidades de nego 

  

con la URSS. 4wte país, coso líder dol movimiento comu 

  

intemocional, no puede obundonarla sin que sufra ¿rave 

uonte en su prostizio, no sólo frente a los otros países - 

mo ante el mismo bloque capitalistas. 

  

soc. listas, 

    Otra razón podría ser el gue la Unión Soviética ! 

a considerado en eye pertodo ue Cub« lo servi: como mo: -   
úclo dura log nuovos países —mucios de los cuale: tenían 

    sob1emmo” protund monte macionolistag= ya ue a po.» 
     su dependencia económica y miliior, el 1 imen cubano w- 

tener cl1erta independencie 0lÍticas,     

  

Conclusiones.   

  

31 gobisrmo cubano se vio oblig do a adonsr 0, a 

  posponer, su desarrollo incustricl. 41 hocerlo «úmitiz 

  

    la necesidad de njeguir deponciondo, fundamentalmente, de - 
   r. Contaba ya con un moro Jo =   1.5 exportaciones do amú 

y eso le permitía elabori.r una política eco 1ómica 

  

le esto 

  

se en una capacidad do amoriución + 

  

mín realista, con b. 
planificada, poro el hecho de ¿ue los soviéticos ¿ina 

    el acuerdo yor ranones polítie 5 y no económicas, la 

  

wer la ¿ragilidoa del poder de nezoci..ción le Cn 

  

305 Cocir (ue ve hiso 1 

  

¿uturo; convenios. Pocr. 

te la desemderci econíúnica cubina.     

joriodo come. ron ls frieciono, sutro     En cto
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los dos países, a c.usa de sus políticos divergentos en cl 

terreno 1deológ100--polítaco. Pero, al parecor, la Unión - 

  soviética buseó la conciliación de posiciones y no trató 

de ejercer presiones económicas para que el gob1orno de Cu 

modificara su posición, 

  

Ahora bion, on la ad 

  

ción de la política   cubana in 

tervinieron diversos factores tanto de indole interna como 

externa. Uno de los mís importantes, creemos, ora la docx- 

sión del gobierno cubano de contrarrestar, en alguna forma, 

la dependencia económica de su pais. 

 



CAPITULO IV 

AGUDIZACION DE LAS DIVER 

  

ENCIAS, (1966-1968) 

En este período no se llevó a cabo ningún cambio - 

profundo en la política económica cubana que hubiera exz 

gido una respuesta soviética como en las etapas anterzo- 

res; aunque la dependencia económica de Cuba de la Unión 

Soviética continuó sieudo muy marcada. Las pos1ciones i 

deológicas fueron básicamente las mismas del periodo an- 

terior, s1 bien sufrieron un proceso de radicalización - 

-sobre todo la cubana- y, con ello, se provocó la agud1- 

zación de las divergencias entre los dos países. 

1.- Relaciones económicas cubano-soviéticas. 

  

Aa.- Características del comercio cubanmo-soviético. 

  

Las caracteristicas del comereio cubano-sovliético 

fueron similares a las del período 1963-1965. la Unión 

  

Soviética continuó siendo el principal proveedor y com- 

prador de Cuba; y este país ocupó el sexto lugar en el - 

comercio exterior soviético + (+) 

Poro hay que hacer hincapié en que Cuba siguió te- 

niendo un saldo deficitario creciente en su comercio con 

lo URSS. Si en realidad el gobierno de este pais firmó 

el convenio azucarero para no continuar subsidiando los 

défic1ts cubanos con créditos a largo plazo, no obtuvo - 

resultados positivos. En 1966 el déficit fue aproxima-- 

damente de doscientos e 

  

enta y s1ete y medio millones 

(+) Es interesante señalar que el comercio cubano con o- 
tros países socialistas se redujo y se incrementaron 

cczones con algunas naciones de Buropa Oc= 
cidental. España, por ejemplo, pasó a ser para Cu- 
ba, en 1966, el tercer proveedor.(vor apéndice No.3). 
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de pesos cubanos. A partir de 1967 el gobierno de Cuba se 

ha rehusado a publicar los datos analíticos de su comercio 

exterior, y los de la Unión Soviética aun no se publican - 

en forma detallada, Pero se informó en los diarzos cuba-- 

nos que el volumen total del comercio fue de 800 millones 

de pesos cubanos y, posteriormente, Carlos Rafael Rodri==- 

guez señalaría que el déficit anual de Cuba ha sido aproxz 

madamente de 200 millones de pesos cubanos. 

En este periodo surgió un problema relacionado =- 

con el comercio entre los dos países, el cual no se haria 

público sino hasta 1968. Nos referimos al abastecimiento 

de petróleo, 

Hablamos comentado que Cuba tiene una base enorgé= 

tica muy débil y que depende, casi en forma total, del ex- 

terior para cubrir sus necesidades de combustible. Un a-- 

bastecimiento adecuado de petróleo es para este país de am 

portancia vital, pues su escasez podría provocar un paro - 

en la economía; sobre todo porque la industria eléctrica - 

de la isla depende fundamentalmente de este producto. 

Durante los añios anteriores, la Unión Soviética - 

había hecho un esíuerzo considerable para satisfacer las - 

necesidades cubanas de petróleo. La isla consumía en 1966 

alrededor de 4.8 millones de toneladas y producía apenas 

el 2% del consumo total.(1) 

26 de abril de -- (1) Prensa Latina, La Habana, No. 2917, 
1968. p
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Aungue la cantidad de petróleo que Cuba consume — 

no es muy elevada, la reducida capacidad de almacenamiento 

cubana y la lejanía de las fuentes euroasiáticas, dificul- 

taron el abastecimiento de la isla. Según Desmond Wilson, 

en 1966 la Unión Soviética tenía que dedicar, en forma con 

tínua, de 20 a 28 barcos-tanque -o sea el 10% del total de 

barcos soviéticos de este tipo- para establecer un"puente 

de petróleo" entre el Mar Negro y La Habana.(2) Entre   
1963 y 1965, Cuba importó alrededor de 4.5 millones de to- / 

neladas anuales de petróleo soviético. (3) 

Para 1966 los requerimientos cubanos de este pro-=- 

ducto se habían incrementado. Aparentemente, el gobzcrno 

de Cuba pidió a la Unión Soviética que aumentara el volu=- 

men de sus remesas de petróleo. Pero cel gobierno de este 

país no estuvo de acuerdo y continuó enviando durante 1966 

y 1967 la misma cantidad que en años arterziores. El resul 

tado fue, según Videl Castro, que Cuba tuvo que comenzar a y 

consumir las reservas de petróleo del ezército.(4) Aunque 

hay que aclarar que el Primer Ministro cubano no afirmó -- 

que se hubiera tenido que utilizar las reservas por falta 

de adecuado aprovis10namiento por parte de la URS8, sino — 

porque el consumo era muy alto y no era posible aumentar - 

las compras en ol exterzor, 

Creemos que lu negativa de la Unión Soviética a au 

(2) pesusnd Wilson. “Strategic projections ¿e policy op-- 
0ns of the sovict-cuban relations", en Orbi8» Y. XII, 

Mos 2. PD 507-508 
(3) 3. Gurov» "La exportación de petróleo y sus derivados) 
os Comercio Dxterior, Moscu, No. 9, 1967» Pa 24. 

'el 19 de :abril de -1968", en Pren-= 
La Habana, No. 2912, 20 de abril dé 1968. p. 

E 

  

e   
sa Latina 

AA  
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mentar sus ventas de petróleo a Cuba corresponde a una polí 

tica general de aquel país tendiente a la reestructuración 

de sus exportaciones. En apariencia los soviéticos conside 

raban que el predominio de las materias primas y los combus 

tibles, en sus ventas a países socialistas, era excesivo. - 

Además, insistían en que, pose al gran aumento de la produe 

ción petrolera soviética -de 71 millones de toneladas en - 

1955 a 243 millones en 1965-(5), ésta no podía satisfacer — 

plenamente las demandas crecientos de los estados socialis- 

tas, sobre todo los del CAME y Cuba, ya que su consumo in=- 

torno también había aumentado en forma considerable. 

Por tanto, durante el XXIII Congreso del PCUS se re 

solvió pedir a osos países un mayor esfuerzo colectivo para 

solucionar esc problema. Dc acuerdo con V, Zolotariov, "ca 

da país, socialista, al resolver cl problema de los Buminis 

tros de materias primas y combustible en su economía nacio- 

nal, /partia_/ de los intereses nacionales y los de los paí 

ses hermanos".(6) 

Tomando en cuenta que algunos estados socialistas - 

no contaban con recursos suficientes para desarrollar sus - 

industrias extractivas, la Unión Soviética propuso, tamblén, 

    portadores de determinado producto partici 

paran en forma conjunta en la inversión total que se real1- 

zara en ol país que s1 poseyera reservas de esa materia pri 

ma. (7) 

sn (5) Gurov+. "La exportación del potzóloo y sus derzvados", 
en Somercao lxterioz, Moscll, 10. 3, 1967. p. 2 

(6) Y. Zolotariov. "Cambios estructurales en el comercio ex 
torzor de los palses miembros del CAME", en Comercio ex 
terior, pegó No. 9, 1967. Pp» 30. 

(7) TbBid., 3. 
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Consideramos que en el caso de Cuba y el petróleo 

ra difícil ponor cn práctica cualquiera de las dos solucio 

nos antes descritas. En primer lugar, los esfuerzos cuba-=- 

nos -con la asistencia soviótica- para encontrar petróleo - 

en su territorio fueron casi totalmente 1nfructuosos«/ Cuba 

tampoco podía conseguir con facilidad otras fuentes de abas 

tecimionto externo, tanto por ol bo1cot norteamericano como 

por su escasez de divisas. La segunda fórmula, o sea la 1n 

versión conjunta, tampoco estaba dentro de las pos1bilida-- 

des cubanas. Cuba carece del capital suficiente para sus - 

inversiones nacionales y tiene que recurrir a próstamos del 

exterior. Anto esta situación, era difícil que pudiera in- 

vortir en otro pais. 

Volviendo a las posibilidades soviéticas de 1ncre-= 

mentar sus ventas de petróleo a Cuba, podemos observar lo - 

siguiente. En realidad, a este país se lo ha dado un trato 

preferente en lo que a suministros de combustible se refic- 

re, si se le compara con cl dado a otros estados socialis== 

tas más desarrollados y de mayor importancia cconómica para 

la URSS.(ver tabla No, 3). 

  
Tabla MN 

Exportación de petróleo soviético a los países miombros del 
CAMB. (males de toneladas 

   

1963 1964 1965 

Bulgaria 464 1,799 2,146 
Hungría 1,497 1,758 2,046 
RDA $060 3,936 4,923 
Polonia 1,416 1,703 3,213 
Chevoslovaquia 4,222 4,760 5,964 

Fuento: E. Gurov. "La oxportación del potróleo y sus deri- 
vados", en Comerczo Bxterzor, Moscú, No» 9, 1967 
p. 24. ES A 
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Vero también hay que señalar que la Unión Soviética 

aumentó sus ventas de petróleo a paísos capitalistas, ospo= 

cialmente de Europa Occidental. Por ejemplo, a Italia so - 

lo vendieron, entro 1960 y 1964, 12 millones de toneladas y 

sc firmó un acuerdo para el suministro de 25 millonos de ta 

neladas en el período 1964-1970.(8) 

Ademés, los soviéticos protestaron por las pres1o-- 

nes norteamericanz 

  

sobre algunos países a fin de que no -- 

les comprarun su petróleo. Parecían, tambión, lamentarse - 

por el hecho de que cl aumento de sus exportaciones de ose 

producto a los paisos capitalistas sólo tuvo un incromento 

de 31 millones de toneladas entre 1955 y 1965, miontras que 

  

s exportaciones árabes fuc do 236 millonos.(9) 

O sca, que cl gobi.rno soviético quiere aumentar - 

sus exportaciones de petróleo, poro no limitarlas a los paí 

ses socialistas. Dsto cs comprensible ya que la Unión So-- 

viética puede obtener, mediente la venta de este producto - 

en otras nacionos, divisas o algunos artículos de Europa Oc 

cidental que requiorc. También, por supuesto, cl petróleo | 

puede servirle como instrumento de su política exterior en 

las árcas subdesarrolladas. 

Si consideramos que la Unión Soviética cs una gran 

(+) Pagontramos una consiadorablo discrepancia entro ets 
ras quo indican ol volumen de las transacciones 

fos datos que monc1ona el Yoarbook of Intern. 2021 Tra- 
do Statistics de Naciones Unides, en cuanto al valor de 
esas transacciones, sobre todo en lo que se refiere a - 
Cuba. (ver apéndice No. 7 

68) E. Gurov. O bas Po 23. 
9) Ibid», p» 
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potencia y debe actuar como tal, la política anterior podría 

parecer adecuada. Pero s1 costa política se analiza tomando 

en cuenta que esc pais os ol líder del movimiento comunista 

internacional, su corrección o, más bien, su congrucnc1a con 

los princap10s del internacionalismo prolctario os ya más da 

dosa. 

Es ciurto que se puedo racionalizar cl hecho de que 

los soviéticos pretendan vendor su potrólco a los paiscs sub 

desarrollados alogando que éstos so favorecen, ya que pueden 

toncr una mayor independencia cconómica, y, por tanto, se -- 

cumple con el deber 1nternacionalista. Pero este tipo de ar 

  

gumentos no concusrda con la insistencia soviética cn que su 

mayor aporto al fortalocamicnto del campo socialista os su = 

desarrollo cconómico. ¿Por qué no hac.r esto extensivo a =- 

los demás países del bloque; esto es, desarrollar primero a 

los países socialistas? Y, por otro lado, ¿cómo se podría - 

racionalizar la venta de petróleo a los paises capitalistas 

  

desarrollados, sin utilizar básicamente un criterio económi- 

co? (+) 

Las negociaciones dol gobierno cubano con los sovig 

ticos a fin de que so aumentara ol volumen de venta de petrg 

leo a Cuba no tuvioron ¿óxito. Pero, en apariencia, sÍ se - 

obtuvo cel compromiso de la Unión Soviética de ayudar a los - 

cubanos en el desarrollo de la energía nucloar. Se tiono -- 

planeado que esto tipo de oncrgía soluciono -hacia la década 

(+) Aunque para sor justos con la Unión Soviética habría que 
mencionar el hecho de que proporciona fuortes cantidados 
de combustible a Victnam del Norte.



110 

de los años 80- el problema energético cubano. Mientras -- 

tanto, el remedio temporal que se adoptó fue el racionamien 

to; y se buscó, al mismo tiempo, incrementar el comercio -- 

con Rumania y Argelia. Pero, en esos momentos, Cuba siguió 

dependiendo en forma casi absoluta de la Unión Soviética pa 

ra el suministro de ese producto estratégico. 

En cuanto al otro producto básico en el comercie cu 

bano-soviét1co, el azúcar, hey que mencionar que Cuba tampo 

co exportó en esos años las cantidades previstas en el con= 

venio a largo plazo. Sus exportaciones hacia la URSS fue-- 

ron en 1966 de 1.8 millones de toneladas y en 1967, de 2.5 

millones, con un valor de 225,8 y 302.3 millones de rublos, 

respectivamente . (10) 

b.- Créditos para el desarrollo económico» 

Las informaciones cubanas y soviéticas sobre el -- 

monto de préstamos concedidos a Cuba fueron bastante vagos. 

Aparentemente, el crédito de los cien millones de dólares - 

sí se implementó y con él se está financiando la construc-- 

ción de una pequeña planta meta_lúrgica. Fuera de este cré 

dito, sólo se ha mencionado otro de 130 millones de dólares 

que, según Carlos Rafael Rodríguez, se destinó al desarro-- 

llo de la industria azucarera.(11) Los soviéticos, por su 

parte, comentaron que la URSS concedió a Cuba créditos a -- 

largo plazo para trabajos de 1rrigación y mejoramiento de - 

las tierras, modernización de ingenzos, adquisición de av1Q 

nes de pasajeros 11-18 y An-24, y para trabajos de investi- 

(10) "Comercio exterior de la URSS en 967 en Comercio Ex 
terior", Moscú, No. 8, 1968 > 

(11) En cambio, no Se há vuelto a habl lar del otro cfédito - 
de 100 millones citado por Guevara. Carlos Rafael Ro- 
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gación geológica.(12) Ls posible que los 130 millones del 

préstamo a que se ref1r1ó el funcionario cubano hayan sido 

utilizados en la forma que menciona el escritor soviético 

V. Kolodkov. 

A estas cantidades habría que añadir los eréd1tos 

para cubrir saldos deficitarzios de la balanza de pag 

  

Ss .- 

pues varios de los productos que se 1mportaron contribuye- 

ron al desarrollo económico del pais. 

c.- Asistencia técnica. 

La asistencia técnica soviética contimuó siendo -- 

de dos tipos: envío de técnicos a la Isla y preparación de 

cuadros cubanos en la Unión Soviética. Por las declaracio 

nes de funcionarios de Cuba puede estimarse que un prome-= 

d1o anual de dos mil cubanos estudiaban en aquel pais. 

2.- Divergencias político-1deológicas. 

      A.- Relaciones entre países socialast: 

    

  

En su discurso del 2 de enero de 1966 Fidel Cas-- 

tro informó que su pais carecería de suficiente arroz ese 

año, porque el gobierno chino se había negado a aumentar - 

sus ventas de ese producto a Cuba. Mediante declaraciones 

posteriores de chinos y cubanos se h1z0 pública la disputa 

entre ellos, que se había iniciado desde 1965. 

“Conferencia del Prensa del Ministro... Pre 
ce de la Delegación de Cuba al 13 

siones de la CEPAL", Perú, abril 17/69, 
Bohemia, V. 3, mayo. ES PP» Sup. 3 

ola (12) Ve KoJodkove de boración frater--- 

nal", en Cc : doo NOSITADST" PróSa 
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El gob1crno cubano, como soñalamos en el capítulo 

anterior, se disgustó por la insistencia china en su labor 

de proselitismo entre varzos sectores de la población cuba 

na. De acuerdo con declaraciones de Fidel Castro, el 14 — 

de septiembre de 1965, el prop10 Primer Ministro cubano y 

Osvaldo Dorticós so presenta.on en la imbajada China para 

protestar por ese tipo de actavidados. Según afirmaron == 

los cubanos, los diplomáticos chinos no hicioron caso de = 

gu protesta y continuaron con el reparto de propaganda. 

En esos días, una delegación de Cuba salió para la 

Ropública Popular China a fin de negociar el aumento en -- 

las transacciones sino-cubanas de arroz y azúcar. Puncio- 

narzos del Ministerio de Comcrczo Exterior chino informa-- 

ron a la delegación cubana que no se podría aumentar cl va 

lumen del comercio y, aun más, que las ventas de arroz se 

roducirían a los n1vcles do 1964. Ante la inconformidad - 

cubana, se sugirió a la delegación que este probloma se -- 

tratare a un nivel más alto; esto es, entre jefes de Bsta- 

do. 

Para los cubanos esto significaba simple y llana-- 

mente una ropresalia y un chantaje económicos, que no esta 

ban dispuestos a tolerar. Así, en vez de iniciar negocia= 

ciones a un nivol más alto, Pidel Castro denunció lo que - 

él consideraba una "posición extorsion1sta".(13) 

En princip10, este cambio en las relaciones sino-- 

cubanas favorocía a la Unión Soviética. Un apoyo de Cuba 

(13) TP. Castro. "Respuesta de Fidel Castro a las declara-- 

clones del gobierno chamo", cn Cuba Socialista, Ve VI, 
marzo, (1966). ppe 2-25 
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a la pr1ción china se volvió improbable, al menos temporal - 

mento. De paso los cubanos demostraron que los chinos ojor 

cian cl mismo tipo do presiones económicas delquo Ístos Úl- 

timos acusaban a los soviéticos. 

Esto no quiere dec1r que Cuba comenzó a apoyar a la 

Unión Soviética en contra de China. Por el contrario, ol - 

obierno cubano se opuso, en forma violonta, a que otros pa 

  pe ses socialistas participaran en "su" disputa. Tal actitud 

puedo comprobarse analizando los ataques on contra de la La 

ga do Comunistas Yugoslavos, la que había comentado sobre = 

la disputa.(14) Además, las críticas cubanas a China -aun- 

que muy violontas-- no eran del mismo t1po que el de las so- 

vióticas. El Primor lMin2stro cubano roconoció el mérito de 

los líderos chinos, a quienes consideraba bucnos comunistas 

pero equivocados con respecto a Cuba. Atribuyó los problo- 

mas entro los dos países a "orrores" de los dirigentes de 2 

quel país.(15) 

A partir de ontoncos Cuba perdió el poder de nego-- 

ciación que su neutralidad en el conflicto sino-soviético - 

le proporcionaba. De aquí podríamos deducir que los cuba=- 

nos manejaron torpe o impuls1vamente esto problema. Poro - , 

hay que tomar en cuenta que el gobierno de Cuba no tenía mu 

chas saladas. S1 aceptaba calladamente la represalia econó 

mica, los soviéticos hubieran contado con un precedente pa- 

ra actuar en la misma forma. 

La denuncia cubana sobre el comportamiento de los - 

(14) Polftace into rnaciomal de la Lada eubana y La Ha- 
Í 

  

sditora Política, 1966, Tomo 1, 30. 
(15) E. Cast tro. "Discurso dé Fadel Castro 31 15 de marzo", 

en Cuba Socislista, V. VI, abril, (1966). pp. 5-19, 15. 
 



gobernantes chinos, hizo creer a los observadores que el go== 

bierno de Cube estaba dispuesto aaloptar una posición más —-—= 

acorde con la de lioscú. Pero, por el contrario, las divergen- 

  

cio blan surgido en varios aspectos, en el perfodo an-   As que 

terior, se agudizaron. 

b Intermacionalismo proletario.   
iieniras más se acentuaba la inconformidad cubana - 

porque lo URSS se rehusaba a prestarle toda la ayuda económi- 

ca que requerfa, el gobierno de Cuba insistió, con mayor vehe 

mencia, en la necesidad de cumplir con el internacionalismo 

proletario. 

Así vemos como reiteró su posición respecto a la —— 

  

ayuda « Vietnam údel Norte. Videl Castro afirmó, nuevamente, - 

que no debería ser posible que un pequeño país socialistá pu 

diese ser bomberácado impunemente". Pero el Dr. vastro tuvo — 

el buen cuidado de aclarar que esta posición del gobierno cu- 

bamo no si, 

  

aificaba que, previendo futuros ataques a su berri 

torzo, pidiera que se ayudare a Vietnam para poder reclemar, 

en el momento necesario, la ayuda para sí mismo. (16) 

Fidel Jastro también expresó su desacuerdo con la — 

afirmación de que Ja Unión Soviética estaba comenzando a cons 

truir el comuaismo: se preguntaba si eso era posible en un == 

  

mundo dividido entre países industrializados y países subdes- 

arrolJados, sin abandonar el internacionalismo proletario. —-— 

(1í) F.Castro. “Discurso de Fidel Castro del 13 de marzo", en 
£ V, VI, abril, (1966). p. 
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cl nivel 

  

Por último, afirmó que su gobierno protendía elov: 

    

de vida del blo cut 

  

o, pero no pensaba en "obtener 

  

     queza plena" maontr.s hubiero otros pueblos que noceszto 

  

ayuda; añudió que pera evib.r problemus en el futuro, se pen     

  

  

bo. cdue Y juventud de Cuba de acuerdo con est.s ide-- 

    

2s+(17) El Primer Ministro cubano re1teró la posición de su 

País en su discurso del 30 de agosto de 1966. 

El 7 de septiembre, los soviéticos contestaron publi 

enndo en Prevds un artículo de Yuri Arbatov. En él se afirmó 

  

  
que: 

la construcción del comunismo en la URSS y ol por 
Tcccionomiento do la socivdnd socialista sov1éti- 
e Zeran L lo contribución bísica de /su_/ parti- 
do y de Todo cl pueblo soviético al proc3so rovo- 
e onsrio nund1-1.(18) 

   
    

  

Arbrtov soñoló que Li visión era compartida por los 

  

sos comunistas fraternos. Bxpresó que cra posible mante 

  

ner bajos nivolos de v1d.., basndose en cl entusiasmo revo- 

lucionario del pueblo y cn su sentimiento 1nternecionalista, 

  

por cortos períodos. Pero añadió que esta situcción no po- 

día prolong. rsc por mucho tiempo, pues lis leyes económicas 

"se vengorían" y lo consecuencia soría un descenso en la -- 

productividcd y on ul ritmo do desarrollo económico. 

Fu 

  

mente, comentó que hebía personas que dudaban - 

de la corrocción de estas tesis y se preguntaban s1 era po- 

siblo la construcción de una sociedad comunista cuando aun 

subsistia el amporilismo. «Según Arbatov, la pregunta debg 

     ría plentearse en otra forma: ¿podrá seguir existiendo ol - 

imperialismo si hay uns socicdcd comunista en otra parte del 

(17) F. C: a ¡Dagcnroo de Midel Castro del lo. de mayo", 
on Cube y V. VI, zumo, (1966). pp» 17-18. 

 



  

c Independencia ideológico-polftica. 

El gobierno cubano insistió en su pretensión de man 

tener a toda costa su independencia ideol6gico-polftica. En = 

agosto de 1966 el Primor Ministro cubano expresó que la lfnea 

del PCC no tenfa que coincidir en forma absoluta con la de —- 

los demás partidos. Los cubanos no intentarían imponer sus -   
puntos de vista, pero tampoco permitirían que les impusieran 

los de otros partidos. 

Tembién comentó que algunos marxistas-leninistas le 

llamaban “hereje y pequeño burgués; y que los amigos de la — 

Rovolución a veces publicaban complotos sus pronunciamientos= 

doctrinarzos, otras veces lo hacían en forma parcial y, on al 

gunas, no hacían mención a ellos. Manifestó que esto no tenta 

importancia, pero que sí la tenfa el que los hechos le dieran 

la razón. (20) 

El Primer Ministro cubano se refería a los métodos 

que utilizaron los soviéticos, cn este perfodo, para expresar 

su inconformidad con los planteamientos del régimen cubano. — 

llo publicaban los discursos de los líderes; censuraban algu 

  

nos pírrafos y publica! artículos de comunistas letinoameri 

canos en que se criticaba a los "pequeño-hurgueses izquierdl, 

  

tas.” 

  

    
(18) Cit. por B. D. Jackson. Castro, the Kremlin, and commu=- 

nism in Latin America, Washington, Johns Tlopkins, 1907, 
10. _—— 

3) 40-141 
V. VI, agosto, (1966), p. 14 y octubre,   
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  d.- Intentos de creación de un sub-bloque. 
  

El gobierno cubano, al ver perdido el poder de nego 

ciación que le daba su neutralidad en el conflicto sino=- 

soviético, incrementó sus el 

  

uerzos por estrechar sus re- 

laciones con las Repúblicas Democráticas de Corea y de -- 

Vietnam. 

Comentamos que, aparentemente, su objetivo era te=- 

ner mayor fuerza dentro del campo socialista mediante la 

acción común. Numerosas delegaciones cubanas visitaron e 

sos paísos asiáticos y en La Habana se rec1bieron varzas 

  delegaciones y estudiantes becados vietnamitas y corea=-- 

nos. El comercio con Corea se incrementó y las declara-- 

ciones mutuas de apoyo se hicieron más frecuentes. Cuba 

continuó pidiendo una mayor ayuda para Vietnam y el go=== 

bierno de este país también h1zo algunas declaraciones de 

apoyo a determinadas demandas cubanas . 

Para mejorar su posición dentro del campo socialis- 

ta, el gobierno de Cuba no limitó su acción a la búsqueda 

de apoyo de los estados socialistas pequeños, sino que u- 

tilizó, al mismo tiempo, oportunidades que le ofrecían su 

participación y la organización de conferencias interna-- 

cionales. 

B.- I Conferencia de Solidaridad de los pueblos de 
África, Asia y América latina. 

En el mes de enero de 1966 se celebró en La Habana 

  

la Primera Conferencia de Solidaridad de los pueblos de A 

frica, Asia y América Latina. La posición cubana en esta 

conferencia fue interpretada en dos formas. Para algunos



observadores sigmif1có la inclinación del régimen cubano 

hacia la línea soviética; para otros, la reafirmación de 

las pretensiones cubanas de independencia política. Los 

primeros basaron su afix      ación en el hecho de que el go=- 

bierno de Cuba, encargado de hacer las invitaciones, ex=- 

cluyó a todos los 

  

rupos pro-chinos. Para demostrar esta 

interpretación utilizaron, también, la denuncia de Padel 

Castro del proceder chino, efectuada un día antes de que 

se iniciara la Conferencia. 

En cambio, otros observadores consideraron que el - 

régimen cubano manifestó su independencia política, pues 

si bien es cierto que se excluyó a las facciones pro=chi- 

nas, sí se invitó a algunos _rupos que criticaban a los - 

partidos comunistas de sus respectivos países y a la U--- 

nión Soviética. 

A nuestro juicio, nuevamente se trató de llegur a - 

un compromiso. Cedió el gobierno cubano en algunos de -- 

sus planteamientos a fin de que otros fueran aceptados. 

Por un lado, la Conferencia proclamó el derecho y = 

el deber de los pueblos de Africa, Asia y América Latina 

y de los estados progresistas del mundo a facilitar apoyo 

material y moral a los pueblos que luchaban por su libera   

ción o eran agredidos, en forma directa o indirecta, por 

las potencias imperialistas. Los paises progresistas de- 

  berían proporciona» ayuda incondicional a todos los movi. 

mientos de liberación nacional, incluyendo el envío de ax 

mas. Se afirmó que debería responderse a la violencia de 

los imperielistas con la violencia revolucionaria.
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En la Resolución de la Conferencia se proclamó, asi- 

mismo, el derecho de los pueblos a liberarse de las buses 

militares extranjeras y se exhortó a incrementar la lucha 

por el logro de este objetivo.   
Se afirmó que la lucha armada de liberación era la — 

forma fundamental de lucha en Venezuela, Colomb1a, Guatema 

la, Perú, Omán y el Congo (Leopoldville), cuyos combatien- 

tes deberían ser apoyados en una forme activa. 

Aunque se dijo que las relaciones económicas entre - 

los nuevos estados y los valses socialistas deberían basar 

se en la solidoridud y en la ayuda fraternal, se especifi- 

o ó que los nuevos estados deberian desarrollar sus econo--= 

mías nacionoles bas índose en sus propias fuerzas, esto es, 

  

"mediante la máxima y racional uizlización de sus propios 

recursos". Se añadió que este esfuerzo debería ser comple 

mentado con la "utilización eficiente y racional de la ayu 

du del campo socialistu y de los paises antimperialistas — 

más desarrollados. (21) 

Por otro lado, en la Resolución sobre América Lati-- 

na, no se mencionó la prioridad de la lucha armada, sino - 

que se indicó claramente que habrían de usarse todos los - 

tipos de lucha, sun en aquellos casos en que se considera- 

ra que la lucha armada debería ser la fundamental. 

Como vemos, Cuba y en general todo el grupo que apo= 

yaba la "vía violenta" logrwron que se adoptaran algunos - 

de sus postulados. La Unión Soviética obtuvo la acepta=-- 

ción de todus las formas de lucha también apoyadas por —- 

los partidos comunistos latanoamerzcanos- y que se limitara, 
   

(21) "Resoluciones de carácter general. I Conferencia de =  
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en cierta forma, su obligación de ayudar económicamente a 

los nuevos países. 

Sin embargo, la Unión Soviética enfrentó algunos pro 

blemas por la Resolución de la Conferencia, ya que varios 

gobiernos latinoamericanos la consideraron demasiado agre- 

sivás Ante la protesta uruguaya porque los soviéticos fix 

maron la Resolución, el embajador de la URSS en Uruguay 

-según revelaron fuentes gubernamentales de éste Último pa 

ís- aclaró quo cl delegado soviético a la Conferoncia, Sha 

rof Rashidov, había actuado en forma "privada" y no en nom 

bre del gobierno soviético.(22) 

C.- Estrategia par. América Latina 

  

a.- 0 

  

omercial y di 

  

lomática de la URSS.   
Poco después de la Conferencia, la Unión Soviética = 

intensificó su "ofons1va comercial y diplomática" en Amérz 

ca Latina, aunque con una variante. Si anteriormente tra- 

tó de establecer relaciones diplomáticas e incrementar su ,/ 

comercio con países que tenian gobiernos "democráticos" o 

"progresistas", en esa ocasión incluiría en su campo de ae 

ción a algunas dictadur..s militares; concretamente, a la - 

brasaloña y la argentina. 

Entre 1966 y 1967 los soviéticos concedieron un cré- 

d1to de quince millonos de dólares a Argentina, otro de --, 

cien millones de dólares a Bras11l, y otro más de cin=-=-- 

Solidaridad de los pueblos de Africa, Asia y América 
Latina", en Cuba Socialista, V. VI, febrero, (1966), 
pp. 101-202. 

(22) Taborsky. "Communist partios of the Third World", en 
Orbis, V. XI1, No. 1, (1968). p. l. 
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cuenta y siete millones a Chile, y se hicieron algunas ofer 

tas a Costa Rica, Colombia y Uruguay, (23) Asimismo, so es- 

tablecieron relaciones diplomáticas con Chile y se habló de 

establecerlas con Colombia y Venezuela. 

El régimen cubano se opuso a esta política soviética. 

  

Las críticas de Fidel Castro, al principio veladas, se hi--= 

  

cieron cado vez más explícitas y violentas. En julio de — 

966, el Primer Miniscro cubano señaló que lamentablemente 

habla veces que los países del campo socialista se equivoca 

ban, algunas de ellas por asesoramiento erróneo por parte - 

de pseudorrevolucionarz0s. Afirmó que no debería erverse — 

que los gobiernos como el do Chile tenían una política inde 

pendiente por el hecho de que quisieran comerciar con el =- 

campo sociolista. Esta indepondencia sólo podría ser demos 

irada si un gobierno, rechazando las presiones norteamerica 

nas, reanudaba sus relaciones comerciales y diplomáticas -- 

con Cuba; y, en el caso del gobierno chileno, esto no había 

sucedido. 

Por último, Pidel Castro añadió que, mientras que el 

récimen chileno no restableciera sus relaciones comorcia==- 

les y diplomóáticcs con Cuba: 

nosotros los cubanos nos consideramos con todo 
el derscho a sentirnos agravigdos e. com cual= 

1er país que le brinde al régimen de Frei =- 
duelquier asistencia técnica y económica. (24) 

     

  

Nuevamente Fidel Castro abordó el problema en marzo 

(23) Roberto Lamborg. "La formación de la línea c..strista 
¿sde la Conferencia Tricomtane atada en Poro Interna- 

Cionsa V. VIII, No. 31, (1568). p. 289. 
(24) F. Castro. "31 26 de Julio: fruto de la inagotablo con 

fianza en las fuerzas revolucionarias del pueblo", en 
Cuba Socialista, V. VI, a,osto, (1966). pp. 29-' 30%      
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de 1967. Señaló que exactamonte en la fecha de las negocia 

ciones sov1ét1co-colombiimas para establecer releciones, to 

do el grupo dirigente del Partido Comunista colombiano habi 

a sido aprehendido y se había ocupado la oficina de TASS en 

Bogotá, Poster1ormente aclaró que quien proporcionara ayu- 

  

dí a oligarqu: que estuvieran luchando en contra de las - 

  

guerrillas, estaba ayudando a suprimir la revolución; pues 

    ésta mo sólo se comb. con armas, sino también con cré-- 

ditos. (25) 

Al mismo tiempo que el Pramer Ministro cubano erzti- 

caba a los gobiornos latinoamericanos, atacó violentamente 

a los llamados "gobicrn: reformistas". Esa corriente ro- 

  

formista, según Padel Castro, favorecía primordialmente a 

los Estudos Unidos e 1ba en contra de los "1ntereses más 

profundos y más rovolucionarzos de América Latina".(26) 

Algunos autoros, entre cllos Dinerstein, han consi- 

derado que el Primer Ministro cubano estaba en contra de 

los gob1crnos reformistas porque éstos representabon una 

altermitiva o un régimen de tipo socialista y porque va=- 

rios de ellos eran anticubanos, Crcomos que este autor - 

tiene en parte razón, poro hay que tomar en cuenta, en -—- 

forma primordial, que la ayuda a gobiernos reformistas o-   
quivalía al fortalecimiento de éstos y según las tesis cu 

banas eso perzudicaba a los movimiontos de liberación na= 

cional. De paso fortalecía las posiciones de los partidos 

comunistas de América Latina que apoyaban la vía pacífica, 

(25) Kecsin!s contemporary archives, 1967-1968. p. 22501.



  

que tampoco agradaba al gobierno de Cuba. 

b.- Contraofensiva cubuna en América Latin   
El gobierno de Cuba no sólo criticó ab1ertamente la 

  

política soviética señxlada on párrafos anterzores, sino   
que llevó a cabo una serie de declaraciones y otras acti- 

vidades que bien podrian ser consideradas como "la contra 

ofensiva cubana! 

las declaraciones en el sentido do que no había al- 

ternativa a la lucha armada cn América Latina recomenza-- 

ron desdo febrero de 1966, (27) y continuaron durante to= 

do ese año. En 1967 se publicaron las tesis de Regis De- 

bray y el llamado de Ernesto Guevara en que se pedía la - 

creación de varios Victnams. 

En su libro Revolución en la Revolución y en un ar- 
  

tículo publicado en Granma en febrero de 1967, Debray de- 

sarrolló las 1es1s fundamentales de Guevara y señaló las 

contribuciones cubanas al marxismo-leninismo, tomando en 

consideración las experiencias de otros movimientos lati- 

noamericanos. Según este autor, la Revolución cubana ha= 

bía introducido nuevos tipos de articulación entre las es 

foros política y militar en la etapa insurreccional del - 

movimiento de l1beración; entre los incentivos morales y 

económicos dentro de la nueva sociedad; y entre las esfe- 

ras nacional e intern.cional. O sea, en América Latina - 

la guerrilla debería ser, al mismo tiompo, la vanguardia 

política y el nucleo del Partido; los incentivos morales 

deberían tener mayor importancia que los económicos, den 

Thant", en Política In- 
Cubana, Tomo 1, Pa 173. 

  
   

a
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tro de la mueva sociedad; y Cuba venía a ser el mejor ejem- 

plo -n cuanto a observencia del internacionalismo prolcta= 

  

rio. Esto ura así, ya quo los 1ntercsos cubanos eran los 

de una causa -el movimiento comunista mundial- y no los de 

  u tado. Para los cubanos no había otra alternativa q    

construir el socialismo cu un país y extender la revolu=== / 

ción a otros 

  

Ninguna de estas tesis estaba de 

gcuurdo con los postulados soviéticos del momento. 

La tesis de que la guerrilla debería tener predominan 

exa sobre el partido ya habíe sido expresada varias veces - 

por el Primer Ministro cubano. Por ejemplo, en agosto de - 

1966, Fidel Castro declaró que no negaba la importancia del 

partido, la organización, el movimiento "o como se llamara" 

en cl movimicnto revolucionario; que era necesaria una van= 

guardia marxista-leninista, so llamara o no partido. Pero 

añadió que en caso de que un partido comunista se negra 

  

hacer la rovolución, el pucblo la haria con partido o sin 

partido.(29) De piso criticó a los partidos comunistas la= 

tinoamerzcanos por su falta de apoyo a las guerrillas. 

Estos partidos se apresuraron a contester los ata=- 

ques. Do ahí un adelanto se acusaria a los dirigentes cu- 

banos de ser "pequeño burgueses 1squierdistas", que en for 

ma irracional trataban de aplacar su propia experiencia a 

países con diferestos condiciones y que ponian en peligro 

el movimiento comunista latinoamericano. 

Fidel Castro, aclarando que no le importaba que lo 

(28) ¿Rovoluezón en la rovolucaóng, La Habana, Casa de -- 
Amóricas, 1967. pp. 90-92 y B. D. Jackson. Op.c1te, 
33. 

(29) a Socialista, V. VI, octubre, (1966). p. 100



llamasen pequeño burgués -ya que Marx y Lenin lo habían si- 

do- continuó con sus ataques a los pertidos comunistas y —- 

con su apoyo a los movimientos guerrilleros latinoamerzca=- 

nos» En el cuso concreto de Venezvela, apoyó al PLN on con 

  tra del mismo Partido Comunz.      sta venezolano. A partir de =- 

1966, el gobierno cubano ayudó milatar y económicamente a - 

la guerrilla boliv1wna que doboría ser el mueleo de un mova 

miento guerrillero a escala continental. 

En 1967 so publicó el llamado de Ernesto Guevara que 

mencionamos, nclarándose que su publicación se había antici 

pado -originalmente iba a ser leído durante la Conferencia 

de la OLAS- porque su contenido era tan importante que debe 

ría sor conocido de inmediato por las fuerzas progres1s-   
tas.(30) Comentamos que en ese documento se hacia un lla- 

mado a 11 revolución mundial, s1 bien so ponia énfasis en = 

    a regional. . Esta 1dea de la crea=- la revolución a esca: 

ción de muchos Victnams no era completamente nuova. En va- 

rias ocasionss, en el presente trabajo, nos hemos referido 

a declaraciones de dirigentes cubanos en términos simila--- 

ros». 

Uno de los casos ammodio tamente anteriores sería el 

discurso de Armando Hart, del 11 de agosto de 1966. En él 

se afirmó que lo vía pacífica para América Latina sera 1ne-- 

ficaz y que el frocaso en Bras11 era una prueba de ello. El 

  

dirigente cubano aclaró que su gobierno no afirmaba que en 

todos los países latinoamericanos existieran las condicio-- 

nes para la toma inmediata del poder por parte de los comu- 

nistas, sino que había condiciones para el desarrollo de la 
(BO) E. Lamberz. Op.ctt., Pp. 289.



lucha armado. Por último, señaló que las posibilidades de 

  

triunfo de la revolución en América Latina residían en la - 

cc1ón rovolucioncrio conjunta de todos los pueblos; pues — 

    si los Estados Unidos habían tenido que movilizar cuatro- 

mil hombri ara enfrenterlos a Vietnem, sin podor   cientos     

derrotarlo, nocesitariíón veinte millones de soldados para -    

enfrentarlos a "la embestida de las masas" en Latinoaméri-- 

  

ca. (31) 

C. 

  

Comentaños que en un principio los soviéticos no cra- 
    ticaron en forms disecta 2 los cubanos, sino que demostro: 

ron su anconformiduwd publicando artículos de miomb ros de - 

partidos comunastis latinoamericanos en los que se erztica- 

ba al régamon do Cuba, y que también "censuraban" los dis-- 

cursos de Pidel Castro. Mís tarde, sin mencionar a los l1- 

  

dores cubanos, los soviéticos comenzaron a criticar las "ag 

titudes pequeño burguesas 12quierdistas". 

Al mismo trompo, se publicaron en los diar1os y ro== 

15tus soviéticos artículos en los que se reafirmaba el pa= 

e del partido. So hacía énfasis en que los 

  

pol preponder 

movimientos de liberación nacional y las revoluciones demo- 

  

eráticas podían triunfor sin que existiera una conciencia - 

indispensable para llegar a u 

  

socialista, pero que ésta 

na etapa més avanzada en la revolución; y como esta concien 

cía no surgía ospontáneamente, sino que era aportada por la 

  

    (51) Armindo ) Hart, "La endencia del IV CLAB para ol mo 
imiento CA ntail e ? antamperzalista de nuestro con- 

tamente”, en Cuba Boclaligta, V. Vi, septiembre, (1966). 
9 1 DP. 
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vanguardia conciento, esto cs, "el partido revolucionario - 

marxista", al movimiento de ls clase obrera.(32) En otros - 

artículos se insistió en que los comunistes latinoamerica 

  

nos, en forma acertada, afirmaban que frente a los crec1on= 

tos ategues dol imperialismo norteamericano a la soberinía 

de los pueblos de América Latina, la subestimación del pa== 

pel del partido, su debilitemiento y su eventual división, 

constituían un dafíio 1rremodiable a los intereses vitales de 

los pucblos.(33) 

También se sigu1ó insistiondo en la necesidad de am 

plios frentes democrático-antimporialistas, pero en ocasio- 

nes se mencionó que se podían utilizar todos los medios de 

lucha. 

En cuanto 41 documento de Ernosto Guevara, no fue pu 

blicado por los diarios sovióticos; pero el escritor checo 

Stanislao Budin ¿cusó a Guevara de "aventurerismo" y "ro=-   
menticismo' y de imitar a Bakunin y otros anarquistas. 

  d.- Conferencia de la OLaS 

  

Pocas semanas antes de la Conferencia de la OLAS, - 

organizada durante la I Conferencia Tricontimental- el Pri 

mer Ministro soviético, A. Kos1guin tras su entrevista con 

el Presidente Johnson, en junio de 1967, visitó La Habana. 

AL parecer, su visita fue inesperada. No se le ofreció un 

rec1bimiento oficial y los periódicos cubinos publicaron - 

muy poc..s noticiss al respecto. Puera de un breve comuni 

cado en que se docía que Kosiguin y Castro habían tenido = 

2) B. D. Jackson. Op.Cite, p. 138. 
3) Robert Lamborg. Op.-cit., P. 290. 
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sos1ones amistosas que los dicron oportunidad de tratar a=- 

suntos de mutuo interés, no se dio mayor información sobre 

los temas discutidos.(34) 

Sin embargo, el Vice-Prosidonte Humphroy roveló, poco 

después, que ol Presidente nortcamoricano había pedido ul - 

    gobornanto soviético que porsuadiera a Padel Castro a fin - 

de poyo a los movamiontos rovoluciona==- 

  

rios de América Latinz. sta declaración provocó la res--- 

puesta de Raul Castro en el sentido de que los Estados Un1-- 

dos porecían ignorar que las rolacionos cubano-sovióticas - 

sólo podían existar con o en ol estricto respoto mutuo y 

    

abs.lute 1ndopendencio. (35)   
En estas circunstanci2s se llegó «a la Conferencia de 

la y el gobierno sovié- 

  

OLAS. Poco antes de que se inici. 

  

tico, en forma indirocta, hizo algunas advertencias a los - 

participantes. En Pravda y en la revista de los partidos - 

comunistas, Revista Internccional, se publicó un artículo - 

  

de Luis Corvalán, secretario del Partido Comunista de Ch1=- 

  

lo, en el cual se n las divergenciis entro parti-- 

dos. 

Corvalán erzticó la subestimación de las condiciones 

revolucionarias objetivas y las formas "unilaterales de lu 

cha. En cambió, abogó ¿or el Frente Popular, cuando éste 

  

fuera posible. Por último, manzfestó que lo ms importan- 

38 Keesina's Contempor. ry Archives, 1967-68. p+. 22186. 
35) Ibid., p. 22502. 
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  te era "el entendimiento entre los» revolucionarios provenzo 

  

tes de lo pequeña burguesía" y los provenientes del proleta-   
risdo. Agregó que la corriente revolucionaria que omergía - 

sía en ocasiones subestimaba el papel -- 

  

de la pequetí 

del proletarz:do y de los partidos comunistas y que era más 

ermcablo al necronalismo, al eventurcrismo", y a veces in= 

  

en actitudes anticomunistas y antisoviéticas.(36) La 

  

crítica era dirccta y, ademís, fue completada por una serie 

de artículos, cen el mismo tono, de diversos líderes comunis- 

tas latinoamericanos » 

  

Sin embargo, en la Conforencia de la OLAS tuvieron pre 

dominancia lus tesis cubans. Pero se ha insistido en que - 

el gob1orno de Cuba logró el apoyo a sus tesis valiéndose de 

los métodos de selección de invitados. Según Roberto Lam=-- 

berg, en la mayoria de los comités niczomales -excopto en el 

Á una gran mayoría pro- 

  

chileno y en el uruguayo- se observa 

enstrista. Además, no se había invitado a organizcciones -- 

pro-soviéticas muy importantes, como los Partidos Comunistas 

de Venezuela, de Brasil y de Argontina. Esto situación da-- 

ríc lug.r a la crítico yugocslava en el sentido de que en la 

Conferencia habían estado "puros desconocidos".(37) 

De todas formas, valiéndoso s1 queromos de los méto-- 

dos de selección de invitados, los cubanos lograron el apoyo. 

a sus tesis. Sólo se hizo una concesión a la URSS y a los - 

11: 

  

partidos latinocmoricanos, al declararse que "la vía 

sociolismo" cru admisible para América Latina, pero - 

  

(36) Fodo no -Iemvorg. till Pp. 297 y Keesing's Contempo- 
Ly ves, P= 2250 

(37) A vean O SIE p. 297. 
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s1empre subordinida o la lucha armada. 

      Los uruguayos y chilenos al purccer evitaron que se 

adoptara uno crítica oficacl a la Unión Soviética, poro en 

su discurso do clausura, el Primor Ministro cubuno reiteró 

sus criticos 1 la estrategia revolucionaria para América la 

  

tino de otros comunists. No se mencionó a la Unión Sovié= 

tica, poro la alusión era suficientemente directas 

la hostilid:d contro cubunos y soviéticos contimuó du= 

rante todo el año de 1967. Las críticas velidas de los so-    

viéticos continunron. En Pravda, el 25 de octubre, se pu=- 

blicó un artículo de Rudolfo Gh101d1, Secretario del Part1- 

do Comunista argentino. Tampoco se mencionaba en ól a Cu=- 

ba, poro se atacó al "maoísmo y tendencans similares, besa 

das en la ereonezz de que la revolución /Bodía_7 ser impor- 

* artificialmente a bravés de fronteras". (38) 

  

tada y cstimul: 

  

+ Se había anuncia 

  

La respu cubana fue inmodia 

  do en la prensa soviética que el Prosidente de Cuba, Osval- 

do Dorticós, encabezaría la delegución de su país a los fes 

tejos del Quincuagésimo An1vorsario de la Revolución de Oc- 

  

tubre. En su lugar se envió al Ministro de Salud. El Pri- 

mer Ministro cubimo fue el único líder de paises socialis-- 

tas que -fuera de chinos y albaneses-= no contribuyó con un 

artículo 2 la serio publicada en Prevda con motivo dol an1-     

versari0. El jefe de lo delegación cubana a los festejos - 

  

tampoco asistió 2 la Sesión Conjunta de los Sov1ets y del - 

Comité Central del PCUS, llevida a cabo el 3 y 4 de noviem 

bro. 

(38) Keosima's Contemporary Archives, 1967-1968. Pp. 22502.  
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Otra forma cubana de demostrar su inconformidad fue   
su nego tivo a asistir a los comités preparatorios para u=- 

na confor:     ciz mundial de partidos comunistas. Cuba se o 

puso rotundamente a la celebración de la misma.   
En onero del siguiente año, 1968, fue nombredo emi 

    

jador de la Unión Soviética en Cuba, Alexander Soldatov. 

Dada la covezoríc de este personaje, se pensó que     Unión 

Soviética buscaba una reconciliación o un medio de contro- 

ler mojor a los cubi.nos + 

D 

  

microfacción.   

A nivol interno también se presentó un problema en- 

tre cubinos y sovióticos¿ nos referimos a la microfracción. 

En enero de 1968 se cxpulsó del Partido Comunista cubano a 

una facción pro-soviética encabezada por Anibal Escalante. 

    Se los acusó de distribuir artículos escritos por comunis-   
tas latinocmericonos en los cuales se atacaba el régimen - 

cubano. Tales artículos, se aiiadió, los obtenizn en las a 

gencias de prensa soviéticas TASS y NOVOSTI. Se les acusó   
también de llev.r a cabo reuniones y círculos de estudio - 

donde so criticaba la línea del Partido, se enjuiciaban -- 

l.s medidas tomados por el régimen y se difamaba a los di- 

rigentes revolucionarios + 

Las erític.s al régimen revolucionario, según las - 

acusaciones en el julezo, se centraban en la penetración - 

en el Comité Central del PCC de la pequeña burguesia, lo - 

que traía consigo un desprecio hacia 12 clase obrera y el 

desconocimiento del papol de vanguardie de la misma; en el 

monopolio del control del Purtido ejercido por Fidel Cas--
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tro; en la marginsción sistemática de los viejos militantes 

    del PSP; en la existencia de una corriente antisoviética en 

intromisión de los di:   1. dirección del PCC y en lo ntos 

  

  cubanos en los asuntos internos de partidos comunistas lata 

nO METICINOS » 

  

Por último, se » do quo el grupo do Esonlante - 

hubía tenido contactos regularos con diplomáticos y otros - 

  

funcionarios soviéticos, checos y alemanes y que habían so- 

  

licit.do a los primeros que se presionara política y cconó- 

micamente 21 Cuba a fin de que el gobierno de éste país 

  

doptara uno línes más acorde con la de la Unión Soviética;   
o inclusivo so llogó a plantear a un asesor soviético que - 

en Cub existímn las condiciones para otra Hungria. 

  

Tratendo de no herir dem:siado a los soviéticos, se q 

  

firmó que lo gran mayoría de los funcionarios, asesores, pe 

riodistas y tócnicos soviéticos y de otros países sociulis- 

tas, residentes on Cuba, habían tenido "una conducta ojom=- 

6 - 

Anibol Esc.lante y verios otros miembros de la micro-fac--- 

plar" y de "absoluto respoto" a la Revolución cub.     

ción presentaron sus autocritacis. Los dirigentes del gru- 

po fueron consignados a los Tribunales Revolucionarios y se 

les condenó a penas que fluetuaban entre diez y quince xños 

  de prisión. El gobierno cubano aclaró que la micro-fac 

ción no hubía reprosentudo un peligro importante para la cs 

tabilidad del réz 

  

Conclusiones: 

La dependencia económica de Cuba de la Unión Sov1éti- 

(59) “Acuerdos del Comité Centru1 del Partido Comunista de 
Cu (reproduegiones de artículos de Granma, del 28 

de febrero de 1968), en Prensa Lati- 
ecial). 
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cr continuó siendo muy marcada, a pesar de que los cubanos - 

cumentaron su comercio y obtuvieron créditos de paises de Eu 

ropa Ocerdental. Cuba siguió dependiondo en forma casi abso 

lutz de la Unión Soviética en lo que se refiere 21 sumini9-- 

tro de un producto estratégico, el petróleo; y el mercado so 

  

viético continuó siendo el m's importante para la colocación 

    de su   zíc..r, sobre todo 21 surgir el conflicto sino-cubano. 

Alrededor del 50% del comercio cub..no se realizó con la URSS, 

pero la dependenei.. era mucho mayor a la que esta cifra por 

dria indicar, dendos las cormctoristicas de la economia y el 

comercio exterior cubanos. 

En el terreno militor, ol apoyo soviético continuó -- 

siendo una de las gerentias fundament-les pare la integridad 

    

del territorio cubano, on cuanto provenía ataques directos - 

de los nortewmeric:.nos; funque creemos que estos eran menos 

probublos en este periodo que en los anterzoros. 

A pesar de lo dependencia cconómica y militar, Cuba 

  

insistió en mont línoc político-1deológica diferen- 

  

er un 

te y, en algunos aspectos opuesta, a los lineamientos sov1é 

  ticos. Si consideramos que Cuba intensificó su campaña en   

Latinoomérica y sus intentos de creación de un sub-bloque - 

  

en el momento en que perdía el apoyo chino y tonta probl 

   mos en su abastecimiento de petróleo, es posible afarm: 

  

que el gobierno cubano insistió on mentoner su línea políta 

ca en un esfuerzo desesperado por: contrarrestar su gran de 

pendeneia económica, reafirmar su independencia política y 

tener mayores posibilidades do negociación con la Unión So- 

viética. Pero no hay que olvidar, en forma total, otros -- 

f.ctores sefíalados en cl capítulo «nter10r.



CONSIDERACIONES FINALES. 

Antes de concluzr el presente trabajo queremos mencx1o 

nar algunas de las características de las relaciones cubano 

soviéticas en el último año. Ls difícil detorminer, por aho 

ra, s1 estas relaciones entraron en una fase de acomodamien- 

to, a partir de 1968, o si se trata, exclusivamente, de un - 

período de transición. 

las tensiones entre los dos países, después del pro=- 

blema de la microfacción, comenzaron a atenuarse paulatina-- 

mente. Esto no significó el abandono, por parte de alguno - 

de los dos países, de su política anterior. Pero, en el ca- 

so de Cuba, podemos observar que pe dio mucho menor énfasis 

a aquellos aspectos de su política que habían causado los -- 

  

problemas más agudos con la Unión Soviética. Nos referimos 

al apoyo verbal y material a las guerrillas latinoamerica==- 

nas. En otros terrenos contimuaron, en forma atenuada, las 

divergencias . 

Durante 1968 y prinezp10s de 1969, Cuba siguió opo==- 

niéndose a la celebración de la Conferencia Comunista Inter- 

nacional, por parecerle inoportuna; y no asistió a las ses19 

nes de los comités preparatorios de la misma. Continuó con 

su misma posición frente a la desnuclearización. En junio - 

de 1968 se reprodujo en publicaciones cubanas el discurso de 

Raul Roa en Naciones Unidas del 13 de mayo de ese año, con - 

el título "Posición de Cuba contra el proyecto de monopolio 

nuclear de las grandes potencias". También se negó a enviar 

una delegación al IX Festival Mundial de la Juventud, lleva- 

do a cabo en Belgrado, por no estar de acuerdo en la forma —
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y eriterios con que se organzzó. 

la política de estrechamiento de relaciones con los 

pequeños países socialistas asiáticos se mantuvo e inclusi 

ve se llegó a nombrar representantes diplomáticos ante el 

FUN de Vietnam del Sur. De otra parte, el gobierno cubano 

concedió menor importancia a sus relaciones con los países 

aíricanos, a excepción de Argelia, 

Ante uno de los problemas más gravos surgidos den=- 

tro del campo socialista, el caso de Checoeslovaquia, el - 

gobierno cubano, con cierta roserva, apoyó cl proceder so- 

viético. Fidel Castro declaró que esperabu que la Unión -— 

  Soviética adoptara una posición tan decidida en defensa — 

  del socialismo, con relación a paísos pequeños como V1et==   

nam, Corea y la propia Cuba. Esta posición era de esperar 

s1 consideramos que los cubanos dificilmente apoyarian o a 

probarían la nueva política del gobierno checoeslovaco. 

En cuanto a la estrategia revolucionaria en América 

  

Latina, a partir de la muerte de Wmnesto Guevara el régimen 

cubano, al parecer, revaluó su posición. Las refcrencias - 

a los movimientos guerrilleros o a la lucha armada fueron, 

rolativamente, poco frecuentes en 1968. Creemos que los dz 

rigentes cubanos se convencioron de que era necesario lle-- 

var a cabo una modificación de las tácticas guerrilleras, = 

pues las anteriores parecian destinadas al fracaso, entre Y 

tras cosas, por el tipo de medidas tomadas por los paises — 

del área, con asesoramiento norteamericano. En opinión de 

los lídores de Cuba no se trutaba de desechar ese tipo de 

lucha, sino de reorganizarlo. Lo anterior se corrobora con
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la declaración del Comandante Raúl Castro en cl sentido de 

que el frucaso en Bolivia reprosentaba "el Moncada" de Amé 

rica Lotina; pero que ¿sta, como Cuba, tendría indudable-- 

monte su "primcro de enero".(1) 

  

En encro de este año se informó en algunos diarios 

  

mexicanos sobre la revpcrición del Coronel Prane1sco Caama 

fío quie, según vocoros de las Vuerzas Armadas do Libera=== 

  

ción Nacional do Vonezuela, ocupario cl lugar dejado por = 

  

Brnesto Guevara. 

  

Se informó también que se había llevado e cabo un = 

Con,ruso de Integración Guerrillera Latinoamericanz en los 

límites de Venezuela y Colombiz y se decidió crear una or- 

genizoción que coordinara la política guorrillera a escala 

continentel. A su cabeza estaría el Coronel Cacmaños Es 

posible que esta org nización se hruya cercado bajo los aus 

    picios o con la aceptación del gobierno cubano, pero ¿ste 

ha eludido hacer decl-raciones de apoyo a la mismas 

le actitud del gobicrno de Cuba hacia el régimen - 

militor poruano también parecía roflojar un cambio va su 

  

política para América Latina. Dn lugrr de atacarlo como 

  

2 otros ,obiernos roformistus, los líderes cubanos han a- 

doptado una actitud més cautelosa, duremos de espera. En 

lus declaraciones de Fidel Castro, de julio de 1,69, se a 

  

ceptaba implícitamente que eros correcta la política peru; 

na. Adomás, la nueva Ley de Reforma Agraria del Porú fue 

comentada en términos muy favorables cn los dinrios cuba- 

  
(1) Prensa Latina, o. 2922, 3 de mayo de 1968. p» XV£ITI. 
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“mos con corteza si el gobierno de Cub adoptó 

  

est. 

  

posición consadorando que cl régimen peruano podía 2n 

elanarso hacia el sociclismo o bien, porque está dispuesto 
a apoyar movimiontos nacionalistas. Lo primero nos parece 

poco probable y lo segundo nos indica un camb1o en la actz 

tud cubana. Poro, on la Conferencia de Partidos Comunis-- 

tas y de Obreros, colebrada en Moscú en los primeros dií.:s   
de junio de este año, ruiteró su posición anterzor. 

Cuba se había negudo a aprobar la realizución de la 

  

Conferencia y se negó «a enviar una delegación con cardetor 

de participante. En cambio, sí envió observadores. Du: 

  

te la Conferencia, el doctor Carlos Rafael Rodríguez, jefe 

ác la delegación cubana, expresó la posición de su pais. 

Afirmó que su gobierno se opuso a la cclebración do 

la Conferencia por cons1derorla 1noportun y que su crito- 

rio no había variado. Poro que, ante la exhortación de la 

Unión Soviótica y otros paises 

  

migos, había decidido asis 

tir como Observador. 

  

En su discurso, Carlos Ra 1 Rodríguez manifestó 

que su gobierno no estaba de acuerdo con todos los puntos 

que se exprescbun en el documento básico que se discutía 

en la Conferencia y que, a su Juicio, debió haberse adop- 

tado un método de mayor autocrítica. 

Al expresar los puntos de desacuerdo, en renlid:d 

rufirmabo la posición anterior de su pais. Negó ol papel 

  

"combativo y valeroso" que se atribuía a los partidos co   
   munistos latinoamericanos. Criticó abicrtamente a las co 

  

rrientes reformistas porque fomentaban "las ilusiones so=



bre lo derrots gradual del 2ampurialismo" en los países de A- 

mésica Lutine. Rechazó la afirmación de que la paz const1-- 

tula "la oriontación esencial de las acciones conjuntas de - 

los fuerzas antimperialistas", ya que aquella deberí: ser la 

derrota y climinzción del impori1lismo. 

  

En cambio, aceptó efusivamente el contenido que se le 

2 0 la coexastencia prcísica. Por último, agradeció 1:       

  

yuda de la URSS a Cub, aunque admitió que existian divergen   

  

cias 1deológico-polítici.s entro ambos gobicrnos. Concluyó - 

  

su discurso con la siguiente afimación: 

   

    

en cualquier confrontación decisivo, ya se tr: 
te de la acción soviética trente al peligro del 
desgajamiento del sistuna socizlista por les ma 
niobras del impericlismo, o de una provocación 
o agresión contra el pueblo soviético vengo 
donde vimzerc, Cuba estard andeclimablomente al 
lado de la URSS. 16) 

  

      

  
     

Es obvio que el último párrafo del discurso del dele 

grdo soviético se rofería a posibles ataques no sólo de nor 

teamericanos, sino también de chinos. A muestro juicio, la 

  

posición de Cuba quedó ante clara en este momento: po== 

día discrepar on muchos puntos con la Unión Soviética y es- 

taba decidida a mantener su independencia política, pero -- 

dentro del bloque socialistas Y cn caso de un conflicto -- 

  

dentro.de éste, estaria del lado de la Unión Soviética. 

  

Por lo que se refiore e la posición del gobierno de 

la URSS durante este periodo, podemos decir que fue similar 

a lo del anterior; si bien se evitaron las criticas diroc-- 

tas a los cubanos. En estos años la atención del gobierno 

soviótico se contró on la taron de obtener la un2dad del - 

campo socialista. Bs por ello, talvez, que no continuó
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con la polémica pública con los cubanos. El gobierno sovió- 

tico, on buses do li unid..d, no cod1$ hasta logr.r que se -- 

la conferencia comunista mundicl, aunque en olla = 

  

realiz 

  

   no p..rcc1ó vbtenur todos sus objetivos, Se espureb.. que la 

monto a China y esto no sucodid. 

  

conforoncia oriticara of10 

Poro en emibio, lo Unión Soviética sí rocibió la ndhosión de 

la mayoría do los participcatos. Hubo excepezones, ontro o- 

llas la del gobiorno rumano que so opuso a la adopción do lo 

Brezhnov". Bsto cs, la limitoción de la   que 11mó "doctrin: 

socialistas. De 1nmedi25.to 

  

soberanía nccion:.1 de los pul 

  los soviéticos rechazi.ron la sensación rumana 

Un virtud de que presentomos nucstras conclusiones cn 

exda capítulo, sól. nos rest: hncer algunes reflexiones fina 

les, 

El gobicrno de Cuba intontó, desde 1959, mantenor su 

independencia política y económica. Pero dadas las caracte 

rísticos de la oconomía cubana, muy pronto tuvo que cedor — 

en esto Último punto, poro continuó con sus esfucrzos para 

      preservar su indopondencia político-ideológica. 

Con esta orioninoión y tomando en cuenta otros f.cto 

res do segurid .d, ideológicos, de política interne y aun y 

conómicos- fue definiendo su política. De su posición de - 

     noutrolid..d pasó a jugar un doble papel, el de país subdesa 

rroll.do muutral y el de estado sociulista. in la nctuali- 

2 tenor certo grado de inde 

  

que so ho Y 

  

ndeneza positico-2deológlca, pero dentro del campo socia=     
lista. Busto 1 significado el abundono de sus protonsiones 

  

de pais neutra
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En resumen, Cuba logró mantener cierto grado 
de independencia poliftico=ideológica, a pesar de su - 
gran dependencia económica y militar Ce la Unión Sovig 
tica. Para lograrlo trató de acercarse a los paises — 
del Tercer 'undo, de convertirse en líder de la revolu 

ricana y de mantener una posición de nen 

  

  ción latinoam: 

tralidad en el conflicto sino-soviético y, posterior 

  
  

mente, do cercar vn sub=blogue. Áumque hay que añadir 
o este tipo de política, intervi--      ¿ue en la adopción 

nicron otros fectores internos y externos. 
La Unión Soviética encontró en Cuba un alin= 

do difícil y costoso. Tel vez cso ha contribuido a su 
desinterés a apoy 
latins, La Unión Soviética tiene recursos limitados — 
si sc considora que está enfrascada en una compotencia 

  Y revolucionos , sobre todo en Améri, 

  

económica y en una carrzra nuclear y militar con los -= 

ifeo, al mismo tiompo, presiones in= 

  

Estados Unidos y 
ternas para la elevación do nivol de vida del pueblo - 
soviético. Esto nos lleva a docir que sus papeles de 
gran potencia y lider del comunismo internacional no — 
son muy compatibles y gue en ocasiones tiene que hacer 
una decisión de acuerdo con uno de ellos y en contra - 
del otro, 

  

Ahowa bien, consideramos que el hecho de -— 

a las soviéticas 

de la URSS, 

arece confirmar los tesis 

  ¿ue Cuba mantenga posiciones opuestas 

económica y militarmen     aun cuando depená 

  

y que este país lo seepte, 
de que la Unión Soviética está dispuesta e conceder ma 
yor libcxtad e independencia política a aquellos pal-- 
ses que mo constituven un punto cstratésico para su 88 
guridad; y la de que los darigontes soviéticos no han 
logrado nunon un control completo sobre aquellos pal=- 
ses en los cuales no tuvicron una participación direc 

nso al podor del régimen comunista. 

     

  

ta cn el as 

  

en la Conferencia Comunista Internacional' 
so hatina, Mo. 3255, 13 de junio de 1969, 

      
en Pron: 
 



141 

bién están envueltos »- 
So 

  

Por supuesto que te 
iética, como lidor     Problemas de prestigio. La Uni 

  

¿el movimiento comunigva internacional y de acuor 

1 

  

a lucha por inerementer su zonas de influencia, 
de abandonarla sin que sufra gravemente en su prestigio.



APENDICE 1 

REQUERIMIENTOS DIRECTOS E INDIRECTOS DE INSUMOS IMPORTADOS 
POR $100.00 D3 DEMANDA FINAL (1963) 

  

Aumento de la dew, Requerimientos de insumos imp» 
manda final: - Directos Indirectos Total 

ría 14.4 7.5 21.9 
lurgía, y maquina- 

37.1 3.6 41.3 
materiales de construc 
ción 18.4 5.4 23.8 
petróleo 43.3 0-7 44.0 
química 29.5 4.1 33.6 
text1l y cuero 16.1 5.6 21.7 
agúce.r 5.2 2.4 7.5 
alimentos 24.3 5.6 29.9 

bebidas y tabaco 2.1 2.9 5.0 
energía eléctrica 2.8 9:7 12.5 
Otras industrias 17.8 9.9 27.7 

Fuente: "El desarrollo industrial de Cuba", en Cuba Socia- 
lista", V. VI, mayo, (1966). p» 117. 

ESTRUCTURA DE LAS IM2ORTACIONES POR DESTINO 

1954-58 1959-62 1963-64 

Bienes de Consumo 33.0 29.9 24,0 
Bienes intermedios 36.0 41.0 51.0 
Medos básicos (no 25.0 30.0 25.0 
incluye material - 
para construcción) 

Fuente: "El desarrollo industrial de Cuba", en Cuba Socia-- 
tay V. VI, mayo, (1966). p. 119. 
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1953 

1959 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

APENDICE 2 
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PRODUCCION DE AZUCAR DE CUBA Y DE LA UNION SOVIETICA. 

CUBA 

5159 

5964 

5862 

6767 

4815 

3621 

4590 

6082 

4867 

6236 

(toneladas métricas) 

UNION SOVIJ1ICA 

3733 

6522 

5761 

6630 

6522 

5978 

7643 

9700 

9019 

9188 

PROD.MUNDIAL . 

38429 

49790 

52301 

54757 

51589 

52624 

60106 

65045 

64154 

66782 

Fuente: Statistical Yearbook, 1968, N.Y., United Nations, 
196 244-245,



APZNDICE 3 

COMWRCIO DE CUBA 20R PRINCIPALIS 
(Valor en millones 

    

Países Importaciones (e1£) 
1962 1963 o6s 1965 1966 

Total: 5.5 

Argentina 0.3 
Austria 0.01 o: 
Bélgica ... 1 

Brasil 1.4 o 
Bulguria 9.5 1 
Canadá 11.9 8 
Chile 5.8 4 
China (Cont.) 89.8 8 
Checolslovaquia 3 8 
Prancza 9 
RDA 27.1 5 
paa 14.0 7 
Guyana 3.6 2 
Hungría 12.7 12.2 14.8 7.8 7.4 
India 
Irán 

  

Polonia 
Rumania 

¿spaña 
Suecia 
Suzza 
Siria 

1 
Nte. 

Unión Soviétic. 

Gran Bretaña 
stados Uni- 
dos 
Uruguay 
Yugoslavia 

Puente: 

  

Yearbo 
Notions, 1 

423.4 521.2 
9.5 Loro. 

11.7 10.5 37.6 50.4 24.8 
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PAISES DE CONSIGNACIÓN. 

Exportaciones (fo b) 
1965 1965 1966 

520.7 543.8 713.8 685.5 592.5 

      

0.02 0.01... 
1.5 0.9 
0.0 0.0 0.0 

14.9 20.7 19.2 
2.9 5.0 4.6 
0.1 0.7 ... 

81.4 99.9 
14.8 
3.0 

16.1 
0.8 
0.3 

0.7 
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“8, 1966, N. Y., United



   

APINDICE 4 

IMPORTACIONES CUBANAS DE Lá UR-S. 

(millones de rublos) 

1962 1963 1964 1965 1966 

Equipos comple 
tos para la 1H 
dustria. 10,0 52,2 31.9 14.7 11.6 

petroleo crudo 32.3 39.1 35.1 36.9 39.8 

productos de - 
petróleo 14.1 11.5 18.4 18.9 20,0 

hierro y acero 14.0 8.0 8.1 9.7 15.1 

5.4 11.3 camiones de car 26.6 9.7 16.6 

trigo 15.3 14.6 16.4 17.4 16.3 

harina de tvigo 10,8 14.5 15.2 17.9 24.1 

arme enlatada 16.1 21.3 4.6 0.5 15.7 

   ational Trade Statistics, 1966. 
s, 1968. p. 834 

Fuente: Yearbook of Inter 
N.Y., United Ñ. 

APENDICE 4a 

EXPORTACIONIS DE AZUCAR DE CUBA A 
LA UNION SOVLSPICA. 

(millones de rublos) 

1963 123.2 137.3 (total importaciones 

e azúc..r por parte 
1964 222.7 223.4 de la URSS 

1965 273.4 275.7 
1966 225.0 226.0 

Puente: Yoarbook of Iniocrmu ional Trade Statistics, 1966. 
PP. 828 831
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APUÚNDICE 5 

  

COL BCIO E. 
(millones 

RIOR, 

  

Inportacionos 
(011) 

1950-1966. 

lo posos) 

Export:c1onus + 
(ob) 
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